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Entre todos los libros litúrgicos recientemente publicados por la Conferencia 
Episcopal el Ceremonial de los obispos tiene una importancia singular. Baste 
observar su recorrido histórico en la vida de la Iglesia para poder reconocer su 
inmenso valor.

Son muchos los aspectos que nos ofrece este libro litúrgico, el último publicado 
después de la reforma litúrgica conciliar. En ellos reconocemos la impronta de los 
libros litúrgicos emergentes del Vaticano II: la búsqueda de la participación activa, 
piadosa, fructuosa, principios orientadores del Concilio. Su versión oficial española 
nos invita a poner de nuevo la mirada en el obispo que preside la Iglesia diocesana.

Dentro de sus características puede resultar curioso contemplar un libro litúrgico 
sin oraciones, donde solo se encuentran rúbricas. Pero observándolo con am-
plitud de miras alcanzaremos a acoger en él algunos aspectos reseñables muy 
interesantes.

Por una parte, descubrimos que su significatividad y necesidad queda bien jus-
tificada cuando observamos el papel del obispo en la vida litúrgica de la Iglesia 
particular considerado por Sacrosanctum Concilium, n. 41: «El gran sacerdote 
de su grey, de quien deriva y depende en cierto modo la vida en Cristo de sus 
fieles». Por ello, es de gran valor contar con el Ceremonial de los obispos, que 
orienta de modos diversos el desarrollo de su ministerio en la vida litúrgica, con-
siderándose principal manifestación de la Iglesia.

Por otro lado, también es reseñable la publicación del Ceremonial, ya que co-
laborará en que se cuide y facilite el sentido ejemplar de la liturgia que preside 
el obispo en la catedral o en la vida de la Iglesia diocesana siendo así punto 
de referencia y modelo celebrativo para otras asambleas. En él, tratando prefe-
rentemente la liturgia episcopal, se explicitan y se desarrollan los matices de la 
OGMR, de la Liturgia de las Horas y de los otros rituales.

El Ceremonial se convierte así en un instrumento que nos impulsa a acoger la in-
vitación del papa Benedicto XVI en Sacramentum caritatis, n. 39: «En particular, 
exhorto a cumplir todo lo necesario para que las celebraciones litúrgicas ofreci-
das por el obispo en la iglesia-catedral respeten plenamente el ars celebrandi, 
de modo que puedan ser consideradas como modelo para todas las iglesias de 
su territorio».
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Por ello ofrecemos en este número de Pastoral Litúrgica, entre otras publica-
ciones, las distintas ponencias y comunicaciones del Encuentro de Delegados 
Diocesanos de Liturgia de los pasados 14 y 15 de enero de 2020. Seguro que 
pueden favorecer la acogida y aplicación del Ceremonial de los obispos en nues-
tras diócesis.

JRP
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El Ceremonial de los obispos y la liturgia episcopal.
Crónica del Encuentro anual de Delegados Diocesanos 
de Liturgia 
(Madrid, 14 y 15 de enero de 2020)

Francisco José García García
Delegado diocesano de Liturgia de Valladolid

Como todos los años, el Secretariado Nacional de Liturgia convocó a los delega-
dos de las diferentes diócesis de España y, en esta ocasión, debido al tema trata-
do, «El Ceremonial de los obispos y la liturgia episcopal», fueron convocados los 
encargados de Liturgia de las catedrales de España. Junto con los obispos de la 
Comisión episcopal de Liturgia y los ponentes, los participantes fueron sesenta y 
dos, de cuarenta y cinco diócesis.

El Cæremoniale episcoporum. Principios básicos
Como expuso en la presentación el director del Secretariado Nacional de Litur-
gia, don Luis García Gutiérrez, tras el rezo de la hora intermedia en la mañana 
del martes 14 de enero, el encuentro giraría en torno a la nueva edición en 
castellano del Cæremoniale episcoporum. Seguidamente, el presidente de la 
Comisión, don Julián López Martín, dio la bienvenida a los participantes y pre-
sentó al primer ponente, monseñor Piero Marini, actual presidente del Pontificio 
Consejo para los Congresos Eucarísticos Internacionales, que desempeñó el mi-
nisterio de maestro de las celebraciones litúrgicas pontificias durante los veinte 
años comprendidos entre 1987 y 2007. Participante del cœtus encargado de la 
reforma del Cæeremoniale episcoporum, monseñor Marini expuso con maestría 
y conocimiento de causa las etapas y polémicas del iter de este libro litúrgico, 
cuya edición típica vio la luz en 1984, constituyendo un libro equilibrador de 
tendencias y unificador de criterios litúrgicos que diferían en los distintos libros 
reformados que habían sido publicados.
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Tras la pausa de descanso, fue don Aurelio García Macías, de la Congregación 
para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, quien, bajo el título «La li-
turgia episcopal», presentó las claves teológicas de la identidad sacramental y el 
triple ministerio del obispo tal y como se dejan ver en las celebraciones que pre-
side, particularmente en su iglesia-catedral, como gran sacerdote y principal ad-
ministrador de los misterios de Dios. Por otra parte, afirmó que las celebraciones 
presididas por el obispo son ejemplo para la unidad celebrativa de la diócesis.

En esa mañana también tuvo lugar la reunión de los miembros de la Comisión 
episcopal de Liturgia, y ya en la tarde, don José Diéguez Dieppa, delegado dio-
cesano de Liturgia de la diócesis de Tui-Vigo y deán de su catedral, presentó en 
su ponencia el ministerio del maestro de ceremonias. Defendió la necesidad de 
este servicio a la liturgia en su realización y su pastoral, que tiene como finalidad 
la misma que la propuesta por Sacrosanctum Concilium para la reforma litúrgica, 
a saber, la participación de los fieles y la introducción en los misterios mediante 
el ars celebrandi. 

La emoción de una despedida
Después de una pausa los atentos participantes propusieron sus dudas y pre-
guntas y, tras ser estas adecuadamente respondidas, se dio paso al momento 
más emotivo del encuentro. Monseñor Julián López Martín termina su labor de 
presidente de la Comisión episcopal de Liturgia, que, como dijo el director del 
Secretariado Nacional de Liturgia en la presentación del acto, se extendió desde 
los años 2002 al 2011 y de 2014 a 2020, lo que merecía un reconocimiento y una 
acción de gracias. Don Jaime Sancho Andreu, compañero de estudios de mon-
señor Julián López y anteriormente delegado diocesano de Liturgia de Valencia 
durante varios años, fue el encargado de pronunciar la lauda. En ella fueron 
recordados los entrañables años romanos de estudio en San Anselmo, el re-
cuerdo muy cariñoso del director de tesis de monseñor López, el laico Tommaso 
Federici, fallecido con fama de santidad. Y, desde luego, las múltiples facetas 
pastorales del ministerio presbiteral y episcopal del homenajeado, que han que-
dado reflejadas en su bibliografía, de tipo académico, mistagógico, pedagógico 
y pastoral. De la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sa-
cramentos llegaba un mensaje de felicitación, firmado por el prefecto, cardenal 
Robert Sarah, y leído por don Aurelio García, donde se recordaba también su 
labor como consultor del Dicasterio y se reconocía la labor del actual obispo de 
León en favor de la participación plena, consciente y activa de los fieles en la 
celebración litúrgica. Vino, entonces, el momento en que los obispos miembros 
de la Comisión episcopal de Liturgia le hicieron entrega del precioso regalo a su 
presidente, que consistió en un evangeliario cubierto con ricas tapas de plata, 
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que reflejaban el escudo episcopal del obispo y una imagen del pantocrátor de 
la basílica de San Isidoro de León. Monseñor Julián López, desbordado por el 
cariño y el detalle, recordó su pronta vocación a la liturgia desde niño, transmitida 
por su propia familia en Toro, su ciudad natal, y que fue madurando y desarro-
llándose en las jornadas litúrgicas de Montserrat, donde llegaba mediante au-
tostop desde Zamora. Su ministerio episcopal, al que accedió siendo coadjutor 
de una parroquia en 1994, que comenzó en Ciudad Rodrigo y continuó en León 
desde 2002, le ha permitido compaginar su dedicación a la ciencia y la pastoral 
litúrgicas. Una foto de grupo y luego la eucaristía, presidida por monseñor Julián 
López, coronaron el acto y el día de trabajo.

Paso a la acción: la liturgia episcopal en la pastoral
La mañana siguiente, tras la celebración de la eucaristía, presidida por mon-
señor Piero Marini, fue dedicada a la pastoral de la liturgia episcopal y estuvo 
salpicada con diversas comunicaciones. Inauguró la mañana don Emilio Vicente 
de Paz, delegado de la diócesis de Salamanca, con la presentación de la Guía 
para las grandes celebraciones, pedida en Sacramentum caritatis, y publicada 
en 2014, que constituye una valiosa aportación para las celebraciones al aire 
libre con asambleas masivas en ocasiones muy específicas. Continuó don Ra-
món Navarro Gómez, delegado diocesano de Cartagena-Murcia y asesor del 
Secretariado, con el cometido de exponer cómo «Preparar la liturgia episcopal», 
mostrando en la intervención gran experiencia y pericia en este menester estruc-
turado en varios momentos: preparación remota, preparación próxima, momento 
de la celebración con la prevención de emergencias y revisión. Después del des-
canso, don José Luis Castro Pérez, administrador diocesano de Astorga, donde 
ha realizado durante varios años la labor de delegado diocesano de Liturgia, 
expuso la fundamentación teológica y la variada multitud de «Los ministerios 
en la liturgia episcopal». La última comunicación corrió a cargo de José Antonio 
Goñi Beásoain de Paulorena, delegado diocesano de Pamplona, que, ayudado 
de técnicas audiovisuales, glosó y elogió las virtudes propias y las posibilidades 
pastorales de «La iglesia-catedral» en el actual contexto de globalización y se-
cularización.

[365 ]
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Final del encuentro: suma y sigue…
Al final de la mañana, el director del Secretariado informó a los asistentes de 
los trabajos del Secretariado respecto a las últimas publicaciones y a las que se 
realizarán próximamente.

El colofón del encuentro lo puso don Julián López, agradeciendo la colaboración 
realizada para el encuentro, al que calificó de muy numeroso y participado, y ex-
presando su voto de que, entre tan acertada doctrina y sapiencia sobre la figura 
del obispo y su ministerio, aprendida en la celebración litúrgica, quiera el Señor 
llamar a alguno de los presentes a tal servicio. Una vez rezado el Ángelus, se dio 
por finalizado el encuentro anual de delegados, en el ambiente fraterno y gozoso 
que lo ha caracterizado.

[366 ]



13

El Cæremoniale episcoporum  
y la reforma litúrgica del Concilio Vaticano II

Mons. Piero Marini
Obispo titular de Martirano
Presidente del Comité Pontificio 
para los Congresos Eucarísticos Internacionales

Introducción1

El 14 de septiembre de 1984, en el contexto de la reforma litúrgica querida por el 
Concilio Vaticano II, fue promulgado el nuevo Cæremoniale episcoporum.

El título Cæremoniale episcoporum (= CE) vincula esta publicación con las edi-
ciones del pasado referidas a la liturgia episcopal. Se trata, pues, de la conti-
nuación de una tradición que se remonta a los ordines romani2 y que siempre ha 
tenido una consideración especial con la liturgia presidida por el obispo.

Por otro lado, el mandato de su revisión y los principios inspiradores del nue-
vo libro se encuentran en la constitución Sacrosanctum Concilium: «Revísense 
cuanto antes los libros litúrgicos» y «Los ritos deben resplandecer con noble sen-
cillez; deben ser breves, claros, evitando las repeticiones inútiles, adaptados a la 
capacidad de los fieles y, en general, no deben tener necesidad de muchas expli-
caciones». «El obispo debe ser considerado como el gran sacerdote de su grey, 
de quien deriva y depende, en cierto modo, la vida en Cristo de sus fieles. Por 
eso, conviene que todos tengan en gran aprecio la vida litúrgica de la diócesis en 
torno al obispo, sobre todo en la iglesia-catedral; persuadidos de que la principal 

1	 Este texto recoge gran parte de la conferencia que dictó el autor, en inglés, el 30 de noviembre 
de 1989 en la catedral de Saint Mary of the Assumption, en San Francisco (California, EE. UU.); 
posteriormente publicada en italiano en la revista Ephemerides Liturgicæ 104 (1990), pp. 209-233.
2	 Cf. M. Andrieu (ed.), Les ‘ordines romani’ du haut moyen-âge I-V, Louvain 1931-1961.

[367 ]
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manifestación de la Iglesia se realiza en la participación plena y activa de todo el 
pueblo santo de Dios en las mismas celebraciones litúrgicas, particularmente en 
la misma eucaristía, en una misma oración, junto al único altar donde preside el 
obispo, rodeado de su presbiterio y ministros» (cf. nn. 25, 26, 34, 41).

El presente estudio, por tanto, quiere situar el CE de 1984 en el ámbito histórico 
de la liturgia episcopal romana y en el de la reforma litúrgica del Vaticano II, con 
el fin de captar el significado de la publicación en relación con el pasado y el 
presente de la liturgia romana.

Cuando se mira solo en una dirección es fácil llegar a conclusiones unilaterales. 
Algunos lo han considerado un libro inútil, más aún, dañino, como fruto de una 
reacción al espíritu abierto de la liturgia renovada y casi una vuelta al rubricismo 
tridentino; otros, en cambio, lo han acogido como un reequilibrio de la reforma, la 
cual habría acentuado exageradamente la palabra en detrimento de los signos y 
de la expresividad gestual3.

En realidad, el CE representa una especie de síntesis de los diversos aspectos 
de la reforma litúrgica, hace ver la complejidad de elementos que la componen y 
subraya la figura del obispo en la celebración, como gran sacerdote del rebaño 
de Cristo (cf. SC, n. 41). Así pues, las celebraciones del CE, presidias por el 
obispo, se presentan como punto de referencia y modelo celebrativo para otras 
asambleas.

Para entender el sentido y el alcance del CE y su novedad será necesario reco-
rrer brevemente la historia, indicar los principios que están en la base, ilustrar 
la relación con los otros libros de la reforma litúrgica, los elementos nuevos que 
contiene, así como el valor normativo que representa para la Iglesia.

1. El Cæremoniale episcoporum antes del Concilio Vaticano II
El CE vigente en la Iglesia antes del Concilio Vaticano II pertenecía, en su con-
junto, a la reforma tridentina. Además del fixismo rubrical característico de la 
liturgia de la Contrarreforma, proponía un tipo de liturgia episcopal dominada por 
el aspecto áulico y ceremonial. El nacimiento y el desarrollo del movimiento litúr-
gico pusieron en evidencia el anacronismo de ciertos ritos del CE y la necesidad 
de su renovación. Alguna breve alusión a las características de la liturgia epis-
copal que precedió a la reforma del Concilio Vaticano II ayudará a comprender 
mejor el significado del nuevo CE.

3	I . Scicolone, «Libri liturgici», en Nuovo Dizionario di Liturgia, D. Sartore-A.M. Triacca (eds.), Ed. 
Paoline, Roma 1984, p. 707; P. Farnés, «Significado del nuevo Ceremonial de los obispos», en Phase 
25 (1985), pp. 198-218.

[368 ] 
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1.1. Ediciones precedentes y en particular la de 1600
El CE vigente hasta 1984 se remontaba al año 1600. El texto publicado entonces 
por el papa Clemente VIII era el resultado de una larga tradición que llegaba 
hasta los ordines romani. En efecto, del siglo vi al siglo x, se escribieron muchos 
códices para describir y recordar las ceremonias que los fieles, procedentes de 
varias partes de Occidente, veían en Roma con ocasión de sus peregrinaciones 
a esta ciudad. Tales ordines y el CE de 1600 tenían en común la característica 
de no contener textos eucológicos, sino solo la descripción rubrical de los ritos.

En la línea de tal proceso de adaptación, ya en uso desde tiempo atrás4, se situó 
la edición del CE en 1600: esta retoma la liturgia papal descrita en el Cæremo-
niale Romanum de finales de 1400 y la adapta a las exigencias de un obispo 
diocesano.

La edición del CE de 1600 pertenece además a la reforma litúrgica tridentina. 
Una comisión especial instituida por Gregorio XIII trabajó en la preparación de la 
edición utilizando, además de los textos ya indicados, también la obra de Paride 
de Grassi: De caeremoniis cardinalium et episcoporum in eorum diocesibus libri 
duo (Roma 1584)5.

El CE de 1600 tuvo después varias revisiones.

El añadido más importante fue el introducido en 1752 por Benedicto XIV: todo el 
libro tercero, con el fin de esclarecer las controversias entre obispos y diversas 
autoridades del Estado Pontificio sobre el intercambio de visitas, las preceden-
cias y el modo de asistir a las ceremonias del obispo.

Aunque había caído en desuso hacía tiempo, esta parte fue mantenida, en la 
edición de León XIII en 1886, a pesar de que hacía más de quince años que el 
Estado Pontificio ya no existía.

La edición de 1886, la última antes de la reforma del Vaticano II, se halla divi-
dida en tres libros. El tercero de ellos contiene la parte añadida por Benedicto 

4	 El Pontifical de Guglielmo Durando de finales de 1200, por ejemplo, no era más que una adapta-
ción del Pontifical de la Curia romana a las exigencias del obispo de Mende. También el Pontificale 
Romanum, publicado en Venecia en 1582 bajo Gregorio XIII, forma parte de tal proceso: de hecho 
contiene tanto la liturgia papal como la episcopal. Cf. M. Andrieu (ed.), Le pontifical romaine au mo-
yen-âge III. Le Pontifical de Guillaume Durand, Città del Vaticano 1940.
5	 Varios manuscritos de algunos famosos magistri caeremoniarum, como Paride de Grassi, A.P. 
Piccolomini y Giovanni Burkardo de Estrasburgo, que desarrollaron su actividad en los pontificados 
desde Inocencio VIII (1484-1495) a León X (1513-1521), son conservados en el actual archivo de 
la oficina de las celebraciones litúrgicas del sumo pontífice. Cf. M. Dykmans, «Paris de Grassi», en 
Ephemerides Liturgicæ 96 (1982), pp. 407-482; 99 (1985), pp. 383-410, 100 (1986), pp. 270-333. F. 
Wasner, «Ein unbekannter liturgischer Libellus des päpstlichen Zeremonienmeisters Johannes Bur-
khard», en Ephemerides Liturgicæ 80 (1966), pp. 294-308.

[369 ]



 JULIO – SEPTIEMBRE 2020 368

16

XIV, mientras que el primero y segundo comprenden las ceremonias desde el 
momento de la elección del obispo hasta la celebración del aniversario de su 
muerte, pasando por las celebraciones del año litúrgico y en particular de la misa 
y del Oficio.

No parece necesario subrayar el conocido aspecto áulico del Cæremoniale de 
1600. En él se atribuye mayor importancia a las ceremonias en sí mismas que 
a las personas o que a su significado teológico-pastoral. Basta releer algunas 
ceremonias significativas descritas en el mismo Cæremoniale.

Nada más tener noticia del nombramiento episcopal, la primera cosa que el ne-
oelegido debe hacer es una buena tonsura en su cabeza: «Statim curabit, sibi 
amplam coronam in capite decenter formari». Además, cuando salga de casa, 
sobre la sotana deberá vestir ahora otro hábito: «Super vestem inferiorem ta-
larem […] induet aliam vestem breviorem apertam, ita ut per scissuras brachia 
extrahi possint» (Liber I, cap. I, n. 1).

Merece ser leída también la descripción de la solemne entrada del obispo en 
su propia iglesia. Cerca de la puerta de la ciudad, el obispo, revestido de la 
capa pontifical más solemne, sube sobre una mula vestida también con ropajes 
pontificales: «Ornatam pontificalibus ephippiis et stragula violacei coloris». De 
este modo, bajo el dosel, se avanza hasta la puerta de la ciudad. Allí el obispo 
desciende de la mula, se arrodilla, besa el crucifijo y, revestido de capa pluvial 
blanca y mitra adornada, sube sobre un caballo, vestido también con un amplio 
manto blanco de seda: «Serico albo undique tectum et decenter ornatum» (Liber 
I, cap. II, n. 3).

Interesante resulta la descripción de la ceremonia de cómo poner las medias y 
los zapatos al obispo durante la Hora de Tercia antes de la misa solemne. El obi-
spo se halla sentado y asistido por dos canónigos. Un clérigo con roquete ante 
el obispo sostiene la vela encendida, otro arrodillado ante el obispo sostiene el 
libro. Mientras el obispo dice los salmos previstos, el subdiácono de la epístola, 
ya revestido de sus ornamentos, al igual que el diácono y los demás canónigos, 
sin el manípulo, va a la credencia y allí toma las medias y los zapatos cubiertos 
con un velo y colocados en una bandeja. A continuación, con las manos cubier-
tas y manteniendo la bandeja elevada, se acerca al trono acompañado por uno 
de los familiares. Los dos se arrodillan en la plataforma del trono: el familiar quita 
al obispo los zapatos ordinarios y el subdiácono le pone las medias y los zapa-
tos, primero del pie derecho y después del izquierdo. Durante esta ceremonia 
seis u ocho acólitos con roquete, arrodillados a ambos lados, sujetan los bordes 
de la capa del obispo, cubriendo al subdiácono y al familiar de modo que ellos 
puedan desarrollar más cómoda y decentemente el propio cometido (Liber II, 
cap. VIII, § 7).

[370 ]
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No menos significativo es el rito de la prægustatio del agua que sirve para lavar 
las manos del obispo.

Los familiares del obispo, arrodillados ante él, sostienen la jarra en la mano de-
recha y la palangana en la izquierda. Echan un poco de agua sobre el borde de 
la jofaina y la prueban; después, puesta la palangana bajo las manos del obispo, 
le echan agua en ellas (Liber II, cap. VIII, § 11).

1.2. �Necesidad de una revisión con la consolidación del movimiento 
litúrgico

El movimiento litúrgico, cuyos inicios podemos encontrar en Francia a mediados 
del siglo xix, contribuyó inicialmente a subrayar el gusto por la solemnidad y el 
decoro de la liturgia romana.

Nacieron así algunas publicaciones de carácter ilustrativo que contribuyeron a 
la valorización y al respeto de las indicaciones rubricales del Cæremoniale de 
16006.

Pero posteriormente, sobre todo en el periodo entre las dos guerras mundiales, 
el movimiento litúrgico se fue desarrollando cada vez más y, asumido por los 
mismos pontífices, se convirtió con el motu proprio de Pío X Tra le sollecitudini 
(1903) y la encíclica Mediator Dei de Pío XII (1947) en uno de los elementos más 
importantes de la acción pastoral de la Iglesia.

El concepto de liturgia estaba cambiando y las descripciones rubricales del 
Cæremoniale ya no respondían a las exigencias de los tiempos. Y así sucedió 
que, tras la reforma de los ritos de la Semana Santa en 1955, la Congregación 
de Ritos publicó, con decreto del 15 de febrero de 1957, la instrucción Ritus pon-
tificales, sustituyendo los capítulos XXI-XXVIII del II libro del CE.

Pero ya el CE aparecía cada vez más como expresión de una mentalidad litúrgi-
ca de otros tiempos y cada vez era más olvidado.

6	 Por interés de dom Guéranger se reeditó en París en 1860 el comentario de Catalani publicado 
en Roma en 1744: Cæremoniale episcoporum in duos libros distributum…, edición y estudio de J. 
Catalani, nova editio, Parisiis 1860. Recuérdese también la obra de L. Le Vavasseur, Functions pon-
tificales, Paris 1865. El volumen fue mantenido actualizado por J. Haegy, 1903, con los decretos de 
las Congregaciones romanas.
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2. �La revisión del Cæremoniale episcoporum en el contexto de 
la reforma litúrgica del Vaticano II

La revisión del CE surgió dentro del proceso de reforma litúrgica del Concilio 
Vaticano. Es más, se puede decir que la reforma del CE depende, tanto por el 
tiempo de realización como por el contenido, del conjunto de la reforma litúrgica 
conciliar. Para comprender, por tanto, el nuevo CE es necesario situarlo dentro 
de las diversas fases de la reforma litúrgica general.

El camino de la reforma litúrgica posterior al Concilio Vaticano II se ha caracteri-
zado por varias fases, que no son fáciles de delimitar con claridad.

Ya en diciembre de 1973 monseñor Bugnini individuaba las siguientes fases de 
actuación: paso del latín a las lenguas vernáculas; reforma de los libros litúrgicos; 
actuación periférica o trabajo de las Iglesias locales7.

La subdivisión sigue siendo todavía válida, aunque las varias fases aparecen 
hoy más complejas y más dependientes de los organismos que actuaron la re-
forma misma.

La actividad del Consilium de 1963 a 1969, con la publicación de las instrucciones 
fundamentales y la preparación de la mayor parte de los nuevos libros litúrgicos, 
puede ser considerada como el periodo de la impostación fundamental de la re-
forma; la actividad de la Congregación para el Culto Divino entre 1969 y 1975, 
con la publicación de casi todos los libros litúrgicos y la puesta en marcha del pro-
blema de la adaptación, como el periodo de la actuación concreta de la reforma.

El periodo a partir de 1975, caracterizado por la actividad de varios organismos 
que se suceden uno a otro: Congregación para los Sacramentos y el Culto Divino 
(1975-1983), Congregación para el Culto Divino (1983-1989) y Congregación 
para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos (desde 1989), puede 
verse como un periodo de reflexión y profundización de la reforma, y como un 
intento de recuperar elementos y valores que hasta entonces no habían podido 
ser considerados con la debida atención.

Desde 1963, pareció evidente que la revisión del CE, tratándose esencialmente 
de un libro constituido por indicaciones rubricales, no podía tener lugar sino des-
pués de la restauración de los nuevos libros referidos a la misa, al Oficio divino y 
a los sacramentos. Estos libros, en efecto, debían dar la estructura y el contenido 
de las celebraciones litúrgicas, fueran presididas o no por el obispo8.

7	 Cf. A. Bugnini, «Dieci anni», en Notitiæ 9 (1973), pp. 397-399.
8	 Es esta la impostación indicada por A. Bugnini ya en diciembre de 1963. Ante todo: publicación 
del Breviario, del Misal, del Pontifical y del Ritual; después: revisión del CE y del Martirologio: cf. P. 
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Además, no se podían ignorar, desde el comienzo, algunas de las disposiciones 
fundamentales de Sacrosanctum Concilium, como por ejemplo la búsqueda de 
una noble sencillez de los ritos, evitar las repeticiones inútiles, adecuar los ritos 
a la capacidad de comprensión de los fieles (cf. n. 34), eliminar los elementos 
que con el paso del tiempo se revelaron menos oportunos o menos acordes con 
la naturaleza íntima de la liturgia (cf. n. 21). Entre estas disposiciones, la más 
evidente era la referida a la reforma de las insignias episcopales (cf. n. 130).

De este modo la revisión del CE se hizo en dos tiempos y en dos fases diversas 
de la reforma litúrgica: en la fase inicial, la reforma de las insignias episcopales; 
en la fase conclusiva, la reforma completa del CE.

2.1. La primera fase de revisión del Cæremoniale episcoporum
La primera revisión del CE tuvo lugar en los primeros años de la reforma litúrgi-
ca, caracterizados no solo, como dijo monseñor Bugnini, por el paso del latín a 
las lenguas vernáculas, sino también por la convivencia y mezcla entre el viejo 
rito tridentino y el nuevo, del que solo se conocían los principios fundamentales 
a través de Sacrosanctum Concilium. Es un periodo transitorio dominado por el 
híbrido litúrgico9.

Una de las expresiones más evidentes de esta situación de convivencia entre lo 
viejo y lo nuevo se tuvo en la solemne misa celebrada por el papa Pablo VI en San 
Pedro con veinticuatro obispos, el 24 de septiembre de 1964, con ocasión de la 
apertura de la tercera sesión del Concilio. Era, por un lado, manifestación evidente 
de la Iglesia según el n. 41 de Sacrosanctum Concilium, pero, por otro, pertenecía 
aún, en la mayor parte de los textos y los ritos, al periodo áulico de la liturgia papal 
en el que se usaban el fastuoso y anacrónico cortejo papal, la silla gestatoria, los 
flabelos, la tiara, el rito de la prægustatio y los libros litúrgicos tridentinos.

La reforma de la liturgia papal y de la episcopal ya no era postergable; en la 
práctica ya había comenzado10.

Marini, «Le premesse della grande reforma liturgica» (octubre-diciembre de 1963), en Costituzione 
liturgica Sacrosanctum Concilium. Studi a cura della Congregazione per il Culto Divino (= Bibliotheca 
Ephemerides Liturgicæ: Subsidia, 38), CLV, Edizioni Liturgiche, Roma 1986, pp. 92-94.
9	 Son ejemplo de ello las diversas publicaciones que siguieron a la instrucción Inter œcumenici, 
entre el final de 1964 y el comienzo de 1965. Indicamos solamente dos como ejemplo: Ordo Missae. 
Ritus servandus in celebratione Missae et De defectibus in celebratione Missae occurrentibus (27 de 
enero de 1965): EDIL, n. 380; Variationes in ordinem Hebdomadae Sanctae inducendae (7 de marzo 
de 1965): EDIL, n. 393. Tales disposiciones y otras similares (cf. por ej. la instrucción Tres abhinc 
annos del 4 de mayo de 1967: EDIL, nn. 806-837) regularon la celebración de la misa y de los sacra-
mentos hasta la publicación de los nuevos libros litúrgicos.
10	 Inicialmente la reforma de la liturgia papal y de la episcopal se realizaron contemporáneamente. 
De hecho, además del cœtus 26, referido a la liturgia episcopal, se instituyó también el cœtus 39 para 
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En diciembre de 1964, ya aparece trabajando el grupo de estudio n. 26 para la 
reforma del CE. El trabajo duró algunos años. Al final de 1966 estaban práctic-
amente delineados dos documentos, publicados después el 21 de junio de 1968: 
la carta apostólica motu proprio data Pontificalia insignia y la instrucción de la 
Congregación de Ritos Pontificales ritus.

El documento Pontificalia insignia suprimía, aunque sin efecto retroactivo, todos 
los privilegios relativos al uso de insignias pontificales concedidas a eclesiásticos 
que no eran obispos o no tenían jurisdicción sobre un territorio determinado11.

El documento fue publicado en forma de motu proprio, bien porque la materia 
estaba regulada por las constituciones apostólicas Inter multiplices de Pío X y 
Ad incrementum de Pío XI, o bien para dar mayor eficacia a las nuevas disposi-
ciones. Se habían dado cuenta, en efecto, de las dificultades y las resistencias al 
cambio de mentalidad sobre el uso de los privilegios12.

El segundo documento, Pontificales ritus, se refería más directamente al CE y 
aportaba algunas adaptaciones referidas, entre otras, a la concelebración recién 
restaurada, al principio de la verdad aplicado a las órdenes y ministerios; suprimía, 
además, algunos elementos como los ritos ya apuntados de la vestición del obispo 
y de la prægustatio, que recordaba el espíritu de la Corte de los príncipes del Re-
nacimiento, simplificaba algunos ritos e inútiles complicaciones en relación con las 
vestiduras sagradas y restituía su verdadero significado a la cátedra del obispo.

Es evidente que en aquel momento de la reforma no era posible hacer más. 
Ninguno de los grandes libros de la reforma había sido publicado todavía. Esta 
primera fase de revisión del CE se situaba, pues, en el periodo de transición y 
de convivencia entre las viejas formas y las nuevas que caracterizó los primeros 
años de la reforma.

la reforma de la liturgia papal, que trabajó de marzo a diciembre de 1965 y preparó 12 esquemas: cf. 
P. Marini, «Elenco degli Schemata del Consilium e della Congregazione per il Culto Divino», en Noti-
tiæ 18 (1982), pp. 613-616. Es oportuno recordar aquí que las ceremonias pontificias se convirtieron 
en aquellos años en el lugar privilegiado para la actuación de las reformas conciliares y punto de re-
ferencia ejemplar para la actuación de la reforma litúrgica según el espíritu y las normas conciliares. 
Decisivos, para tal fin, fueron los años de 1968 a 1970, en los que la dirección de las ceremonias fue 
confiada al padre Bugnini.
11	 A estas disposiciones siguió el 31 de marzo de 1969 una instrucción de la Secretaría de Estado 
sobre las vestiduras, los títulos e insignias de los cardenales, de los obispos y de los prelados me-
nores (cf. EDIL, nn. 1333-1361). Después, el 30 de octubre de 1970, la Congregación para el Clero, 
en conformidad con lo dispuesto en la mencionada instrucción (cf. EDIL, n. 1361), abolía todos los 
privilegios del pasado y prohibía a los canónigos el uso de las insignias pontificales (EDIL, nn. 2190-
2195).
12	 Recuerdo aún las numerosas preguntas, llegadas continuamente a la Congregación para el Culto 
Divino hasta estos últimos años, para la concesión de la mitra a protonotarios apostólicos o a vicarios 
generales, autorizados a la celebración del sacramento de la confirmación.
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Vista desde hoy, la primera fase de reforma del CE puede parecer poca cosa. 
Pero tuvo una notable importancia y contribuyó no poco desde el comienzo, con 
sus modificaciones de orden práctico, a cambiar el modo de pensar del clero y 
de los fieles.

2.2. La segunda fase de revisión del Cæremoniale episcoporum
El trabajo de revisión del CE se retomó en 1971, cuando los nuevos libros li-
túrgicos de la reforma estaban publicados casi en su totalidad. Solo tres ritos 
sacramentales debían ser promulgados todavía: el Ordo initiationis christianae 
adultorum, el Ordo unctionis infirmorum y el Ordo pænitentiae. La revisión de 
estos tres ritos sacramentales, no obstante, ya había llegado a su término en el 
Dicasterio para el Culto Divino y faltaba solamente superar las últimas formalida-
des para su publicación.

Habían pasado ya más de cinco años desde que se había concluido el primer 
trabajo de revisión del CE. Las limitadas adaptaciones rubricales iniciales, orien-
tadas a adecuar la liturgia tridentina al espíritu de la nueva liturgia, habían sido 
superadas por los cambios de la reforma. La atención de la Congregación, de las 
Comisiones litúrgicas nacionales y de todas las fuerzas implicadas en la reforma, 
se centraba en los grandes problemas de la revisión de los ritos, de los textos 
litúrgicos y de las traducciones. En aquellos años, además, la Congregación 
estaba ocupada en afrontar el complejo problema de la adaptación13. La revisión 
del CE, por tanto, solo podía interesar marginalmente a la actividad del Dicas-
terio. Más aún, no es difícil comprender las objeciones suscitadas por algunos 
expertos cuando se decidió reemprender los trabajos para la revisión del libro.

En 1971, en la localidad de Vicarello (lugar sobre el lago de Bracciano, cerca de 
Roma), el grupo de estudio sobre el CE tenía bien presente la posición de aque-
llos que consideraban inútil, incluso dañina para la reforma litúrgica, la eventual 
publicación del CE, juzgada como retorno a un pasado rubrical ya superado por 
la nueva liturgia. El padre Bugnini, sin embargo, mantuvo la confianza en su 
proyecto inicial, que incluía la revisión del CE entre los trabajos de la reforma.

13	 La adaptación se llevaba adelante sobre tres directrices: a) adaptación prevista en los libros 
litúrgicos: cf. por ejemplo, los términos adaptationes y accommodationes: cf. A. M. Triacca, «Adatta-
mento liturgico: utopia, velleità o strumento della pastorale liturgica?», en Notitiæ 15 (1979), pp. 26-
45; b) adaptación a situaciones particulares: cf. por ejemplo, la instrucción Actio pastoralis del 15 de 
mayo de 1969; la instrucción Memoriale Domini del 29 de mayo de 1969; la carta circular Eucharistiæ 
participationem sobre las plegarias eucarísticas, del 27 de abril de 1973; el Directorio para las misas 
con niños y las plegarias eucarísticas anexas del 1 de noviembre de 1973; c) adaptación a las diver-
sas culturas: cf. por ejemplo, las concesiones hechas a la India (cf. Notitiæ 5 [1969], pp. 365-574; 9 
[1973], p. 76) y a Zaire (cf. Notitiæ 23 [1987], pp. 139-142).
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Monseñor A.-G. Martimort, dado el trabajo ya realizado en la primera fase de 
revisión del Cæremoniale, fue incluido en el nuevo grupo de estudio y fue práctic-
amente su animador y guía. Junto a él trabajaron monseñor V. Noè, entonces 
subsecretario de la Congregación, monseñor Theodor Schnitzler y yo mismo. En 
cada una de las reuniones, se contó con algunos expertos en el ámbito de las 
rúbricas. Estas se tuvieron en Vicarello (Roma), en mayo de 1971; en Colonia, 
con monseñor Schnitzler, en enero y junio de 1972, en enero de 1973, en junio 
de 1975 y en febrero de 1977. Hubo, además, varios encuentros de estudio en 
diversos momentos en la sede del Dicasterio.

Casi todos los problemas referentes a la revisión del libro salieron a la luz en los 
primeros meses de 1972. El grupo de estudio, después de la discusión sobre la 
impostación general de la obra tenida del 8 al 13 de febrero de 1971 en la sede 
del Dicasterio, preparó en enero de 1972 un primer esquema de Cæremoniale, 
destinado a la discusión de los consultores. El parecer de la consulta (21 de 
enero-1 de febrero de 1972) fue más bien negativo. Se realizaron observaciones 
muy duras contra algunas rúbricas retomadas del viejo CE: el modo de hacer el 
signo de la cruz, el modo de poner las manos, el modo de incensar, etc., con-
sideradas como minuciosidades y exageraciones rubricistas de otros tiempos.

El parecer más negativo se expresó en estos términos: «Leyendo el Cæremon-
iale que se nos ha dado me he preguntado si no hemos retrocedido veinticinco 
años y si una obra como esta puede contribuir al crecimiento del reino de Dios. 
Se trata de un documento preconciliar»14.

Todo parecía de nuevo en discusión, incluso la utilidad misma de la publicación.

Afortunadamente el juicio de los padres en la reunión de la Plenaria del 7-11 de 
marzo de 1972 fue positivo: «El cardenal Karol Wojtyła hace notar que no se tra-
ta de un libro secundario, aunque no sea indispensable para la celebración. Para 
tener buenas ceremonias es necesario tener el Cæremoniale episcoporum. Hoy 
más que nunca existe el peligro y el defecto de orden. Es por razón del orden por 
lo que el Cæremoniale episcoporum es un libro útil, sino necesario. Respecto al 
aspecto jurídico, está bien que el valor del libro siga siendo solo “directivo”»15. El 
libro era muy útil no solo para la liturgia episcopal, sino también para la realiza-
ción concreta de la reforma.

14	A rchivo de la Congregación para el Culto Divino, consulta del 21 de enero-1 de febrero de 1972, 
acta de la reunión.
15	A rchivo de la Congregación para el Culto Divino, Plenaria del 7-11 de marzo de 1972, acta de la 
reunión.
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Los padres subrayaron, además, la oportunidad de cambiar el título tradicional 
del libro, dejando a los expertos la tarea de encontrar uno diferente, que respon-
diera mejor al espíritu de la nueva liturgia16.

La consulta y la Plenaria contribuyeron de modo eficaz a definir con mayor clari-
dad los principios y las finalidades del nuevo CE. Con la aprobación por parte de 
los padres de la impostación general del volumen, el trabajo de revisión se puso 
en grado de proseguir con mayor celeridad.

De este modo el grupo de estudio pudo proceder, entre 1972 y 1975, a la re-
dacción de otros tres esquemas y llegar a la publicación, a comienzos de 1975, 
de un CE como «borrador», pro manuscripto. El texto, impreso en cuatrocientos 
ejemplares, fue enviado para su examen a numerosos peritos indicados por las 
Comisiones litúrgicas nacionales17.

La publicación del volumen como borrador en los primeros meses de 1975 venía 
a cerrar el periodo de la publicación de los libros litúrgicos de la reforma18.

Tal publicación coincidía también con la supresión de la Congregación para el 
Culto Divino, acaecida algunos meses más tarde.

Se iniciaba así para la reforma litúrgica un periodo caracterizado más por la 
reflexión y la profundización que por el dinamismo de las reformas y de las pu-
blicaciones. Que el ritmo de actuación de la reforma litúrgica hubiese cambiado 
después de 1975 y la actividad del Dicasterio se hubiese ralentizado resultó 
evidente por el retraso con el que se preparó el texto definitivo del volumen. La 
edición típica del CE tuvo lugar a finales de 1984, a unos diez años de la edición 
pro manuscripto. El grupo de estudio tuvo que examinar las observaciones he-
chas por los peritos al texto de la edición pro manuscripto. En la edición típica 
se introdujeron varias modificaciones, pero esencialmente se corresponde con 
la de 1975.

16	 En la sede de estudio los expertos realizaron varias propuestas, como por ejemplo: Liber episco-
pi, Manuale episcoporum, Ordo liturgiæ episcopalis, Liber sacerdotalis. Ninguna de las propuestas 
resultó del todo satisfactoria y, en consecuencia, se mantuvo el título tradicional.
17	 De notable interés era la indicación dada en la presentación del volumen: «Los ritos descritos 
en este volumen pueden ser puestos en práctica en las celebraciones litúrgicas, aunque se trate de 
ritos y de textos restaurados por primera vez (como por ejemplo la visita pastoral y la introducción 
del nuevo párroco)». Entre los ritos que de por sí podían experimentarse, aunque aún no habían sido 
publicados en los libros litúrgicos, se hallaba también el Ordo dedicationis ecclesiæ publicado a mitad 
de 1977.
18	 Entre los libros de un cierto relieve faltaban por publicar el Martyrologium Romanum, cuyo trabajo 
de revisión se había interrumpido, y el Ordo dedicationis ecclesiæ ya en pruebas de imprenta.

[377 ]



 JULIO – SEPTIEMBRE 2020 368

24

Será útil, no obstante, recordar algunas modificaciones de la edición típica res-
pecto a la de 1975:

•	 en la parte I, cap. IV, se añadió el § VII «De librorum liturgicorum cura et 
de modis proferendi varios textus»;

•	 en la parte II se añadió el cap. II «De aliis Missis ab Episcopo celebratis»;

•	 en la parte III se añadió el cap. VII «De celebrationibus Verbi Dei»;

•	 en la parte IV se añadieron algunos capítulos: «De congregationibus qua-
dragesimalibus»; «De tempore paschali»; «De tempore per annum» y «De 
rogationibus et quattuor anni temporibus»;

•	 en la parte VI ya no aparece el «Ordo ad inaugurandum locum celebratio-
nibus liturgicis aliisque usibus destinatum» que preveía, entre otras cosas, 
la bendición de un lugar de uso común para cristianos y no cristianos;

•	 además, el capítulo sobre la profesión de los religiosos se desdobló: uno 
para los religiosos y otro para las religiosas;

•	 se añadió un capítulo para la bendición de una nueva fuente bautismal y 
otro capítulo para la exposición y la bendición eucarística;

•	 finalmente, se añadieron en apéndice: la Tabla de los días litúrgicos y la 
Tabla para las misas rituales, por diversas necesidades y por los difuntos.

Algunas otras modificaciones menores fueron introducidas en la reimpressio de 
198519.

La publicación del CE no suscitó gran interés en los expertos en liturgia. Los 
estudios sobre la publicación son pocos y no muy conocidos. El volumen, de 
hecho, vio la luz en un particular periodo de la reforma, en el cual el trabajo del 
Dicasterio estaba ralentizado a causa de los cambios institucionales y de varias 
dificultades internas, pero había cambiado también la perspectiva con la que se 
afrontaban los problemas. Ya no era el entusiasmo de la restauración de los ritos 
y de los textos lo que impulsaba el trabajo de reforma, sino la preocupación por 
algunas situaciones particulares que se habían creado al margen de la misma 
reforma: el problema de quienes apuntaban demasiado lejos y el de aquellos 
anclados en el pasado.

La encuesta sobre el uso del latín20 y la instrucción Inæstimabile donum de 1980 
evidencian solo algunos aspectos de la diversa posición del Dicasterio.

19	 Cf. Notitiæ 21 (1985), pp. 494-495.
20	 Cf. Notitiæ 17 (1981), pp. 589-611.
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Es este el clima en el que se sitúa la editio typica del CE.

En síntesis, se puede afirmar que la revisión del CE se realiza en tres momentos 
diferentes de la reforma:

•	 en el momento inicial (1964-1968), caracterizado por los ritos de transición 
de la vieja a la nueva liturgia: reforma de las insignias pontificales y simpli-
ficación de algunos elementos de la liturgia episcopal;

•	 en la conclusión del periodo de publicación de los nuevos libros litúrgicos 
(1972-1975): publicación del CE en borrador;

•	 en el periodo más reciente de la reforma (1975-1984), caracterizado por 
cambios institucionales del Dicasterio dedicado a la reforma y por una 
diversa valoración sobre las modalidades de actuación de la reforma mis-
ma: publicación de la edición típica del CE.

Resulta así más fácil comprender las varias fases y las pausas que en los veinte 
años de 1964 a 1984 acompañaron el trabajo de revisión del Cæremoniale.

3. Principios básicos del Cæremoniale episcoporum
El CE, como todos los libros de la reforma litúrgica, contiene, al comienzo del vo-
lumen, los principios teológicos y las normas generales que han de acompañar 
la concreta aplicación de las disposiciones particulares referentes a cada rito.

En los libros litúrgicos los mencionados principios son denominados Prænot-
anda. En el CE se exponen bajo el título: «Pars I, De Liturgia episcopali in ge-
nere».

La Pars I se subdivide en cuatro capítulos, de los que los dos primeros tratan de 
la Iglesia particular, del obispo y de los ministerios; el tercero y el cuarto de la 
disposición material de la iglesia-catedral y del valor de los signos.

3.1. Liturgia, Iglesia particular, obispo y ministerios
La teología expuesta en el capítulo I se basa esencialmente en los documentos 
conciliares: las constituciones Lumen gentium y Sacrosanctum Concilium y el 
decreto Christus Dominus, como aparece claramente en las citas indicadas en 
las notas. La síntesis que hace constituye un interesante estímulo para profundi-
zar en las relaciones que existen entre liturgia, Iglesia particular y obispo.

De los textos del Cæremoniale emerge otra interesante relación no suficiente-
mente estudiada y en la que no se ha profundizado suficientemente: la que se da 
entre liturgia, Iglesia local e Iglesia universal.
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De todos modos, en los textos del Cæremoniale resulta evidente que la liturgia, 
en su celebración concreta, es la clave de lectura de la Iglesia particular y del 
obispo.

El capítulo II está dedicado a los oficios y ministerios en la liturgia episcopal. Se 
trata de la categoría de personas —como por ejemplo presbíteros, diáconos, 
acólitos, lectores, salmista— que, en la diversidad del propio orden y de la propia 
función, manifiestan la Iglesia constituida en diferentes órdenes y ministerios. La 
liturgia presidida por el obispo, como liturgia ejemplar en la Iglesia, debe compor-
tar siempre pluralidad de oficios y de ministerios. Indicaciones al respecto ya se 
habían dado en la Institutio generalis Missalis Romani (nn. 91-111). Pero la rea-
lidad concreta de muchas celebraciones parroquiales dominicales, en las que, a 
menudo, el sacerdote desarrolla funciones que de por sí que no le pertenecen, 
hace oportuna la insistencia del Cæremoniale y exige una renovada catequesis 
sobre el concepto de celebración litúrgica.

Y, una vez más, las disposiciones del Cæremoniale reflejan un aspecto particu-
lar de la reforma litúrgica. El Misal Romano del Vaticano II justamente presentó 
como «misa normativa» la celebrada con la participación del pueblo, populo con-
gregato, a diferencia del Misal tridentino que proponía como ideal de celebración 
la del sacerdote con un solo asistente. Con la introducción de la misa renovada, 
prácticamente desapareció la solemne misa denominada pontifical, celebrada 
por el obispo, en la catedral, con participación del capítulo, de los diáconos, 
lectores, acólitos y demás ministros. Esto se debe a varias causas, como, por 
ejemplo, el deseo de simplificación de las viejas prescripciones del Cæremonia-
le, la disminución del clero, el desinterés por el canto gregoriano. De hecho, la 
actuación de la reforma litúrgica ha marcado una pérdida de interés en las cele-
braciones y la casi desaparición de toda distinción entre la celebración del obispo 
y la de un simple presbítero.

El CE, basándose en los documentos del Concilio, reafirma, al comienzo mismo 
del volumen, que la misa normativa «es la presidida por el obispo rodeado de sus 
sacerdotes y ministros» (cf. SC, n. 41).

El Cæremoniale señala, además, la problemática de la música en la liturgia y 
recuerda la obra de los compositores musicales, dejados con demasiada fre-
cuencia al margen de la reforma litúrgica.

El Cæremoniale trata también de dos categorías de personas no mencionadas 
en la Institutio generalis del Misal Romano: los maestros de ceremonias y los 
encargados de la sacristía.

La figura del maestro de ceremonias es completamente nueva. Debe ser un ver-
dadero experto en liturgia, conocer su historia, su índole y normativa, más que 

[380 ]



27

en el aparato ceremonial. Debe ser además competente en la pastoral, y abierto 
a las tradiciones y exigencias de la Iglesia local.

El encargado de la sacristía, además de preparar todo lo necesario para el desa-
rrollo de las celebraciones, ha de poseer también, entre otras cosas, una cierta 
formación artística para la elección y la conservación del ajuar y de la decoración 
de la iglesia.

La liturgia presidida por el obispo requiere, por su propia naturaleza, la presencia 
activa de varios ministerios que la hacen una auténtica manifestación de la Igle-
sia. Pero tal exigencia va más allá de la liturgia episcopal, y se mantiene como 
norma ideal en la que ha de inspirarse toda celebración de la Iglesia.

La referencia a las personas que deben preparar la celebración y a la calidad 
para desempeñar tal misión reclama la atención de la pastoral litúrgica sobre 
algunos problemas de plena actualidad: la formación de quienes toman parte 
activa en la liturgia y la importancia de la fase de preparación de la celebración.

En síntesis, podemos decir que el capítulo II de la primera parte subraya, de 
forma global, la importancia de la variada y rica ministerialidad litúrgica, ya auspi-
ciada en el n. 26 de la SC como manifestación del entero cuerpo eclesial.

3.2. Disposición material de la iglesia-catedral y valor de los signos
Los otros dos capítulos de la Pars I tratan argumentos de extrema actualidad. La 
falta, de hecho, de una adecuada disposición del espacio celebrativo, con parti-
cular referencia al presbiterio y a los elementos necesarios para la celebración, 
como el altar, el ambón y la sede, y la falta de atención a la importancia de los 
signos son algunas de las observaciones negativas que se objetan, frecuente-
mente, a la reforma litúrgica del Vaticano II.

Considerando la difusa situación de extrema provisionalidad de los elementos 
celebrativos que acabamos de mencionar, hay que preguntarse si la reforma 
litúrgica no pasará a la historia como la reforma de la provisionalidad. En mu-
chas catedrales resulta realmente difícil llegar a identificar la cátedra, a menudo 
constituida por una silla móvil sin lugar fijo. Las indicaciones y las disposiciones 
del Cæremoniale son una llamada a valorar y respetar el lugar de la presidencia 
en la celebración.

No solo la cátedra, también el altar versus populum sigue siendo en muchas igle-
sias una solución de permanente provisionalidad. Aparece así como un elemento 
de segunda categoría respecto al altar antiguo, carente de arte y de significado. 
Importante es, pues, la indicación dada al respecto por el Cæremoniale: «En el 
caso de existir un altar antiguo situado de modo que haga difícil la participación 
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del pueblo y no pueda ser trasladado sin detrimento de su valor artístico, deberá 
erigirse otro altar fijo, artísticamente realizado y dedicado conforme al rito, y solo 
sobre él se realizarán las celebraciones sagradas» (n. 48).

El Cæremoniale confirma en el n. 49 la antigua tradición, conservada en las 
iglesias catedrales, de situar el tabernáculo en una capilla lateral. La misma in-
dicación había sido dada ya al comienzo de la reforma litúrgica en la instrucción 
Eucharisticum mysterium (5 de mayo de 1967, n. 53). La referencia a la tradición 
de las iglesias catedrales introduce también la segunda indicación, no menos im-
portante que la precedente: «Pero si en algún caso concreto el sagrario estuviera 
colocado sobre el altar sobre el que va a celebrar el obispo, trasládese el Santís-
imo Sacramento a otro lugar digno». La indicación práctica expresa un profundo 
concepto de teología litúrgica sobre la presencia de Cristo en las celebraciones 
sagradas. La presencia de Cristo, en efecto, es fruto de la celebración (cf. SC, 
n. 7). Por tanto, se ha de evitar que se tenga desde el principio al Señor ya pre-
sente, en el pan consagrado, sobre el mismo altar de la celebración. También en 
esto el Cæremoniale debería ser objeto de mayor atención en la praxis pastoral.

Una visión de conjunto del capítulo III de la primera parte del CE sugiere la digni-
dad y la armonía, la belleza y la compostura del lugar de las celebraciones con 
los signos propios como la cátedra del obispo, el altar, el tabernáculo, que debe 
ser convenientemente colocado en una capilla lateral, el presbiterio, que debe 
mostrar a los sacerdotes que participan en la celebración, y el ambón para la 
proclamación de la Palabra de Dios.

Una última consideración sobre la sacristía. Debería ser un aula digna, distinta del 
lugar donde se conservan el ajuar y los ornamentos, y servir al obispo y a los minis-
tros para revestirse los ornamentos antes de la procesión de entrada de la celebra-
ción. Estas breves indicaciones del Cæremoniale (cf. n. 53) continúan una tradición 
plurisecular de una atención particular a este espacio que forma parte de la prepa-
ración de la celebración. Las maravillosas sacristías de las iglesias barrocas, por 
ejemplo, en su nobleza estética y artística consiguen transmitir aún hoy un sentido 
de solemnidad y de belleza y, consecuentemente, ya preparan, en sentido positivo, 
el clima de la celebración. La indicación del Cæremoniale, pues, es un motivo de 
reflexión sobre el estado de las sacristías de muchas iglesias, incluso catedrales.

El último capítulo de la Pars I, titulado «De quibusdam normis generalioribus», es 
uno de los más característicos de todo el Cæremoniale. Trata sobre los signos y 
su significado. Se describen en primer lugar las insignias del obispo. Los textos 
relativos son tomados casi completamente de la instrucción Pontificales ritus de 
1968. A la descripción de las insignias pontificales y de las vestiduras sagradas 
siguen la descripción y enumeración de los varios signos de reverencia: hacia el 
Santísimo Sacramento, el altar, el evangelio y el obispo mismo. Se habla también 
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de la incensación, del signo de paz, del modo de poner las manos, del uso del 
agua bendita y del debido cuidado tanto de los libros litúrgicos como en la pro-
clamación de los textos. La descripción del modo de realizar algunos de estos 
signos había desaparecido completamente en los libros de la reforma litúrgica 
posconciliar. Por ejemplo, no se decía nada de los signos de cruz en la frente, en 
los labios y sobre el pecho, tan difundidos entre los fieles, que preceden a la pro-
clamación del Evangelio y que encierran un profundo significado y valor pastoral. 
La prescripción de que no solo el diácono sino también el presbítero deban pedir 
la bendición del obispo antes de la proclamación del Evangelio quiere subrayar 
la particular posición del obispo en relación con el anuncio del Evangelio (cf. CE, 
n. 15). En los libros litúrgicos de la reforma, además, no se dice nada del modo 
de realizar algunos otros signos, descritos en el Cæremoniale: el modo de usar el 
incienso, el modo de dar la paz y el modo de poner las manos.

De cierto relieve es la aclaración sobre el gesto de la mano por parte de los conce-
lebrantes durante las palabras de la consagración en la misa (cf. CE, n. 106, nota 
79). Para la descripción de algunos de estos ritos (por ejemplo, el modo de incensar 
y el modo de poner las manos), el CE se remonta a la homónima edición de 1886; 
para la descripción de otros (por ejemplo, el modo de hacer el signo de la cruz) a 
la edición del Misal de 1962. Probablemente la minuciosidad de la descripción de 
estos textos, aunque referidos en nota, contribuyó a provocar la reacción de algu-
nos expertos, a la que ya nos hemos referido antes, contra el estilo del nuevo CE.

Sería injusto reducir el alcance ejemplar del CE a ciertas prescripciones de ca-
rácter orientativo, dadas para favorecer una cierta uniformidad en algunos ges-
tos litúrgicos. Pero, más allá de algunas minuciosidades descriptivas, el hecho 
más relevante es la importancia que el CE atribuye a la gestualidad de los sig-
nos. Se trata, en el fondo, de un intento de recuperar el equilibrio entre palabra y 
gestualidad. La reforma amplió enormemente el ámbito de la palabra y, al mismo 
tiempo, también como consecuencia de la simplificación de ritos obsoletos, se 
llegó a disminuir la atención y el cuidado a los gestos, tan vivos en toda la tradi-
ción litúrgica, especialmente en la más antigua. Basta recordar la descripción y 
el significado del modo de poner las manos para recibir el Cuerpo de Cristo en 
las catequesis de Cirilo de Jerusalén (siglo iv) o el significado del lavatorio de las 
manos del sacerdote antes de la plegaria eucarística21, y también la minuciosi-
dad con la que Hipólito describe los gestos de la imposición de las manos sobre 
quien debe ser ordenado obispo, presbítero o diácono, y cómo tal imposición no 
debe ser hecha para los lectores, los subdiáconos, las vírgenes y las viudas22.

21	 Catechesi, n. 23, Mistagogica, nn. 5, 20 y 2: PG, nn. 33, 1123 y 1110.
22	 La Tradition apostolique de Saint Hippolyte, essai de reconstruction par Dom Bernard Botte, 
Münster 1963, p. 4, n. 2; p, 20, n. 7; p. 22, n. 8; p. 30 nn. 10, 11; p. 32, n. 13.
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Con el CE la reforma litúrgica intenta recuperar el equilibrio entre palabra y ge-
stualidad en la liturgia. No será superfluo notar que esto sucede en un momento 
en el que los mismos cultores de la liturgia están más atentos a redescubrir el 
esmero en el «celebrar» mediante un más apropiado aprecio de los signos y de 
los gestos litúrgicos, de modo que expresen una más plena participación por 
parte de toda la asamblea.

Recuérdese, además, que ya el Sínodo extraordinario de los Obispos de 1985 
afirmó, a propósito de la liturgia: «Es evidente que la liturgia debe favorecer y 
hacer resplandecer el sentido de lo sagrado. Debe estar permeada del espíritu 
de la reverencia, de la adoración y de la gloria de Dios»23. La misma sugerencia 
de profundizar en el carácter mistagógico de la liturgia, como en el tiempo de 
los padres, aconseja una revalorización de los signos y de los gestos litúrgicos, 
como oportunamente ha tratado de hacer el CE.

El CE, al volver a proponer a la atención de la reforma litúrgica la importancia de 
los signos y de los gestos, indica también algunas cualidades fundamentales que 
deben acompañar tales signos: el significado espiritual y el fundamento bíblico.

El mismo CE nos ofrece algunos ejemplos. Las insignias episcopales son vistas 
a la luz de la teología conciliar sobre el obispo diocesano: «El Concilio Vaticano 
II enseña que se debe tener cuidado para que los ritos destaquen por su noble 
sencillez. Esto vale también, como es natural, para la liturgia episcopal, sin de-
sdeñar por ello la veneración y el respeto debidos al obispo, en el que se hace 
presente el Señor Jesús en medio de los creyentes y del que, como gran sacer-
dote, en cierto modo, deriva y depende la vida de los fieles» (n. 55).

Por ejemplo, el anillo episcopal es indicado como signo de la unión, de los es-
ponsales del obispo con su diócesis, y su baculum como signo del oficio de 
pastor en la diócesis.

La desaparición, ya mencionada, de casi todas las distinciones entre celebra-
ción del obispo y celebración del presbítero en el transcurso de la actuación de 
la reforma, estuvo acompañada por una actitud paralela y similar por parte de 
algunos obispos: por espíritu de sencillez y de simplificación dejaron de usar las 
insignias pontificales. Ello no contribuyó, ciertamente, a acrecentar en los fieles 
la pietas y la reverencia hacia el obispo, como el gran sacerdote del que en cierto 
modo deriva y depende la vida de los fieles.

Los signos y los gestos de la liturgia deben tener un fundamento bíblico. Así el 
CE presenta el uso del incienso como expresión de reverencia y de oración, se-

23	 Relatio finalis II, B, 1.
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gún el Salmo 140, 2 y el cap. VIII del Apocalipsis. Tener las manos elevadas en 
la oración se pone en relación con la costumbre del Antiguo Testamento, seguida 
también por los primeros cristianos: «No solo levantamos (las manos), también 
las extendemos; y, acompasándonos a la pasión de Cristo, orando confesamos 
a Cristo» (n. 104).

Se trata de algunas indicaciones útiles no solo a nivel teórico, sino sobre todo en 
la acción práctica pastoral.

El CE, por tanto, recupera esencialmente para la liturgia episcopal los principios 
fundamentales de Sacrosanctum Concilium, que guiaron la actuación de la re-
forma litúrgica, por ejemplo: la liturgia «ejercicio del sacerdocio de Cristo» (n. 7); 
«culmen y fuente de la vida de la Iglesia» (n. 10); «participación plena, conscien-
te y activa en las celebraciones litúrgicas» (n. 14); «los ritos deben resplandecer 
con noble sencillez» (n. 34); «en la celebración litúrgica la importancia de la 
Sagrada Escritura es sumamente grande» (nn. 24, 35).

Pero el Cæremoniale, mediante varias indicaciones teóricas y prácticas basadas 
en la teología de Sacrosanctum Concilium, precisa que en la Iglesia la celebra-
ción «normativa» es la presidida por el obispo diocesano. Celebración normativa 
no significa únicamente celebración simplificada, sino celebración que conserva 
su propia nobleza. La verdad de los signos, además, exige que estos, en la línea 
de la espiritualidad y de la tradición bíblica, expresen en su diversificación varias 
realidades y los diversos oficios de los que se compone la liturgia.

Además del uso más abundante de la Sagrada Escritura y la mayor variedad de 
textos eucológicos previstos en los libros de la reforma, el Cæremoniale intenta 
dar el debido relieve también a los signos y a su valor expresivo, de modo que 
se mantenga un justo equilibrio entre palabra y rito, según la naturaleza misma 
de la liturgia. No se trata obviamente de la solución del problema, sino de una 
indicación sobre la senda que se debe seguir en el futuro de la reforma.

4. �El Cæremoniale episcoporum y los libros litúrgicos de la 
reforma

La revisión del CE en su conjunto no se podía hacer mientras no finalizara la 
reforma litúrgica o, al menos, tras la publicación de los libros restaurados. La 
reforma de los textos y de los ritos, en efecto, constituía la materia prima sobre 
la que modelar la liturgia episcopal.

Esta exigencia ofreció a los redactores del Cæremoniale una ulterior ocasión 
para considerar la reforma litúrgica en su conjunto y para poner en evidencia 
los problemas que se habían creado con la publicación separada de los varios 
ordines en tiempos diversos y por grupos de estudio diferentes.
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4.1. Integración de los libros litúrgicos en el Cæremoniale
Antes de la reforma litúrgica conciliar los libros litúrgicos se clasificaban de este 
modo: Misal Romano, Pontifical Romano, Ritual Romano, Martirologio Romano, 
Ceremonial de los obispos, Calendario Romano y Breviario Romano. Dos de 
estos libros estaban relacionados con la liturgia del obispo:

•	 el Cæremoniale episcoporum, que contenía la descripción de la misa so-
lemne, del Oficio, de algunas grandes celebraciones del año litúrgico y de 
varias festividades anuales;

•	 el Pontifical Romano, que contenía fórmulas y ritos de las celebraciones 
reservadas al obispo (pontífice) como la confirmación, las ordenaciones, 
la consagración de la iglesia, la consagración de las vírgenes, la bendición 
de los abades, etc.

La reforma litúrgica se ocupó más del contenido y del título de cada uno de los 
ordines que de la nomenclatura general tradicional de los libros litúrgicos. El Bre-
viario Romano, no obstante, asumió la denominación de Liturgia de las Horas, 
mientras que del Pontifical y del Ritual precedentes solo queda el nombre. Las 
diversas partes, en efecto, que componían estos dos libros han sido publicadas 
separadamente con Prænotanda y textos propios: son los varios ordines de los 
sacramentos y los sacramentales que constituyen los libros litúrgicos de la refor-
ma. Si se exceptúan, pues, los sacramentos de la iniciación cristiana que tienen 
Prænotanda generalia comunes24, todos los demás ordines están provistos de 
Prænotanda y textos propios.

La costumbre precedente de reservar al obispo solo algunas celebraciones no 
se podía mantener. El motivo de ello estaba, entre otras causas, en la figura del 
obispo que resultaba de los documentos del Concilio: «El propio obispo es el 
principal administrador de los misterios de Dios, como es también el moderador, 
promotor y custodio de toda la vida litúrgica en la Iglesia que le ha sido confiada» 
(CE, n. 9).

Se imponía, en consecuencia, la necesidad de introducir en el Cæremoniale to-
dos los libros de la reforma. Era la primera vez que, en el ámbito de la reforma, 
se planteaba el problema de la unificación concreta de los varios ordines y de la 
superación de la precedente distinción entre Pontifical y Ritual, reducida ya solo 
a la nomenclatura.

24	 Cf. Ordo baptismi parvulorum: De initiatione christiana, Praenotanda generalia, editio typica alte-
ra, 1973, pp. 7-13.
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En el Cæremoniale, pues, se introdujeron todos los libros de la reforma, tanto los 
publicados oficialmente como los que aún estaban en fase de preparación. Tal 
preocupación terminó creando alguna incongruencia. Tanto en la edición en bor-
rador de 1975 como en la edición típica, hubo indicaciones sobre el uso de textos 
litúrgicos aún no publicados. Una de tales incongruencias sigue siendo aún hoy 
la del capítulo XX de la Pars VI, titulado: «De publica supplicatione peragenda 
cum gravis iniuria ecclesiæ est illata». El texto que figura en el Cæremoniale se 
tomó de uno de los esquemas del Ordo dedicationis ecclesiæ. En la edición defi-
nitiva del Ordo el texto se eliminó, pero permanece en el Cæremoniale. De todos 
modos, el texto debería ser publicado junto con otros en un volumen titulado De 
supplicationibus.

En la edición típica del Cæremoniale figura también el Ordo reconciliationis plu-
rium pænitentium cum confessione et absolutione generali (nn. 633-639). Pero, 
según la normativa vigente, será muy difícil que pueda tener lugar una celebra-
ción así presidida por el obispo asistido por un diácono.

Variaciones introducidas en los libros litúrgicos
Los varios ordines habían sido publicados en distintos periodos de la reforma y 
en su preparación habían trabajado personas diversas. La diferencia no solo de 
extensión material sino también de estilo entre los Prænotanda, los textos y las 
rúbricas de los primeros libros litúrgicos y de los posteriores era evidente25.

Además, la yuxtaposición de los varios ordines evidenció en seguida la falta de 
algunos Prænotanda generalia, como introducción, por ejemplo, a los sacramen-
tos y a los sacramentales (cf. Partes V y VI del CE).

El grupo de estudio del Cæremoniale no podía realizar tan delicada tarea, tam-
bién porque superaba su cometido.

Para poder después proceder con mayor seguridad en tal tarea, se estableció 
desde el inicio el principio de no introducir innovaciones con respecto a los libros 
litúrgicos ya existentes. Las eventuales variaciones o adaptaciones a la liturgia 
episcopal debían resultar como posibilidades alternativas respecto a cuanto ya 
se había previsto en los libros litúrgicos.

25	 Cf. por ejemplo, el De ordinatione diaconi, presbyteri et episcopi de 1968, el Ordo celebrandi 
matrimonium de 1969 y el Ordo initiationis christianae adultorum de 1972.
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Uno de los trabajos más fáciles fue la armonización de las rúbricas. Se realizó 
esencialmente en las partes que se señalan a continuación:

•	 se introdujo en todos los libros litúrgicos la rúbrica de permanecer en pie 
durante las letanías, en tiempo de pascua y en los domingos26;

•	 se extendió a todos los casos el principio de tener las manos extendidas y 
no juntas durante las oraciones;

•	 se uniformó la rúbrica referente al Símbolo de fe en las ordenaciones y en 
otros ritos;

•	 se clarificó y unificó la posibilidad de elección del formulario de la misa y la 
posibilidad de elección de las lecturas para las misas rituales;

•	 se unificaron y redactaron las disposiciones relativas a la comunión bajo 
las dos especies.

Pero en el grupo de estudio también se sentía la exigencia de dar alguna distin-
ción a la liturgia presidida por el obispo. Para la celebración de la eucaristía, por 
ejemplo, se hicieron dos propuestas interesantes. La primera estaba relacionada 
con los ritos del ofertorio: se proponía volver al antiguo uso romano de dejar a los 
diáconos la disposición de los dones sobre el altar y la recitación de las oracio-
nes que acompañan el rito. La segunda proponía la introducción de la bendición 
con el libro de los evangelios según la praxis bizantina utilizada siempre en la 
liturgia papal. Ambas propuestas no fueron aceptadas, pero el problema de una 
caracterización particular de la liturgia episcopal quedó abierto para el futuro.

No hubo, sin embargo, grandes dificultades para introducir el nuevo título de 
missa stationalis. En el CE, por tanto, ya no se habla de misa solemne o misa 
pontifical. Las razones del cambio de nombre fueron válidas: el término statio 
se recuperaba del vocabulario de los sacramentarios y de los ordines romanos; 
la misa del obispo, además, no se cualificaba por la solemnidad exterior o por 
los privilegios del mismo obispo, sino sobre todo por el hecho de ser convocada 
la Iglesia local a la misa del propio obispo. Pero, a pesar de estas razones, la 
noción de misa estacional permanece familiar solo para los historiadores de la 
liturgia antigua y medieval. El futuro nos dirá si el nuevo título tendrá éxito.

Algunas otras adaptaciones se refieren a los sacramentos.

Ante todo, se dio un orden lógico a su colocación, aunque no correspondiera del 
todo con Sacrosanctum Concilium: en primer lugar se puso la iniciación cristiana 

26	 La norma formulada en uno de los esquemas del Cæremoniale se introdujo por primera vez en el 
Ordo professionis religiosæ, reimpressio emendata (1975).
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con los tres sacramentos del bautismo, de la confirmación y de la eucaristía; 
después los dos sacramentos en los que tiene su origen la jerarquía de la Iglesia 
(el orden) y se propaga la vida de la sociedad (el matrimonio), para finalizar con 
los sacramentos que curan al cristiano en el alma (la penitencia) y en el cuerpo 
(la unción de los enfermos).

El Cæremoniale también confirmó la antigua tradición romana que prevé que 
algunos ritos en los sacramentos sean realizados no por el obispo sino por los 
presbíteros presentes. Esto se prevé en la celebración del bautismo (nn. 365, 
427, 430, 436, 439, 444, 451) y en la celebración del matrimonio (n. 602).

El trabajo de integración de los libros litúrgicos en el Cæremoniale, las varia-
ciones previstas y las pocas peculiaridades introducidas en la liturgia episcopal 
fueron acompañadas por una constante atención al aspecto pastoral de acuerdo 
con la figura del obispo, delineada por el Concilio. El Cæremoniale de 1600, de 
hecho, no hacía alusión ninguna a la celebración de los sacramentos por parte 
del obispo. Sin embargo, el nuevo Cæremoniale se basa en la celebración del 
obispo rodeado de sus sacerdotes y ministros con la participación plena y activa 
de todo el pueblo santo de Dios. Piénsese, por ejemplo, en la celebración de la 
Vigilia de la noche de Navidad (n. 238), en la celebración de los varios grados de 
la iniciación cristiana en Cuaresma (n. 250), en el deber de vigilar el respeto del 
domingo sin excluir el tiempo per annum (n. 229), y finalmente en la celebración 
del matrimonio, cuyo texto es particularmente significativo:

Recordando que el Señor Jesucristo participó en las bodas de Caná de 
Galilea, muestre el obispo interés por bendecir, en algunas ocasiones, el 
matrimonio de sus fieles, sobre todo de los más pobres. Para que aparez-
ca más claramente que en esta participación del obispo no hay acepción 
de personas o un signo de mera solemnidad, conviene que habitualmente 
el obispo no asista a los matrimonios en capillas privadas o en los domici-
lios particulares, sino en su iglesia-catedral o en las iglesias parroquiales, 
de modo que la celebración del matrimonio se distinga por su carácter 
eclesial y la comunidad local pueda participar (n. 598).

El trabajo de redacción del Cæremoniale constituyó la ocasión para una toma de 
visión general de las problemáticas todavía no resueltas referidas a los libros litúr-
gicos de la reforma. Precisamente en vista de una solución, la Congregación para 
el Culto Divino instituyó, entonces, un grupo de estudio para la edición en un único 
volumen, el Ritual Romano de los diversos ordines, ya publicados27. Una vez más 
el Cæremoniale se había convertido en ocasión para mirar al futuro de la liturgia.

27	 Cf. Notitiæ 22 (1986), pp. 389-390.
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5. �Elementos del Cæremoniale que no se encuentran en los 
libros litúrgicos

La última parte del CE está compuesta por algunas normas y ritos referidos a la 
persona del obispo y su actividad. Se trata de la bendición del obispo, de las nor-
mas referentes a su elección, su ordenación, la toma de posesión de la diócesis, 
el ingreso solemne en la catedral, el rito de la imposición del palio, las indica-
ciones sobre la muerte del obispo y la celebración de algunos aniversarios, las 
normas sobre los concilios provinciales y el sínodo diocesano, las indicaciones 
sobre la visita pastoral y la toma de posesión del nuevo párroco. Algunas notas 
sencillas bastan para ilustrar las características de estos textos. Ante todo, las 
disposiciones mencionadas necesitaron de una particular atención a las normas 
del nuevo CIC, entonces todavía en preparación. El trabajo de revisión se confió 
a un experto de la Pontificia Comisión para la Revisión del Código de Derecho 
Canónico.

Algunos de estos ritos contienen de modo completo, además de las rúbricas, 
también los textos eucológicos. Se trata del rito de la bendición apostólica (nn. 
1122-1126); y de la imposición del palio (nn. 1185-1198). En este aspecto dichos 
ritos constituyen una excepción en el Cæremoniale.

Finalmente, dos ritos tienen una particular importancia pastoral: la visita pastoral 
del obispo y la toma de posesión del nuevo párroco. Este último, en particular, es 
una novedad en los libros romanos; hasta entonces, de hecho, no se encontraba 
más que en los rituales locales.

Una vez más el CE subraya en el obispo la figura del pastor y ofrece a la Iglesias 
particulares ejemplos concretos de celebración que, en su sobriedad y adapta-
ción, constituyen un verdadero servicio al progreso de la liturgia.
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Conclusión
Las finalidades del CE fueron expuestas a los padres de la Plenaria de la Con-
gregación para el Culto Divino en febrero de 1972. Son estas:

•	 «impregnar la liturgia episcopal del espíritu, de la riqueza y de la praxis 
renovada de la liturgia del Concilio;

•	 hacer que la liturgia episcopal, en su totalidad y en su desarrollo, sea 
ejemplar para toda la diócesis;

•	 enriquecer las diversas partes de la liturgia episcopal con indicaciones de 
índole espiritual;

•	 estimular la actuación concreta de la liturgia renovada en las diversas Igle-
sias locales, según un estilo de claridad y un espíritu de unidad»28.

La descripción de estas finalidades permite hacerse una idea de cómo el CE fue 
concebido desde su inicio.

La liturgia episcopal no solo habría debido beneficiarse de toda la riqueza de la 
reforma, sino también convertirse en punto de referencia ejemplar para todas las 
demás celebraciones de la diócesis. 

Además, el CE era considerado una ocasión propicia para corregir o mejorar 
algunos aspectos no suficientemente tenidos en consideración por la reforma, 
como por ejemplo dar a las diversas partes de la liturgia un marcado contenido 
espiritual y orientar la celebración concreta de la liturgia hacia un desarrollo más 
ordenado según un espíritu de mayor unidad.

Desde el principio el CE partía de dos preocupaciones: la centralidad de la litur-
gia episcopal; y la necesidad de corregir algunos aspectos de la reforma litúrgica 
realizada hasta entonces.

1. �Para comprender el CE es necesario considerarlo dentro de las varias fases 
en las que la reforma litúrgica se ha ido realizando. El libro está ligado a las 
vicisitudes de la reforma, de cuyo contenido se sirve y cuyas problemáticas 
refleja.

La primera y provisional adaptación del viejo CE estuvo ligada a la primera 
fase de la reforma litúrgica y manifestaba el espíritu de convivencia entre el 
viejo rito y elementos del nuevo.

28	 Cf. Notitiæ 8 (1972), pp. 129-132.
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La revisión del CE se suspendió y casi se olvidó durante el periodo siguiente 
caracterizado por las grandes innovaciones de la reforma, cuando toda la li-
turgia estuvo en movimiento y sustituyó completamente las viejas formas con 
las nuevas.

La reanudación del trabajo de revisión del CE, al final de la publicación de los 
libros litúrgicos, fue la expresión de un renovado interés por algunos elemen-
tos menos tenidos en cuenta durante la reforma, y el intento de una visión 
unitaria de los varios elementos y de las diversas partes que constituían la 
nueva liturgia.

2. �El CE redescubrió la ejemplaridad de la liturgia presidida por el obispo. Los 
documentos del Concilio habían subrayado con claridad el primado de la litur-
gia episcopal sobre todas las demás celebraciones. Pero tal indicación litúrgi-
co-teológica no había encontrado adecuada actuación en la reforma litúrgica. 
De hecho, la reforma había tenido como punto de referencia privilegiado la 
participación del populus congregatus y no la presencia del obispo. El CE 
vuelve a proponer en la celebración litúrgica concreta la teología conciliar en 
su conjunto: el pueblo santo de Dios se convierte en manifestación especial 
de la Iglesia cuando en la liturgia preside el obispo rodeado de sus sacerdotes 
y ministros. Tal celebración es para el CE punto de referencia ejemplar para 
todas las demás celebraciones de la diócesis. La ejemplaridad, además, no 
se limita a la celebración eucarística, sino que se refiere a todos los sacra-
mentos y a cualquier otra celebración de la liturgia. El CE, por tanto, supera la 
costumbre de reservar al obispo solo algunas celebraciones. Es presentado 
en la praxis concreta de la pastoral como el gran sacerdote y el pastor del que 
depende toda la vida litúrgica de la Iglesia que le ha sido confiada.

3. �El CE indicó, también, algunas características de la liturgia episcopal. Ante 
todo la presencia de diversos ministerios. Frente a la realidad de la reforma 
que, por diversas razones, dejaba cada vez más solo al presidente de la ce-
lebración, el CE insistió en la presencia de los diversos oficios y ministerios 
como condición de ejemplaridad para la liturgia episcopal. También en este 
caso se trataba de una propuesta para mejorar toda celebración litúrgica. La 
presencia del diácono y del subdiácono, según el viejo CE, constituía elemen-
to de solemnidad, que faltaba en ausencia de ellos. El nuevo CE ha subra-
yado, sin embargo, que la presencia de los ministros que ejercen su función 
ha de considerarse normal en todo tipo de celebración, incluso en la que se 
realizaba de forma más sencilla.

4. �El CE proponía también la recuperación del valor eclesial de la norma litúrgica. 
En efecto, la sucesión de continuos cambios de la reforma y también la com-
prensible reacción al fixismo rubrical precedente habían creado una difusa 

[392 ]



39

mentalidad sobre la provisionalidad de las normas litúrgicas y, particularmen-
te, de las rúbricas, consideradas con frecuencia como supervivencia de una 
liturgia de otros tiempos. El CE, por tanto, ha subrayado el valor de las normas 
como instrumentos capaces de educar a los ministros y al pueblo de Dios para 
comprender el significado de las varias partes y elementos de la celebración, 
respetando la verdad de los signos y su plena realización.

5. �En el contexto de una reforma que ha privilegiado la palabra, el CE ha subra-
yado con insistencia la importancia de recuperar en la liturgia la función y el 
respeto por los signos y la gestualidad, y a redescubrir su significado bíblico 
y espiritual según la más antigua tradición litúrgica. Se trata de una invitación 
a no considerar el principio de la simplificación como equivalente a empobre-
cimiento y a superar el estado de provisionalidad en el que con frecuencia se 
dejaban los elementos del espacio presbiteral.

6. �La integración de todos los libros litúrgicos en el CE ha permitido, finalmente, 
poner en evidencia las diferencias entre los varios ordines publicados en tiem-
pos diversos, y la necesidad de revisarlos, completarlos y armonizarlos.

A menudo se plantea la cuestión sobre el valor jurídico de las normas conte-
nidas en el CE. Del conjunto de los debates, de la voluntad de los padres que 
establecieron las líneas directrices del volumen, aparece claramente que no se 
subraya la obligatoriedad de las disposiciones contenidas en el libro. Mucho más 
importante es subrayar el valor normativo y ejemplar de las celebraciones en él 
presentadas. La perspectiva que el CE traza para el futuro de la liturgia es la del 
equilibrio entre palabra, ritos y gestos y la de la profundización en su dimensión 
espiritual. Se trata de continuar la línea indicada en la carta Vigesimus quintus 
annus que el santo padre Juan Pablo II dirigió a todos los obispos a los veinticin-
co años de la promulgación de la SC.

Al final de estas consideraciones sobre las relaciones entre reforma litúrgica y el 
CE, no quisiera que alguno pudiese pensar en una contraposición entre ambas 
realidades. El CE, de hecho, no se encuentra fuera de la reforma del Vaticano II, 
sino que es parte integrante, aunque exprese, como en un espejo, las realizacio-
nes, los afanes, las dificultades, e indique algunas correcciones. Esto manifiesta 
que la liturgia del Vaticano II no se puede identificar con un pontificado, con un 
grupo de personas, con un particular organismo de la Curia romana, ni se puede 
circunscribir a algunos años del posconcilio. En realidad, se trata de un único 
camino con etapas sucesivas. También el CE no es más que una de estas eta-
pas, capaz de ayudarnos a proseguir con mayor seguridad hacia el futuro de la 
liturgia.
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La liturgia episcopal. Reflexión en torno al Ceremonial de 
los obispos

Aurelio García Macías
Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos

Con fecha 12 de abril del 2019, la Congregación para el Culto Divino y la Discipli-
na de los Sacramentos aprobaba la versión española para España del Ceremo-
nial de los obispos1. Era la primera vez que la Conferencia Episcopal Española 
emprendía la tarea de traducir este libro, ya que la anterior versión española 
había sido preparada por encargo del Consejo Episcopal Latinoamericano2. Su 
reciente publicación en España puede ser una ocasión propicia para ahondar en 
el contenido, uso y valor de este libro. 

Ciertamente no se usa en las celebraciones litúrgicas como ocurre, por ejem-
plo, con el Misal, la Liturgia de las Horas o los Rituales; tampoco es un libro de 
ceremonias al estilo de los precedentes al Concilio Vaticano II; sin embargo, es 
un libro pensado y querido para las celebraciones, sobre todo, del obispo, a fin 
de que se preparen y desarrollen en la línea marcada y querida por el Concilio 
Vaticano II. Los mismos obispos, llamados al episcopado después de la reforma 
litúrgica, manifestaban la necesidad urgente de contar con una guía que les ayu-
dara a prepararse para todas las celebraciones litúrgicas3.

Es verdad que los obispos contaban ya con la publicación de los libros litúrg-
icos reformados; sin embargo, en este libro se establece una cierta armoniza-
ción entre las rúbricas de las diversas celebraciones que competen al obispo.  

1	 Ceremonial de los obispos reformado por mandato del Sagrado Concilio Ecuménico Vaticano II y 
promulgado por la autoridad del papa Juan Pablo II, Madrid 2019 (= CO). 
2	 Ceremonial de los obispos renovado según los decretos del sacrosanto Concilio Vaticano II y 
promulgado por la autoridad del papa Juan Pablo II. Versión castellana para América Latina, Bogotá 
1991. 
3	 Cf. V. Noè, «Il nuovo Cæremoniale episcoporum», en Notitiæ 20 (1984), pp. 953-957.
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Sorprende que el título continúe haciendo referencia a las ceremonias (Cere-
monial) y no al término «celebraciones», más apto al vocabulario propio de la 
reforma litúrgica. Sin embargo, a pesar de los posibles títulos barajados (Liber 
episcopi, Manuale episcoporum, Ordo liturgiæ episcopalis, Liber sacerdotalis), 
se optó por continuar con el de Ceremonial de los obispos para vincularlo con 
el libro precedente a la reforma litúrgica. Por tanto, dicho Ceremonial trata de la 
liturgia propia del obispo, pero no se dirige exclusivamente a él: «En efecto, aun-
que hace referencia a los obispos, que son siempre los últimos responsables de 
la vida litúrgica de sus diócesis, este libro debe ser conocido y aplicado por todas 
las personas que intervienen en la liturgia, desde los ministros hasta los fieles»4. 
La tradición del rito romano, por lo menos hasta ahora, no ha visto la necesidad 
de contar con un Cæremoniale presbyterorum o Cæremoniale diaconorum.

Para el tema que nos ocupa es importante la primera parte de este libro, titulada 
«La liturgia episcopal en general», dividida en cuatro capítulos: «Dignidad de la 
Iglesia particular» (I); «El obispo, fundamento y signo de comunión de la Iglesia 
particular» (II); «Importancia de la liturgia episcopal» (III); y «El oficio de predicar 
que corresponde al obispo» (IV).

1. El contexto eclesiológico de la Iglesia particular
Es curioso que el primer capítulo de la primera parte se dedique a exponer 
una breve reflexión teológica sobre la dignidad de la Iglesia particular. Retoma, 
a modo de síntesis, algunas de las ideas ya expuestas en las constituciones 
conciliares Lumen gentium, Sacrosanctum Concilium y en el decreto Christus 
Dominus. Sin entrar ahora en la discusión terminológica entre Iglesia particular 
o Iglesia local, lo cierto es que sitúa al obispo en el marco eclesiológico de su 
Iglesia propia, que es la diócesis. Y es definido en ella y desde ella, porque su 
ministerio solo tiene sentido como servicio a la Iglesia a él confiada:

La diócesis es una parte del pueblo de Dios que se confía a un obispo para que 
la apaciente con la colaboración de su presbiterio. Así unida a un pastor, que la 
reúne en el Espíritu Santo por medio del Evangelio y la eucaristía, constituye 
una Iglesia particular. En ella está verdaderamente presente y actúa la Iglesia de 
Cristo una, santa, católica y apostólica. Aún más, en ella se hace presente Cristo 
(CO, n. 1).

La Iglesia particular es la Iglesia de Cristo. No se trata de una reunión de determi-
nadas personas que se asocian por iniciativa propia, ni una mera circunscripción 

4	 Palabras de la Presentación que hace monseñor Julián López Martín, obispo de León, como 
presidente de la Comisión Episcopal de Liturgia, en CO, p. 5.

[396 ]



43

administrativa del pueblo de Dios. «Ella misma, a su manera, contiene y manifie-
sta la naturaleza de la Iglesia universal» (CO, n. 2), porque las Iglesias particu-
lares son formadas a imagen de la Iglesia universal, y en ellas y a partir de ellas 
existe la Iglesia católica una y única5.

Las celebraciones presididas por el obispo manifiestan la naturaleza propia de 
cada Iglesia particular, en estrecha relación con la unidad de todas las iglesias 
del rito romano6. Se establece, por tanto, un vínculo entre Iglesia particular e 
Iglesia universal; pero, también, entre Iglesia particular y cada una de las comu-
nidades cristianas que la conforman:

No existe asamblea legítima de fieles ni comunidad en torno al altar si no 
es bajo el sagrado ministerio del obispo. De esta forma, la reunión de la 
Iglesia particular se difunde y vive en cada grupo de fieles, al frente de 
los cuales el obispo coloca a sus presbíteros, para que bajo su autoridad 
santifiquen y gobiernen aquella porción del rebaño del Señor que les ha 
sido encomendada (CO, n. 3).

La Iglesia particular «se difunde y vive en cada grupo de fieles», es decir, en las 
diversas comunidades que conforman la diócesis. Esta noción de común-unidad 
o común-unidades, referida a la Iglesia particular, requiere un principio vincula-
dor y unificador, que es el obispo «fundamento y signo de comunión en la Iglesia 
particular». El obispo es el principio de unidad de todas las asambleas, que son 
«legítimas» en cuanto mantienen esa necesaria comunión con el ministerio epi-
scopal (cf. LG, n. 26), tal como se manifiesta en la celebración de la eucaristía y 
su mención en la plegaria eucarística.

El Ceremonial de los obispos establece un giro eclesiológico al hablar de la li-
turgia episcopal. Mientras el Cæremoniale episcoporum anterior a la reforma 
litúrgica del Concilio Vaticano II trataba las ceremonias propias de cualquier obi-
spo del rito romano; el presente libro se centra, sobre todo, en las celebraciones 
propias del obispo diocesano, es decir, de las celebraciones que el obispo cele-
bra en su diócesis. En este sentido, tal vez se tendría que hablar, más bien, de 
Cæremoniale episcopi, en singular, porque se ubica en el contexto eclesiológico 
de una diócesis en la que hay un solo obispo. Al estilo del cambio realizado en el 
libro De ordinatione del Pontifical Romano. La primera edición llevaba por título 
De ordinatione diaconi, presbyteri et episcopi. Reflejaba el cursus ascendente de 
la praxis eclesial, en la que el candidato era ordenado diácono, posteriormente 
presbítero y, si fuere el caso, obispo. Los tres términos estaban en singular, 

5	 Cf. Concilio Vaticano II, constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen gentium (= LG), n. 23.
6	 Cf. M. Lessi-Ariosto, «Cæremoniale episcoporum. Commentarium», en Notitiæ 27 (1991), pp. 
260-261.
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porque se referían a la persona que proseguía este proceso de ordenaciones. 
Sin embargo, en la segunda edición cambia el título: De ordinatione episcopi, 
presbyterorum et diaconorum. El término «obispo» va en singular, mientras que 
se usa el plural para denominar a los presbíteros y diáconos. ¿Por qué? Porque 
este libro se ubica en el contexto de una Iglesia particular en el que hay un solo 
obispo, rodeado de su presbiterio y diáconos. 

Aunque el Ceremonial de los obispos privilegia las celebraciones del obispo en 
su diócesis, es verdad que hace referencia también a algunas celebraciones del 
metropolitano y otros obispos, por lo que podríamos decir que es el libro proprio 
de las celebraciones del ordo episcoporum.

La liturgia del obispo, como toda acción litúrgica, es culto a Dios y santificación 
de los hombres, pero siempre en relación con su diócesis, para bien y en favor 
de su Iglesia, que es el objetivo primario de su ministerio, sin descuidar la solici-
tud requerida al ordo episcoporum por la Iglesia universal. La liturgia episcopal 
no es propiamente privada, sino eclesial, diocesana, por ser él padre, pastor y 
obispo de su diócesis.

Una de las conclusiones que observa el lector al estudiar este libro es que la litur-
gia episcopal expresa lo que es el obispo; y la naturaleza del obispo se expresa 
en su liturgia episcopal. Es decir, que el ser del obispo se manifiesta en su hacer 
o misión episcopal. La primera parte del Ceremonial supone una buena síntesis 
de la rica teología actual sobre la identidad sacramental del obispo y su misión 
pastoral propia. Por eso, considero interesante relacionar algunos de estos as-
pectos en la presente disertación para subrayar, una vez más, la íntima relación 
entre el ser y el hacer, la identidad y la misión.

2. El obispo: gran sacerdote de su grey
La Iglesia particular está vinculada a la misión de un obispo, sucesor de los após-
toles y garante de la comunión con el obispo de Roma, y, por tanto, con el resto 
de las demás Iglesias, la Iglesia universal. 

Precisamente para que pueda «ser» y «existir» una diócesis, el Señor llama a 
algunos de sus hijos al servicio de la episkopé, continuando la misión apostólica 
encomendada por el Señor a los apóstoles y continuada hasta hoy por el mini-
sterio de los obispos, en colaboración con sus presbíteros. Cristo, para continuar 
su misión salvífica, enriqueció a sus apóstoles con el don del Espíritu Santo, que 
descendió sobre ellos en Pentecostés. Los mismos apóstoles comunicaron este 
don espiritual, mediante la imposición de manos, a sus colaboradores, que se ha 
transmitido hasta hoy en la ordenación de los obispos. Así pues, por la ordena-
ción episcopal se recibe la plenitud del sacramento del orden, denominado, tanto 
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por los santos padres como en los textos litúrgicos antiguos, «sumo sacerdocio» 
o «cumbre del ministerio sagrado»7.

Estas palabras ponen en evidencia la particular dignidad del sacerdos magnus, 
como recuerda el primer capítulo del Ceremonial de los obispos, citando Sacro-
sanctum Concilium8.

2.1. Sacramentalidad del episcopado
Según la tradición, que se manifiesta especialmente en los ritos litúrgicos 
y en el uso de la Iglesia tanto de Oriente como de Occidente, es cosa clara 
que por la imposición de las manos y las palabras de la consagración se 
confiere la gracia del Espíritu Santo y se imprime el sagrado carácter, de 
tal manera que los obispos, de modo visible y eminente, hacen las ve-
ces del mismo Cristo, maestro, pastor y pontífice, y actúan en lugar suyo. 
Pertenece a los obispos incorporar, por medio del sacramento del orden, 
nuevos elegidos al cuerpo episcopal (LG, n. 21).

En este texto de la constitución Lumen gentium, los padres conciliares afirman 
la sacramentalidad del episcopado, es decir, el valor sacramental del ministerio 
episcopal, que continua el sacerdocio apostólico confiado por Cristo a los após-
toles.

Este tema fue objeto de controversias doctrinales durante muchos siglos. El 
Concilio de Trento había afirmado la superioridad de los obispos respecto a los 
presbíteros, una superioridad que se expresaba en el poder confirmar y ordenar, 
pero obvió cualquier afirmación respecto al valor sacramental de la ordenación 
episcopal9.

El Concilio Vaticano II no solo concibe el episcopado como sacramento del or-
den, sino que llega a afirmar que, por la ordenación episcopal, «se confiere la 
plenitud del sacramento del orden, llamada, en la práctica litúrgica de la Iglesia y 

7	 Cf. LG, n. 21; Catecismo de la Iglesia católica, n. 1557.
8	C oncilio Vaticano II, constitución sobre la sagrada liturgia Sacrosanctum Concilium (= SC), n. 41: 
«El obispo debe ser considerado como el gran sacerdote de su grey, de quien deriva y depende, en 
cierto modo, la vida en Cristo de sus fieles».
9	 Cf. Concilio de Trento, Doctrina y cánones sobre el sacramento del orden (XXIII sesión, 15 de 
julio de 1563), canon 7: «Si alguno dijere que los obispos no son superiores a los presbíteros, o que 
no tienen potestad de confirmar y ordenar, o que la que tienen les es común con los presbíteros, o 
que las órdenes por ellos conferidas sin el consentimiento o vocación del pueblo o de la potestad 
secular, son inválidas, a que aquellos que no han sido  legítimamente ordenados y enviados para la 
potestad eclesiástica y canónica, sino que proceden de otra parte, son legítimos ministros de la Pa-
labra y de los sacramentos: sea anatema», en H. Denzinger-P. Hünermann, El magisterio de la Iglesia. 
Enchiridion symbolorum definitionum et declarationum de rebus fidei et morum, Barcelona 2006, n. 
1777, p. 549.

[399 ]



 JULIO – SEPTIEMBRE 2020 368

46

en la enseñanza de los santos padres, sumo sacerdocio, cumbre del ministerio 
sagrado» (LG, n. 21). Finalmente, los padres conciliares dirimen esta cuestión y 
expresan claramente el carácter sacramental del episcopado: es un orden propio 
y el rito por medio del cual se transmite es una ordenación. Es decir, considera 
la ordenación episcopal como verdadero sacramento, que confiere la gracia del 
Espíritu Santo por la imposición de las manos y la plegaria de ordenación10.

La resolución de esta controversia teológica afectaba indirectamente al voca-
bulario teológico y litúrgico usado hasta entonces en referencia al episcopado, 
presbiterado y diaconado. En la tradición antigua se usaban indistintamente los 
términos ordinare, benedicere, consecrare en las tres órdenes. Poco a poco hay 
una diferenciación de la ordenación episcopal respecto a la ordenación de pre-
sbíteros y diáconos, incluso en la ubicación del propio Pontifical Romano, ya 
que se incluye en el apartado reservado a la «ordenación» del papa o al ordo ad 
regem benedicendum11. Este síntoma rubrical manifiesta una evolución del pen-
samiento teológico en la comprensión del episcopado, considerado más como 
potestas señorial que ministerio sacramental. Progresivamente se denomina 
consecratio a la ordenación del obispo y se restringe ordinatio para referirse a 
los presbíteros y diáconos. Para Hugo de San Víctor, por ejemplo, el episcopado 
es una dignitas, no un sacramento; tesis asumida por el mismo santo Tomás de 
Aquino. 

La reforma litúrgica prioriza el término ordinare, ordinatio sobre la antigua ace-
pción consecrare, consecratio, ya que esta, en el lenguaje litúrgico, es un térm-
ino genérico que designa otros ritos como, por ejemplo, la consecratio calicis, 
consecratio campanæ, etc. 

Los términos ordinare y ordinatio están vinculados a ordo, del que derivan y al 
que recuerdan. Por la ordenación, el obispo es incorporado al ordo episcoporum.

10	 A.-G. Martimort, «Consecratio episcopi ou ordination episcopi?», en Notitiæ 21 (1985), p. 272: 
«Ce n’est pas le lieu ici de rappeler la longue controverse qui dès lors divisé les theologiens sur la 
sacramentalité de l’épiscopat; mais puisqu’elle a été heuresement dirimée par Vatican II, il faut que le 
vocabulaire liturgique, non moins que les rites eux-mêmes, l’exprime clairement: puisque l’épiscopat 
confère un caractère sacramentel et qu’il est un ordre, le rite par lequel l’épiscopat est transmis est 
une ordination, au sens tecniche du terme. Il ne faut donc plus employer l’expression consecratio 
episcopalis».
11	 Se ve claramente, por ejemplo, en el Pontifical Romano-Germánico del siglo x cuando sitúa la 
missa in ordinatione episcopi junto al ordo qualiter ordinetur romanus pontifex y al ordo ad regem 
benedicendum, en Le Pontifical romano-germanique du dixième siècle. Le texte I (nn. I-XCVIII), C. 
Vogel- R. Elle (eds.), Città del Vaticano 163, pp. 240-261.
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Es verdad que en algunos documentos del Concilio Vaticano II, incluso en el 
Catecismo de la Iglesia católica, se continúa usando consecratio12. A mi juicio, 
es un aspecto terminológico que deberíamos unificar y retomar, justamente, el 
término ordinare, ordinatio; hablar de ordenación episcopal y no de consagración 
episcopal; plegaria de ordenación y no plegaria de consagración.

En el texto de la constitución Lumen gentium anteriormente citado, al afirmar la 
sacramentalidad del episcopado, aparecen dos expresiones que desearía no 
pasar por alto: «hacen las veces del mismo Cristo» y «actúan en lugar suyo».

La ordenación confiere a los obispos la capacidad de «hacer las veces del mi-
smo Cristo, maestro, pastor y pontífice, y actuar en lugar suyo» (LG, n. 21). 
Veamos algunas particularidades de estos aspectos más detenidamente y su 
implicación en la liturgia episcopal.

2.2. Plenitud del sacramento del orden
Tanto los textos magisteriales como los textos litúrgicos refieren que la orde-
nación confiere al obispo la plenitud del sacramento del orden. La constitución 
dogmática sobre la Iglesia Lumen gentium dice a este propósito:

En la consagración episcopal se confiere la plenitud del sacramento del 
orden, llamada, en la práctica litúrgica de la Iglesia y en la enseñanza de 
los santos padres, sumo sacerdocio, cumbre del ministerio sagrado (LG, 
n. 21).

Esta misma idea se recoge en los Prænotanda del actual De ordinatione del 
Pontifical Romano:

Los obispos, cualificados por la plenitud del sacramento del orden, por el 
Espíritu Santo que han recibido en la ordenación, han sido hechos los ver-
daderos y auténticos maestros de la fe, pontífices y pastores, y como tales 
presiden la grey del Señor en la persona de Cristo Cabeza13.

12	 Por ejemplo, LG, nn. 21-22; Concilio Vaticano II, Decreto Christus Dominus (= CD), nn. 3-4; Ca-
tecismo de la Iglesia católica, n. 1538: «Hoy la palabra ordinatio está reservada al acto sacramental 
que incorpora al orden de los obispos, de los presbíteros y de los diáconos y que va más allá de una 
simple elección, designación, delegación o institución por la comunidad, pues confiere un don del 
Espíritu Santo […]. La ordenación también es llamada consecratio porque es un “poner aparte” y un 
“investir” por Cristo mismo para su Iglesia».
13	 Introducción general (Prænotanda), n. 3, en Pontifical Romano reformado por mandato del Conci-
lio Vaticano II, promulgado por su santidad el papa Pablo VI y revisado por su santidad el papa Juan 
Pablo II. Aprobado por la Conferencia Episcopal Española y confirmado por la Congregación para el 
Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos. Ordenación del obispo, de los presbíteros y de los 
diáconos, Barcelona 1998, p. 21.
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Y es el mismo contenido que se expresa en la plegaria de ordenación del obispo:

Ejercite ante ti el sumo sacerdocio sirviéndote sin tacha día y noche;
que atraiga tu favor sobre tu pueblo 
y ofrezca los dones de tu santa Iglesia14.

La liturgia de la ordenación episcopal, ya desde el siglo iii, manifiesta cómo es 
concebido el ministerio episcopal por la fe de la Iglesia. Un testimonio excepcio-
nal lo encontramos en la Traditio apostolica, atribuida a Hipólito de Roma, que 
presenta el ritual de ordenación más antiguo que conocemos15. En la plegaria de 
ordenación episcopal usa la expresión pneuma hegemonikon, traducida al latín 
por Spiritus principalis. Este es el espíritu peculiar que se pide para el obispo, 
el mismo que Dios Padre dio a su amado Hijo Jesucristo y que él, a su vez, 
comunicó a los santos apóstoles, quienes establecieron la Iglesia por diversos 
lugares16. 

Para interpretar correctamente esta expresión conviene compararla con el 
Espíritu que se pide para los presbíteros (Spiritus consilii) y para los diáconos 
(Spiritus sollicitudinis). Por tanto, el Spiritus principalis hay que relacionarlo con 
el ministerio y misión específicos del obispo. Según la Traditio apostolica el obi-
spo recibe no solo el pneuma hegemonikon, sino también el pneuma archiera-
tikon (Spiritum primatus sacerdotii). Gracias al pneuma hegemonikon el obispo 
es el «guía» que gobierna el nuevo pueblo de Dios, como los apóstoles; y es, 
además, el «gran sacerdote». El episcopado comunica un pneuma especial para 
poder ser guía, jefe, pastor, continuando la misión de los apóstoles, que recibie-
ron este mismo Espíritu; por eso, es, a su vez, «el gran sacerdote» (jefe de los 
sacerdotes)17.

Mediante la imposición de las manos y por las palabras de la plegaria de orde-
nación se confiere la gracia del Espíritu Santo a los obispos que, de manera 
eminente y visible, son cualificados por la plenitud del sacramento del orden, 
denominada sumo sacerdocio, cumbre del ministerio sagrado; precisamente por 
este motivo están llamados a presidir la grey del Señor en la persona de Cristo 
Cabeza. 

Por estar revestidos de esta plenitud del sacramento del orden adquieren una 
cierta principalidad; es decir, son los «primeros» en el servicio a la misión en-

14	 Ordenación del obispo…, n. 47, en Pontifical Romano…, p. 50.
15	 Cf. La tradition apostolique de saint Hippolyte. Essai de reconstitution, B. Botte (ed.), Münster 
1989, pp. 4-10.
16	 Cf. La tradition apostolique de saint Hippolyte…, p. 8.
17	 Cf. S. Pié Ninot, «La apostolicidad de la Iglesia y el ministerio del obispo», en Diálogo Ecuménico 
24 (1989), pp. 131-132.
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comendada por Cristo en la sucesión apostólica de una diócesis. Y esta princi-
palidad se refleja claramente en la presidencia litúrgica del obispo. Veamos los 
textos del Ceremonial: 

Es muy conveniente, por tanto, que siempre que el obispo participe en una 
acción litúrgica en la que el pueblo está congregado, sea él quien presida 
la celebración, por estar investido de la plenitud del sacramento del orden. 
Esto se hace no para acrecentar la solemnidad externa del rito, sino para 
significar más vivamente la luz del misterio de la Iglesia (CO, n. 18).

Dado que según la doctrina y la tradición de la Iglesia corresponde al 
obispo presidir la eucaristía en sus comunidades, resulta muy apropiado 
que, cuando participa en la misa, sea también él quien celebre la eucaris-
tía. Pero si, por causa justa, el obispo participa en la misa sin celebrarla, 
conviene, salvo que vaya a celebrar otro obispo, que presida él mismo la 
celebración, al menos presidiendo la liturgia de la Palabra y bendiciendo 
al pueblo al final (CO, n. 175).

Por estar investido de la plenitud del orden, es el obispo quien preside la celebra-
ción litúrgica. Para ahondar en este tema, quisiera citar la reflexión del teólogo 
Max Thurian, quien, comentando la exhortación postsinodal Pastores dabo vobis 
de Juan Pablo II, señala tres acentos característicos de la ordenación sacerdotal18.

En primer lugar, el sacramento del orden configura al sacerdote con la persona 
de Cristo profeta, sacerdote y pastor. Como dice la exhortación postsinodal Pa-
stores dabo vobis, la ordenación crea una «ligazón ontológica específica», que 
une al candidato con Cristo, de tal modo que es imagen viva, representación 
sacramental de Jesucristo, Cabeza y pastor19.

En segundo lugar, el obispo participa en la función profética, sacerdotal y pasto-
ral de Cristo y obra, por tanto, in persona Christi, en nombre de Cristo, como si 
Cristo hablara y actuara por medio de él (cf. 2 Cor 5, 20).

En tercer lugar, el obispo representa a Cristo, Cabeza y pastor de la Iglesia. No 
es un simple representante de la Iglesia en el mundo, sino el representante de 
Cristo ante su Iglesia. El obispo ejerce un ministerio de representación sacra-
mental de Jesucristo en favor de su pueblo20. Este ministerio de «re-presenta-
ción» propio del obispo es necesario y constitutivo de la celebración litúrgica. Los 

18	 Cf. Max Thurian, La identidad del sacerdote, Madrid 1996, pp. 82-85.
19	 Cf. Juan Pablo II, Exhortación apostólica postsinodal Pastores dabo vobis, nn. 11, 12, 15.
20	 Esta reflexión ha sido desarrollada en A. García Macías, «La presidencia litúrgica del ministerio 
ordenado», en J.M. de Miguel González (ed.), El ministerio presbiteral. Retos y tareas, Bibliotheca 
Salmanticensis. Estudios 312, Salamanca 2008, pp. 205-223.
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documentos eclesiales hablan del presidente de la celebración litúrgica en térm-
inos de «re-presentación» o «personificación» de Cristo. «No hace las veces de 
Cristo o lo representa como si este estuviese ausente; es más bien el signo de 
Cristo presente y operante por sí mismo. Se convierte en signo sacramental de 
Cristo presente por el don del Espíritu Santo recibido en la ordenación, que le 
ha capacitado, configurado para actuar in persona Christi Capitis et in nomine 
Ecclesiæ». Para comprender el significado de la presidencia litúrgica como mini-
sterio de representación es preciso tener en cuenta esta doble realidad.

In persona Christi Capitis
La constitución Sacrosanctum Concilium n. 7 afirma que Cristo está presente en 
la persona del ministro que preside la celebración litúrgica. La doctrina conciliar 
recuerda que Cristo ha querido servirse de la mediación de los ministros para 
realizar su obra santificadora. Él es el verdadero sacerdote de toda celebración. 
Y ha querido visibilizar su acción salvadora por el ministerio de quienes han re-
cibido una configuración especial con él en el sacramento del orden. Él es quien 
bautiza; él es quien perdona, etc., a través del ministerio sacerdotal. Por tanto, el 
presidente de la celebración litúrgica es signo sacramental de Jesucristo.

El primer lugar lo ocupa el obispo, como primer dispensador de los misterios 
de Dios, de quien deriva y depende la vida cristiana de sus fieles. Preside las 
celebraciones litúrgicas de su diócesis «representando a Cristo», «haciendo las 
veces de Cristo», «ocupando el lugar de Cristo», «personificando a Cristo» ante 
la asamblea eclesial y litúrgica convocada. No se trata de ser «otro Cristo» o 
sustituir a Cristo, sino ser su mediación sacramental. El obispo no habla ni actúa 
a título personal; habla y actúa in persona Christi. Por ser signo eficaz de la pre-
sencia de Jesucristo está capacitado por el Espíritu Santo para participar de su 
misma misión y realizar lo mismo que Jesús hizo y encargó a sus discípulos que 
hicieran en memoria de él.

In nomine Ecclesiæ
Precisamente porque representa a Cristo Cabeza, el presidente de la cele-
bración está llamado a representar su Cuerpo: la Iglesia. El obispo visibiliza 
sacramentalmente la presencia de Cristo, Cabeza de la comunidad, y actúa 
sacramentalmente, también, en nombre y representación de la Iglesia.

La asamblea litúrgica es el primer signo o «sacramento» de la presencia de 
Cristo en su Iglesia (Mt 18, 20). El obispo «hace las veces de Cristo» encarnado 
en el seno de la Iglesia particular, como miembro de ella. Por la ordenación, el 
obispo habla y actúa también en su nombre, in nomine Ecclesiæ. No habla ni 
actúa aislado, sino en comunión con la Iglesia y para su edificación. Y quien 
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representa sacramentalmente a Cristo ha de realizar lo que quiso Cristo, con-
forme a su libre y divina voluntad. Quien está puesto al frente y servicio de su 
Iglesia ha de realizar lo que quiere la Iglesia.

La identidad del ministerio episcopal implica, por tanto, una doble dimensión: 
cristológica y eclesiológica. ¿Qué consecuencias puede tener todo esto para la 
liturgia episcopal? Se me ocurren dos observaciones.

La liturgia episcopal es presidida solamente por el obispo

El presidente de toda celebración litúrgica es uno, porque uno solo es Cristo; por 
tanto, la presidencia litúrgica es única.

Este ministerio litúrgico de representación sacramental no impide la concele-
bración de los presbíteros, íntimos colaboradores del orden episcopal. Aunque 
todos los sacerdotes participan sacramentalmente del mismo sacerdocio de Je-
sucristo, uno solo es quien ejerce el ministerio de su representación sacramental 
en la presidencia litúrgica.

Quisiera comentar una curiosidad que, a mi juicio, deberíamos corregir en mu-
chas de las celebraciones presididas por el obispo. En muchas de ellas se ob-
serva la figura del obispo siempre circundado y casi, diría yo, blindado por un 
grupo de ministros que le hacen apenas visible en el discurrir de la celebración: 
los diáconos, un acólito con el micrófono, otro acólito con el libro, el maestro 
de ceremonias, etc. Parecen un enjambre que acompaña constantemente a la 
abeja madre y la convierten en imperceptible. Lejos de toda crítica irónica, creo 
que debemos recuperar la significatividad y visibilidad del obispo como presi-
dente único de la liturgia episcopal. Y a esto reclaman muchos de los textos del 
Ceremonial de los obispos. 

Por ejemplo, hay un apartado que lleva por título «El respeto al obispo y otras 
personas» en el que se dice:

En la procesión, el obispo que preside la celebración litúrgica, revestido de 
las vestiduras sagradas, va siempre solo, detrás de los presbíteros; pero 
delante de quienes lo asisten, que van un poco detrás de él (CO, n. 80).

En los ritos iniciales de la misa estacional, al hablar de la disposición de la pro-
cesión dice: «El obispo, que avanza solo […]; un poco detrás del obispo, dos 
diáconos que lo asisten» (CO, n. 128).

Después el diácono recoge el solideo del obispo y lo entrega al ministro. 
Los concelebrantes se acercan al altar y se sitúan en torno a él, de tal 
modo que no sean obstáculo para la realización de los ritos, y los fieles 
puedan ver bien la acción sagrada. Los diáconos están en pie, detrás de 
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los concelebrantes […]; ninguno permanezca entre el obispo y los conce-
lebrantes, ni entre los concelebrantes y el altar (CO, n. 153).

En la fiesta de la Presentación del Señor, al hablar de la procesión con las can-
delas, señala: «Tras el obispo, ligeramente separados, los dos diáconos que lo 
asisten» (CO, n. 246); la misma advertencia que se hace para la procesión de la 
solemnidad del santísimo Cuerpo y Sangre del Señor (CO, n. 391). 

Por curioso que parezca, no se trata de una cuestión estética, sino mistagógica.

El Ceremonial de los obispos contiene un capítulo titulado «La misa presidida 
por el obispo sin que celebre la eucaristía» que comienza con las siguientes 
palabras:

Dado que según la doctrina y la tradición de la Iglesia corresponde al 
obispo presidir la eucaristía en sus comunidades, resulta muy apropiado 
que, cuando participa en la misa, sea también él quien celebre la eucaris-
tía. Pero si, por causa justa, el obispo participa en la misa sin celebrarla, 
conviene, salvo que vaya a celebrar otro obispo, que presida él mismo la 
celebración, al menos presidiendo la liturgia de la Palabra y bendiciendo 
al pueblo al final (CO, n. 175).

Reconozco que en mis años de vida presbiteral las ocasiones que he visto este 
tipo de celebración son apenas una o dos. Ciertamente no es la praxis habitual 
en la actualidad. Comprendo que puede haber ocasiones excepcionales que re-
quieren esta presidencia especial, pero, a la luz de la teología litúrgica actual, 
me resulta extraño que un obispo que puede presidir la primera parte de la misa 
esté incapacitado para celebrar también la liturgia eucarística. Aparece en el Ce-
remonial como una reliquia de una anterior praxis litúrgica habitual, al menos en 
algunas de las basílicas romanas, que provocó cierta resistencia a desaparecer 
en los albores de la reforma litúrgica y que, en aquel tiempo, faltó el coraje para 
afrontar una severa decisión con el subsiguiente malestar. En la praxis celebrativa 
actual no encuentro «causa justa» para continuar manteniendo esta forma de ce-
lebración. Claro que hay obispos que quieren participar en algunas celebraciones 
eucarísticas celebradas por un presbítero; pero pueden estar presentes sin nece-
sidad de presidir la primera parte e impartir la bendición final. Me parece un híbrido 
poco acorde con los criterios teológicos emanados por el Concilio Vaticano II.

Dicho esto, sí constato la praxis del presbítero que, en ocasiones o habitual-
mente, no concelebra con su obispo; y obispos que concelebran con presbíter-
os. Esta praxis litúrgica resulta confusa. Bien es verdad que existe un tema, 
poco abordado en la tradición litúrgica eclesial, y es la novedosa realidad de 
los obispos eméritos u otros casos especiales (por ejemplo obispos religiosos 
que retornan a sus comunidades de origen, que viven en una comunidad de 
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presbíteros o se incorporan a una comunidad parroquial y quieren celebrar la 
eucaristía). Su condición de obispos pide que presidan todos los días la celebra-
ción eucarística, pero esta realidad supone una alteración del ritmo habitual de 
los presbíteros y de la propia comunidad. ¿La alternativa es exclusivamente la 
celebración privada de la misa?

Se trata de una nueva realidad que reta a la Iglesia para reflexionar sobre la 
liturgia episcopal de estos obispos que ya no están insertos habitualmente en 
su antigua diócesis. En este caso y al tratarse de obispos que no ejercen ya la 
misión episcopal en su diócesis, ¿no se podría permitir la concelebración como 
cualquier otro presbítero? Otro caso distinto es el obispo que continúa en activo 
su ministerio episcopal en la diócesis. Son interrogantes colaterales al tema que 
nos ocupa que provocan nuevas reflexiones. 

Pietas del pueblo de Dios hacia el obispo

Hay una bella expresión de la teología oriental, recogida por el Catecismo de la 
Iglesia católica, que define al sacerdote como «icono» de Cristo sacerdote21. En 
la comprensión teológica oriental del icono, la imagen se convierte en presencia 
sacramental de lo que representa. Según esto, el obispo, al ser icono de Cristo, 
es presencia sacramental de Jesucristo para la comunidad diocesana convoca-
da en asamblea litúrgica. Necesitamos ahondar espiritualmente en esta clave 
teológica del ministerio ordenado, obispo y fieles. Si el obispo representa a Cristo 
ha de intentar asemejarse a su modelo cuanto sea posible y manifestarse como 
tal ante la comunidad eclesial confiada y ante todo el mundo, sin olvidar que  
Cristo está presente en la asamblea litúrgica (SC, n. 7). Los fieles diocesanos 
han de expresar su respeto y veneración debidos a su obispo «en el que se hace 
presente el Señor Jesús en medio de los creyentes y del que, como gran sacer-
dote, en cierto modo, deriva y depende la vida de los fieles» (CO, n. 55). Los 
textos conciliares abundan, también, en esta idea. Los fieles han de mantener 
el vínculo de comunión con su obispo y manifestar externamente su adhesión a 
él22. Tal vez sea este un aspecto descuidado en los últimos tiempos. Precisamen-
te por ganar en cercanía y familiaridad del obispo con los fieles —que es algo 
loable—, hemos valorado más la funcionalidad que el simbolismo teológico de su 
ministerio. Un reto, especialmente, en las jóvenes generaciones23.

21	 Cf. Catecismo de la Iglesia católica, n. 1142.
22	 Cf. LG, n. 27, CD, n. 11.
23	 Cito, a modo de ejemplo, dos comentarios sobre esta cuestión: «Le norme sono finalizzate a 
ottenere una liturgia che splenda per nobile semplicità, che sia pastoralmente efficace, e sia adatta 
alla capacità di comprensione dei fedeli. Tutto ciò dovrà essere concordato con l’esigenza della pietas 
et reverentia che si devono al vescovo “nella cui persona è presente in mezzo ai credenti il Signore 
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2. 3. Triplex munus 
El obispo, como ya hemos dicho, no solo hace las veces de Cristo, sino que el 
mismo Cristo actúa por medio de él. La constitución Sacrosanctum Concilium 
aportó una afirmación clara de la identidad profunda de la liturgia como actio 
Christi y señala que el cometido de toda acción litúrgica es el opus redemptionis, 
el paschale mysterium24. El tema de fondo es siempre el mismo: se trata de en-
contrar al Señor que, presente en la Iglesia, actualiza en ella y por ella el misterio 
pascual, sobre todo, en los sacramentos. 

La constitución Lumen gentium desarrolla esta idea cuando afirma que Jesu-
cristo, sentado a la diestra del Padre, no está ausente de la congregación de 
sus pontífices, sino que, a través del servicio del obispo, anuncia, administra los 
sacramentos y gobierna25.

Este texto afirma que el anuncio del obispo no solo prolonga la predicación evan-
gélica de Cristo, sino que es predicación de Cristo mismo en su ministerio. A la 
luz de los tiempos presentes, qué importante es descubrir en el obispo alguien 
que habla de Jesucristo, que anuncia el Evangelio, que convoca a la fe y confir-
ma en la fe. La primera misión del obispo es comunicar a Jesucristo a todos los 
hombres con los que se encuentre y conducirlos a una comprensión cada vez 
más profunda y clara de su persona y su misión de salvación. No vale anunciar 
cualquier cosa; por eso debe vigilar sobre la autenticidad del anuncio y de la fe 
en su diócesis. Tarea nada fácil en medio de la indiferencia personal y de la pre-
sión ambiental actuales.

Cristo, por medio de los obispos (y sus colaboradores), administra continuamen-
te los sacramentos de la fe a los creyentes y por su oficio paternal congrega 
nuevos miembros a su Cuerpo. Todos los sacramentos son administrados en 
nombre de Cristo para santificar a los que forman parte de su Cuerpo.

Cristo gobierna al pueblo de Dios en su peregrinar hacia el reino por medio de 
los obispos, con sus recomendaciones y ejemplos, y con la autoridad apostólica 

Gesù Cristo, pastore eterno» (Lumen gentium, n. 21), en V. Noè, «Il nuovo Cæremoniale episco-
porum», en Notitiæ 20 (1984), pp. 955-956. También, A.-G. Martimort advertía que un capítulo parti-
cularmente delicado era el titulado «De quibusdam normis generalioribus» y se preguntaba: «¿Cómo 
conciliar hoy la “noble sencillez” deseada por el Concilio Vaticano II con los necesarios signos de 
respeto inspirados por el espíritu de fe que ve en el obispo la presencia del Señor Jesús en medio 
de los creyentes y esos “respetos mutuos” que deben “advertir” los miembros del Cuerpo místico? 
Después de los excesos de una etiqueta triunfalista viene la reacción contraria de una familiaridad y 
un dejar hacer…» (cf. A.-G. Martimort, «Consecratio episcopi ou ordination episcopi?», en Notitiæ 
21 (1985), pp. 198-199.
24	 Cf. SC, n. 5.
25	 Cf. LG, n. 21.
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recibida en la ordenación para edificar a su rebaño en la verdad y en la santidad 
(cf. CO, n. 10).

El Señor bien conoce los límites, defectos e imperfecciones de la condición hu-
mana de cada obispo, como conocía también la de los apóstoles elegidos por 
él. Pero el Señor Jesús quiso actuar por medio de hombres imperfectos, porque, 
por encima de sus debilidades, actúa la fuerza de la gracia, concedida por el 
Espíritu Santo.

Clarificado el central triplex munus del obispo, no podemos olvidar el subraya-
do que hace el Ceremonial de los obispos: «La tarea del obispo como doctor, 
santificador y pastor de su Iglesia, resalta especialmente en la celebración de la 
sagrada liturgia que realiza con su pueblo» (CO, n. 11).

3. Principal administrador de los misterios de Dios
El objetivo de todo ministerio, también del episcopal, es el culto a Dios y la san-
tificación de los hombres. Santificar a una persona significa ponerla en contacto 
con lo Santo, que es la cualidad específica del ser de Dios, es decir, absoluta ver-
dad, bondad, amor, belleza. Este contacto transforma a la persona. Pero ¿cómo 
puede encontrar el hombre este contacto con Dios? La fe de la Iglesia nos dice 
que es Dios mismo quien crea este contacto que nos transforma poco a poco en 
verdadera imagen de Dios: «Seremos semejantes a Dios» (1 Jn 3, 2).

Ningún hombre por sí mismo, por sus propias fuerzas, puede poner a otro en 
contacto con Dios. Esta es una de las gracias particulares del sacerdote: don 
y tarea para crear este contacto. Esto comienza con el anuncio de la Palabra 
de Dios, que ilumina al hombre que la acoge, y se realiza intensamente en los 
sacramentos. La inserción en Cristo, en su misterio pascual de muerte y resur-
rección, acontece en el bautismo, se refuerza en la confirmación y en la reconci-
liación y es alimentada en la eucaristía, sacramento que edifica la Iglesia como 
pueblo de Dios, Cuerpo de Cristo, templo del Espíritu Santo. Es Cristo mismo 
quien nos hace santos, es decir, quien nos atrae al ámbito de Dios; pero llama 
particularmente a algunos a «estar con él» (Mc 3, 14) y convertirse, mediante 
el sacramento del orden, en ministros de esta santificación, dispensadores de 
sus misterios, «puentes» del encuentro con él, de su mediación entre Dios y los 
hombres y entre los hombre y Dios26.

El Concilio Vaticano II atribuye al obispo un hermoso título tomado de la plegaria 
de ordenación episcopal del rito bizantino: «El obispo, por estar revestido de la 

26	 Cf. Concilio Vaticano II, Decreto Presbyterorum ordinis sobre el ministerio y la vida de los presbí-
teros (= PO), n. 5.
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plenitud del sacramento del orden, es el administrador de la gracia del supremo 
sacerdocio» (LG, n. 26). El obispo no es el dueño sino el administrador, oikono-
mos, término de hermosa reminiscencia bíblica.

El servicio del anuncio del Evangelio está ordenado al servicio de la gracia de 
los sacramentos de la Iglesia. Como ministro de la gracia, el obispo actúa en los 
sacramentos el munus sanctificandi al que se orienta siempre el munus docendi.

El actual Ceremonial de los obispos supera la visión reduccionista del anterior 
Cæremoniale episcoporum que vinculaba exclusivamente al obispo con la cele-
bración de la misa, algunas horas del Oficio divino y algunas celebraciones del 
año litúrgico. El Ceremonial actual ubica al obispo en el marco de toda la vida 
sacramental y litúrgica de la diócesis. Comienza con la centralidad de la euca-
ristía, los demás sacramentos y sacramentales, la Liturgia de las Horas y las 
celebraciones a lo largo del año litúrgico, así como algunos días señalados de la 
vida del propio obispo. Su ministerio santificador lo manifiesta en todas las cele-
braciones litúrgicas. Hay una visión mucho más amplia, de modo que el obispo 
aparece como verdadero liturgo en medio de su diócesis.

Por eso, es importante descubrir la liturgia episcopal en toda su variedad, no solo 
eucarística. El pueblo de Dios asocia generalmente al obispo a la celebración de 
la misa o del sacramento de la confirmación, y no siempre al sacramento de la 
confesión, o del matrimonio o de la unción de los enfermos, salvo en casos muy 
excepcionales. ¿Por qué? Precisamente porque el pueblo no ve ni tiene expe-
riencia de celebrar otros sacramentos presididos por su obispo.

Quisiera subrayar, en este apartado, la importancia del ministerium orationis del 
obispo que, como gran sacerdote de su grey, no solo le caracteriza en la ofrenda 
del sacrificio sino también en la intercesión por el pueblo confiado y todo el mun-
do; como dice el Ceremonial de los obispos: «Debe sobresalir por su oración, 
entre los miembros de su Iglesia» (CO, n. 187).

El Ceremonial dedica una parte a la celebración de la Liturgia de las Horas, no 
como un rezo privado del obispo, sino como una celebración eclesial y comuni-
taria, enmarcada habitualmente en el contexto de la iglesia-catedral:

Se recomienda vivamente, por tanto, que, cuando sea posible, celebre 
la Liturgia de las Horas, especialmente las Laudes y las Vísperas, con 
su presbiterio y los ministros, con participación plena y activa del pueblo, 
sobre todo en la iglesia-catedral (CO, n. 187).

Enseñe a la grey que tiene encomendada, tanto con la palabra como con 
el ejemplo, la importancia de la Liturgia de las Horas, promoviendo su 
celebración comunitaria en parroquias, en comunidades y en las diversas 
reuniones (CO, n. 190).
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Es una gran llamada a recuperar la Liturgia de las Horas como «celebración» 
eclesial y no «rezo» personal. El pueblo de Dios conoce bien la celebración de la 
misa, pero no conoce la celebración de la Liturgia de las Horas, y es celebración 
litúrgica de la Iglesia, en la que se actualiza el mismo misterio pascual de Cristo 
en forma de plegaria. El papa san Juan Pablo II proponía en la Novo millennio 
ineunte como programa para el nuevo milenio cristiano la celebración comunita-
ria de Laudes y Vísperas en todas las comunidades cristianas27. Es buena idea 
incorporar la Liturgia de las Horas como inicio de las reuniones eclesiales, re-
cordando que es una celebración litúrgica y no un rezo atropellado del Breviario. 

La figura del obispo puede ayudar en esta tarea. ¿Cuándo vemos al obispo dio-
cesano presidir la Liturgia de las Horas? Tal vez deberían establecerse algunos 
días en el año litúrgico para convocar a todo el pueblo de Dios a la celebración 
litúrgica de una Liturgia de las Horas a modo de una oratio stationalis de toda 
la comunidad diocesana, como lo era el antiguo Oficio catedral presidido por el 
obispo. 

3.1. La misa estacional: principal manifestación de la Iglesia local
La liturgia episcopal manifiesta el carácter propio de la Iglesia local. Es epifanía 
de la Iglesia local, como dice Sacrosanctum Concilium, por «la participación ple-
na y activa de todo el pueblo santo de Dios en las mismas celebraciones, sobre 
todo, en la misma eucaristía, en una misma oración, junto al único altar donde 
preside el obispo rodeado de su presbiterio y de sus ministros» (SC, n. 41). Se 
manifiesta así el carácter orgánico de la Iglesia que, como ya señalaban san 
Ignacio de Antioquía o san Cipriano de Cartago, presenta la misión propia del 
obispo, el lugar de los presbíteros en torno a él y las funciones de los diversos 
ministros en medio del pueblo de Dios.

El actual Ceremonial no habla ya de misa solemnis o pontificalis, prototipo de la 
misa celebrada por el obispo en el antiguo Cæremoniale episcoporum; sino que 
propone como celebración representativa de la liturgia episcopal la misa statio-
nalis. Dicha misa está inspirada en la tradición de la antigua statio romana, en 
la que el obispo de Roma convocaba al clero y al pueblo a los diversos tituli de 
la Urbe para celebrar la eucaristía, presidida por él. La característica primordial 
es que toda la Iglesia local, clero y fieles, era convocada a la misa de su obispo. 
Esto es lo que recuerda el término statio, tomado del vocabulario de los sacra-
mentarios y ordines romanos.

27	 Cf. Juan Pablo II, Carta apostólica Novo millennio ineunte, n. 34.
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La expresión y concepto «misa estacional», presente en los libros litúrgicos de-
sde hace años, no termina de ser asumida en el lenguaje habitual por la mayoría 
de ministros y fieles; sin embargo, creo que estos años de reforma litúrgica han 
logrado convertir en algo normal la celebración de la misa estacional en las 
diócesis. Es decir, la misa estacional no se conoce tanto por ciencia cuanto por 
experiencia por parte de los fieles. El Ceremonial de los obispos la destaca por 
encima de cualquier otra celebración. ¿Por qué? Porque al ser presidida por el 
obispo, como gran sacerdote de su grey —sobre todo en la catedral—, con el 
presbiterio, ministros y participación del pueblo santo de Dios, manifiesta la uni-
dad de la Iglesia local. El texto del Ceremonial lo dice expresamente: 

La manifestación más importante de la Iglesia local acontece cuando el 
obispo, como gran sacerdote de su grey, celebra la eucaristía, sobre todo 
en la iglesia-catedral, rodeado de su presbiterio y de los ministros y con 
la participación plena y activa de todo el pueblo santo de Dios. Esta misa, 
que llamamos estacional, manifiesta la unidad de la Iglesia local, así como 
la diversidad de ministerios en torno al obispo y la sagrada eucaristía (CO, 
n. 119).

Hay una serie de elementos que caracterizan esta especial celebración:

— �Presidida por el obispo. Ya hemos hablado del sentido de la presidencia li-
túrgica del obispo. En la misa estacional es él quien convoca a todo el pueblo 
santo de Dios y quien preside la celebración como gran sacerdote de su grey 
y principio de comunión de los diferentes miembros del Cuerpo de Cristo.

El obispo santifica a los fieles por medio de los sacramentos […]. Toda 
legítima celebración de la eucaristía está dirigida por él, y mediante ella 
vive y crece continuamente la Iglesia (CO, n. 7).

En una Iglesia local corresponde evidentemente el primer puesto, por su 
significado, a la misa presidida por el obispo, rodeado de su presbiterio, 
diáconos y ministros laicos, y en la que el pueblo santo de Dios participa 
plena y activamente. En esta, en efecto, es donde se realiza la principal 
manifestación de la Iglesia28.

La eucaristía celebrada por el obispo tiene una significatividad muy especial 
como expresión de la Iglesia reunida en torno al altar bajo la presidencia de 

28	 Ordenación general del Misal Romano, n. 112, en Misal Romano reformado por mandato del 
Concilio Vaticano II, promulgado por la autoridad del papa Pablo VI, revisado por el papa Juan Pablo 
II. Edición típica según la edición típica latina, aprobada por la Conferencia Episcopal Española y 
confirmada por la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos. Texto unifi-
cado en lengua española del Ordinario de la misa (= OGMR), Madrid 2016, p. 53.
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quien representa visiblemente a Cristo, buen pastor y Cabeza de su Iglesia 
(cf. SC, n. 41; LG, n. 26) (Catecismo de la Iglesia católica, n. 1561).

— �Concelebrada por los presbíteros. La concelebración de los presbíteros, en 
torno a su obispo, no solo manifiesta la comunión sacramental en el mismo 
sacerdocio de Jesucristo, sino también el misterio de la unidad de la Iglesia. 
La doctrina teológica se expresa en una realidad litúrgica:

Todos los presbíteros, juntamente con los obispos, participan del único y 
mismo sacerdocio y ministerio de Cristo, de manera que la unidad misma 
de consagración y de misión exige una comunión jerárquica con el or-
den episcopal. Los presbíteros manifiestan perfectamente, algunas veces, 
esta comunión con los obispos en la celebración litúrgica y profesan cele-
brar la eucaristía unidos a ellos (PO, n. 7).

Cuando el obispo preside la eucaristía, los presbíteros concelebren con él, 
para significar el misterio de unidad de la Iglesia por medio de la eucaristía 
y para mostrarse ante la comunidad como el presbiterio del obispo (CO, 
n. 21).

Concelebren con el obispo, aun cuando tengan que celebrar otra misa por 
el bien pastoral de los fieles (CO, n. 122).

Cuando el obispo está presente en una misa para la que se ha reunido el 
pueblo, es muy conveniente que sea él quien celebre la eucaristía y que 
asocie a su persona a los presbíteros en la acción sagrada, como con-
celebrantes. Esto se hace, no para aumentar la solemnidad exterior del 
rito, sino para significar de una manera más clara el misterio de la Iglesia, 
sacramento de unidad (OGMR, n. 92).

Entre las misas estacionales más relevantes que requieren la justa concelebra-
ción de los presbíteros, junto con su obispo y el pueblo de Dios, se distinguen 
las siguientes: 

Ha de tener una consideración especial la concelebración en la que los 
presbíteros de una diócesis concelebran con el propio obispo, en la misa 
estacional, sobre todo en los días más solemnes del año litúrgico: en la 
misa de ordenación del nuevo obispo de la diócesis o de su coadjutor o 
auxiliar, en la misa crismal, en la misa vespertina de la Cena del Señor, 
en las celebraciones del santo fundador de la Iglesia local o del patrono 
de la diócesis, en el aniversario del obispo y con ocasión, por último, del 
sínodo o de la visita pastoral. Por esta misma razón, se recomienda la 
concelebración cuantas veces los presbíteros se encuentren con el propio 
obispo, sea con ocasión de los ejercicios espirituales o de alguna reunión. 
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En estos casos, el signo de la unidad del sacerdocio y de la Iglesia, que es 
característico de toda concelebración, se manifiesta de una manera más 
evidente (OGMR, n. 203).

— �Diversidad de ministros. En la asamblea litúrgica, jerárquicamente organiza-
da, ejercen su función todos los ministerios ordenados (como los diáconos), 
instituidos (lectores, acólitos), extraordinarios, reconocidos o espontáneos. 
Se requiere la verdad de las funciones de cada ministro, de modo que cada 
uno haga aquello que debe hacer según la normativa expuesta en los libros 
litúrgicos. 

— �Convocado todo el pueblo de Dios. Toda la Iglesia local está convocada por 
el obispo a participar en la misa estacional. No se trata de un grupo particular 
o concreto, sino que se trata de una asamblea litúrgica diocesana, por eso el 
Ceremonial indica: «Convóquese a ella el mayor número posible de fieles» 
(CO, n. 119). La característica principal de la misa estacional es la convoca-
ción oficial de todo el pueblo de Dios para participar en la misa presidida por 
el obispo en un determinado lugar. Comprendida así, la misa estacional no 
es la misa principalmente del obispo, como subrayaba el Cæremoniale epis-
coporum anterior al referirse a la missa solennis del obispo, sino la misa de 
toda la Iglesia particular. Por eso, se denomina la principal manifestación de la 
Iglesia local, que muestra la unidad que conforma una diócesis presidida por 
el obispo, rodeado por su presbiterio y ministros, junto a sus fieles.

Otro aspecto vinculado a la misa estacional, como se ha indicado previamente, 
es la celebración del obispo en algunos días significativos del año litúrgico:

En determinadas ocasiones y en las fechas más relevantes del año litúr-
gico prepárense estas celebraciones, que son manifestación plena de la 
Iglesia particular, e invítese a ellas al pueblo de los diferentes lugares de 
la diócesis y, en la medida de lo posible, a los presbíteros. Para que los 
fieles y presbíteros que han de venir de todas las partes puedan reunirse 
más fácilmente, anúncienle tales celebraciones varias veces, en diversos 
lugares de la diócesis (CO, n. 13).

Este texto señala la preocupación por informar apropiadamente a los fieles de 
las diversas misas estaciónales que celebra el obispo en su diócesis, tanto en 
la catedral como en otras iglesias. Sería interesante pensar en un «calendario 
estacional» básico, discernido por el obispo y conocido por toda la diócesis para 
fomentar y favorecer la convocación del mayor número de fieles del pueblo santo 
de Dios.
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Y el Ceremonial prosigue indicando algunos días concretos y especiales: 

Esta forma de misa se observará, especialmente, los días más solemnes 
del año litúrgico, cuando el obispo elabora el sagrado crisma y en la misa 
vespertina en la Cena del Señor, en las celebraciones del santo fundador 
de la Iglesia local o del patrono de la diócesis, en el aniversario del obis-
po, en las grandes asambleas del pueblo cristiano y también en la visita 
pastoral (CO, n. 120).

Hay que advertir que no todas las celebraciones presididas por el obispo son 
misa estacional. A veces, el obispo preside algunas celebraciones en grupos o 
comunidades particulares en diversas circunstancias a las que no está convo-
cado todo el pueblo que conforma la diócesis, aunque pueda participar en ellas.

3.2. Cátedra-catedral
Ligado al tema de la misa estacional suele estar el espacio de la iglesia-catedral. 
El Ceremonial de los obispos dedica el capítulo III de la primera parte a la igle-
sia-catedral, definida como «aquella donde está situada la cátedra del obispo, 
signo del magisterio y la potestad del pastor de la Iglesia particular, así como 
signo de unidad de los creyentes en la fe que el obispo anuncia como pastor de 
la grey» (CO, n. 42).

La iglesia-catedral es la iglesia destinada a acoger la Iglesia local en su unidad y 
centro de la vida litúrgica de la diócesis. Es la casa que acoge a la Iglesia en su 
totalidad. Solo hay una catedral en la diócesis como punto de referencia perma-
nente para la reunión de todos los fieles. Pero la comunidad local existe porque 
tiene un obispo que la reúne en la unidad del Espíritu Santo y en la comunión de 
fe apostólica. La catedral es la iglesia del obispo y donde este tiene su cátedra. 
Cátedra y catedral son realidades inseparables. 

El Ceremonial de los obispos ve en la catedral la imagen de la Iglesia, a través 
de las metáforas paulinas del Cuerpo místico y del templo espiritual, que son 
los fieles. Esta es la razón para favorecer el amor y la veneración hacia la igle-
sia-catedral, a través de la memoria litúrgica de su dedicación y fomentando las 
peregrinaciones de los fieles diocesanos. Se define la catedral, también, como el 
centro de la vida litúrgica de la diócesis, por eso, ha de ser ejemplo en la disposi-
ción y ornato para el correcto desarrollo de las celebraciones litúrgicas.

Tras unos números iniciales, dedicados a presentar la importancia de la igle-
sia-catedral, pasa a describir algunos de sus lugares o espacios litúrgicos 
más representativos para permitir realizar los ritos renovados y materializar la 
estructura de la asamblea diocesana. En primer lugar, menciona la cátedra (n. 
47); en segundo lugar, el altar (n. 48); posteriormente, otros lugares como el 
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sagrario (n. 49), el presbiterio (n. 50), el ambón (n. 51), el baptisterio (n. 52), la 
sacristía (53) y un espacio adecuado donde comenzar las procesiones hacia la 
iglesia-catedral (n. 54). 

Resulta curioso que se mencione en primer lugar la cátedra y no el altar, que es 
el centro en el que converge de manera natural la atención de todos los fieles de 
la asamblea (cf. CO, n. 48). Es más, el altar adquiere una significatividad sacra-
mental única por el rito de su dedicación, tal como expresa la hermosa plegaria 
de dedicación del altar, que no tiene la cátedra, que es bendecida. Sin embargo, 
el Ceremonial de los obispos habla en primer lugar de la cátedra por ser el lugar 
distintivo y propio de la iglesia-catedral, que no existe en ninguna otra iglesia de 
la diócesis. 

El Ceremonial de los obispos ve en la cátedra un triple significado29: signo de ma-
gisterio, porque simboliza de modo eminente la actividad magisterial del obispo 
en su Iglesia; signo de presidencia y autoridad, porque es el lugar de presidencia 
del obispo donde manifiesta también su autoridad y gobierno; signo de unidad de 
los creyentes en la fe que el obispo anuncia y custodia como pastor de la grey; 
pero también es signo de la sucesión apostólica en la Iglesia particular a la que 
sirve30.

La importancia de la cátedra no reside simplemente en ser un elemento ritual 
conclusivo de la ordenación del obispo o un requisito jurídico para tomar po-
sesión de la diócesis, como se dice en el lenguaje eclesiástico. Hemos de re-
cuperar el sentido y significado sacramental de este lugar, que representa el 
ministerio y la misión del obispo diocesano. Al tratar de la cátedra no basta una 
mera hermenéutica jurídica, sino que es necesaria una visión sacramental para 
comprender debidamente este espacio litúrgico.

Algunos textos de la antigua tradición eclesial de Oriente y Occidente indican que 
solamente el obispo puede sentarse en la cátedra para presidir la celebración. 
A los demás obispos o prelados presentes se les designa una sede en un lugar 
conveniente, distinta de la catedral. Considero importante recapacitar sobre este 
aspecto. La significatividad de la cátedra está vinculada al obispo diocesano y 
solo a él. Su representatividad ante los fieles, como garante de la sucesión apos-
tólica de la diócesis ad intra y de la comunión con las demás Iglesias ad extra, 
exige que no haya otro obispo sentado en el lugar que significa lo ya menciona-
do. No le corresponde. No tiene significatividad ninguna para los fieles. Se sienta 
como un acto puramente funcional en el interior de la celebración litúrgica; como 

29	 Cf. CO, nn. 42. 47. 
30	 Cf. A. García Macías, «Tribuas eis cathedram episcopalem. Algunas reflexiones teológico-litúrgi-
cas sobre la cátedra episcopal», en Studium Legionense 59/60 (2019), pp. 341-397.
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podría sentarse en otro lugar cualquiera. Aunque el Código de Derecho Canóni-
co indica que un obispo, que no es ordinario del lugar, puede usar la cátedra en 
la celebración litúrgica, con el consentimiento del obispo diocesano, considero 
que es una concesión más de tipo honorífico hacia el obispo foráneo invitado 
a presidir la asamblea en la catedral, que una verdadera motivación teológica. 
Creo que deberíamos profundizar más en este aspecto para reservar la cátedra 
exclusivamente a aquel que tiene derecho a ella como único obispo de la Iglesia 
local. Y cuando no esté el obispo diocesano, porque está ausente, finaliza su 
misión o muere, la cátedra permanecerá vacía hasta que regrese su titular o la 
ocupe su sucesor legítimo. Precisamente, por eso, se denomina sede vacante.

La catedral no puede existir sin la cátedra, signo de la presencia de la sucesión 
apostólica que asegura el anuncio del Evangelio y su interpretación auténtica, 
así como no puede faltar el altar, signo de la comunión eclesial que reúne al 
pueblo de Dios para celebrar el memorial del Señor muerto y resucitado. La cá-
tedra única lleva al altar único de la catedral. El altar de la catedral es el altar del 
obispo, en torno al cual concelebra el presbiterio, asisten los diversos ministros 
y participa todo el pueblo de Dios celebrando el sacramento de la eucaristía, 
fuente de comunión para la Iglesia. El altar de la catedral, que es el primero y 
originario de una diócesis, es símbolo permanente de la comunión. En primer 
lugar, comunión con la eucaristía presidida por el obispo, como lo es, también, 
su mención en la plegaria eucarística en cada una de las eucaristías celebradas 
en su diócesis. Pero, también, es signo de la comunión en una Iglesia particular 
y con las demás Iglesias. En este sentido, conviene recordar lo que decía la 
constitución Sacrosanctum Concilium a este propósito:

El obispo debe ser considerado como el gran sacerdote de su grey, de 
quien deriva y depende, en cierto modo, la vida en Cristo de sus fieles. 
Por eso, conviene que todos tengan en gran aprecio la vida litúrgica de la 
diócesis en torno al obispo, sobre todo en la iglesia-catedral; persuadidos 
de que la principal manifestación de la Iglesia se realiza en la participación 
plena y activa de todo el pueblo santo de Dios en las mismas celebra-
ciones litúrgicas, particularmente en la misma eucaristía, en una misma 
oración, junto al único altar donde preside el obispo, rodeado de su pres-
biterio y ministros31.

El sacramento de la eucaristía es el culmen del itinerario de la iniciación cristia-
na. Por eso, se vincula con los sacramentos de la iniciación cristiana en los que 
el obispo es el primer responsable y ministro originario de la confirmación. De 
igual modo, la reconciliación de los penitentes es un ministerio específicamente 

31	 SC, n. 41.
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episcopal, tal como el Señor encargó a los apóstoles. En este sentido, tanto el 
baptisterio como la sede penitencial de la catedral tienen un significado sacramen-
tal importante. El baptisterio de la catedral es, por excelencia, la primera fuente 
bautismal de la diócesis, denominado clásicamente uterus Ecclesiæ. También la 
sede penitencial de la catedral goza de una representatividad significativa. No ol-
videmos que no hace muchos siglos la reconciliación de los penitentes, al final de 
la Cuaresma, se realizaba en la catedral, durante una celebración presidida por el 
obispo. Hoy día, la presencia del canónigo penitenciario, más allá de absolver pe-
cados reservados, es una figura que recuerda el ministerio penitencial del obispo 
en la Iglesia madre de la diócesis, sin entrar en competencia con la misión pastoral 
de las parroquias u otras iglesias.

Sin embargo, la liturgia episcopal no se limita a la liturgia de la catedral. Reto-
mando el tema de la misa estacional hemos de recordar que se vincula a la Igle-
sia local, tanto si se celebra en la iglesia-catedral como si lo hace en otro templo 
de la diócesis:

La reunión de la Iglesia particular se difunde y vive en cada grupo de fie-
les, al frente de los cuales el obispo coloca a sus presbíteros, para que 
bajo su autoridad santifiquen y gobiernen aquella porción del rebaño del 
Señor que les ha sido encomendada (CO, n. 3).

4. �Modelo y ejemplo de la liturgia episcopal: algunas sugeren-
cias a modo de conclusión

Hay otro aspecto relacionado con el munus liturgicum del obispo, del que se 
hace eco también el Ceremonial de los obispos:

El obispo, en efecto, es el administrador de la gracia del sumo sacerdocio 
[…]; así pues, el propio obispo es el principal administrador de los miste-
rios de Dios, como es también el moderador, promotor y custodio de toda 
la vida litúrgica en la Iglesia que le ha sido encomendada (CO, n. 9).

Estas expresiones, tomadas del decreto Christus Dominus, advierten al obispo 
que no solo ha de preocuparse de celebrar la sagrada liturgia personalmente, 
sino también la celebración litúrgica de los demás32.

32	 CD, n. 15: «Los obispos, por consiguiente, son los principales dispensadores de los misterios 
de Dios, los moderadores, promotores y guardianes de toda la vida litúrgica en la Iglesia que se les 
ha confiado»; Código de Derecho Canónico, can. 835.1: «Ejercen en primer término la función de 
santificar los obispos que, al tener la plenitud del sacerdocio, son los principales dispensadores de 
los misterios de Dios y, en la Iglesia a ellos encomendada, los promotores y custodios de toda la vida 
litúrgica».
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Como moderador, responsable de la vida litúrgica de la diócesis, el obispo debe 
regular la correcta celebración y administración de los sacramentos, y dictar 
oportunamente las normas en materia litúrgica para toda la diócesis, respetando 
cuanto se ha dispuesto en las normas generales de la Iglesia33.

Como custodio y guardián de la liturgia, el obispo ha de cuidar y vigilar para que 
las normas establecidas en materia litúrgica por la legítima autoridad de la Igle-
sia sean atentamente observadas y tanto ministros como fieles cumplan la tarea 
que les compete a cada uno en la liturgia, porque la lex orandi de cada Iglesia 
particular refleja la lex credendi de la Iglesia universal. 

Esta tarea requiere alentar lo que se está haciendo correctamente y, en ocasio-
nes, corregir la mala praxis. Por eso, tal misión se convierte, muchas veces, en 
algo incómodo e impopular, pero es un aspecto más de la paternidad espiritual 
del obispo con sus ministros y fieles. No olvidemos que el obispo tiene la misión 
de santificar como «perfector» de su pueblo, en obediencia al Espíritu.34

Un instrumento esencial para llevar a cabo esta tarea episcopal debería ser la 
Delegación diocesana de Liturgia que ha de contar con personas preparadas y 
medios apropiados para poder ayudar al obispo en esta fundamental tarea en 
favor de la vida litúrgica y espiritual de todo el pueblo de Dios.

Como promotor de la liturgia, el obispo ha de buscar el culto a Dios y la santifi-
cación de los fieles de su diócesis, es decir, que acojan la salvación ofrecida en 
Jesucristo. Uno de los medios privilegiados para lograr este objetivo es la parti-
cipación en el misterio redentor de Jesucristo a través de la celebración litúrgica. 
El obispo, responsable de la vida y de la fe de sus fieles, ha de promover incan-
sablemente la correcta celebración de la liturgia en su diócesis; particularmente, 
las celebraciones presididas por él mismo, porque «es conveniente que tales 
celebraciones sirvan de modelo para toda la diócesis y destaquen por la activa 
participación del pueblo de Dios» (CO, n. 12). Más aún, este es el objetivo que 
persigue todo el Ceremonial de los obispos:

Las normas que aparecen en este Ceremonial tienen por objeto lograr una 
liturgia episcopal que sea a un tiempo sencilla y noble, y, además, llena de 
eficacia pastoral, de modo que pueda convertirse en modelo para todas 
las demás celebraciones (Proemio).

33	 Cf. Congregación para los Obispos, Directorio para el ministerio pastoral de los obispos Apostolo-
rum successores, nn. 34, 145.
34	 Cf. Juan Pablo II, Discorso ai Vescovi di paesi di missione partecipanti ad un seminario di aggior-
namento teologico-pastorale (24.XI.1994).
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Llegados a este punto, quisiera presentar algunos puntos, a modo de reflexión 
personal, sobre la liturgia episcopal, a la luz del Ceremonial de los obispos. 

4.1. Ejemplaridad del obispo
La persona más citada en el Ceremonial de los obispos es el obispo mismo. Es 
él quien preside in persona Christi Capitis; sin olvidar que es Cristo mismo el 
verdadero protagonista de toda celebración litúrgica. El obispo, como liturgo, no 
solo celebra para los demás, también para sí mismo. La celebración fructifica en 
todo aquel que participa en ella, también en quien preside. Toda celebración li-
túrgica supone una vivencia espiritual del misterio en que creemos. Se percibe la 
íntima relación entre fe y liturgia. Se celebra como expresión de la propia fe; y la 
fe conduce a la celebración del misterio que se profesa. La celebración litúrgica 
es alimento de la vida cristiana, personal y comunitaria. Al celebrar la liturgia, vir-
tute Spiritus Sancti, participamos de los misterios de la redención, cumplidos en 
Jesucristo, y comulgamos con la vida misma del Padre. Lo que celebramos en 
espíritu y verdad lo vivimos, pregustando lo que seremos eternamente. Cuando 
se celebra la liturgia, la Iglesia se revela a sí misma, cada uno de nosotros se 
revela a sí mismo, también el obispo. Por eso, en la celebración de los santos 
misterios, el obispo encuentra, también, la raíz de su santificación, la fuente de 
su espiritualidad episcopal. El primer y principal ministro y beneficiario de la litur-
gia que celebra y preside es el obispo mismo. 

Comprendo que, hoy día, se pide y exige demasiado al obispo. A veces da la 
impresión de que debe saber todo de todo. Ni mucho menos. Pero es verdad que 
lo que se vive en la celebración litúrgica se transmite en el modo mismo de ce-
lebrar. Se puede afirmar, con la debida prudencia y sin exageración alguna, que 
el modo de celebrar de un obispo condiciona la concepción de la liturgia de una 
diócesis. Su modo de presidir puede ser un útil medio e instrumento al servicio 
de la celebración y de la comprensión de la liturgia por todos los miembros del 
pueblo de Dios: el modo de proclamar o cantar las oraciones, la veracidad en sus 
gestos, su actitud de escucha y silencio, el equilibrado ritmo en el desarrollo de la 
celebración y la coordinación de todos los ministerios, etc., dentro de la sencillez 
que caracteriza el rito romano35.

Algunos autores critican la reforma litúrgica del Concilio Vaticano II porque ha 
propiciado la desaparición casi total de la distinción entre la liturgia episcopal y 
la liturgia presbiteral, salvo en el uso de las insignias episcopales. En ocasiones, 

35	 El cardenal Noè hablaba de la sencillez de Pablo VI y de la devotio tranquila de Juan Pablo II: 
V. Noè, «Pablo VI: uno stile liturgico», en Notitiæ 24 (1988), pp. 568-580; «Il papa venuto da lontano 
vicino a tutti nelle celebrazioni», en Notitiæ 24 (1988), pp. 851- 861. 
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precisamente por espíritu de sencillez, cercanía y simplificación, algunos obispos 
han adoptado una actitud y forma de presidir similar a los presbíteros, que ha 
provocado una cierta falta de significatividad de su «principalidad» en la asam-
blea litúrgica36. Es loable la motivación que desea huir de todo acento áulico y 
señorial del ministerio episcopal, pero es importante también que aparezca, al 
menos en la liturgia, como quien preside la celebración litúrgica y la comunidad 
eclesial diocesana, por su misma significatividad sacramental. Ha sido ordenado 
y enviado a una diócesis para ser padre, pastor, sumo sacerdote, apóstol… que, 
como Cristo, no busca ser servido, sino servir.

Tanto el delegado de liturgia de la diócesis como, particularmente, el maestro 
de ceremonias o maestro de celebraciones han de ayudar al obispo a ser cons-
ciente y llevar a cabo su particular misión litúrgica con la caridad a la que hace 
referencia el mismo Ceremonial de los obispos37.

4.2. Modelo de celebración
Es importante que los obispos estén verdaderamente convencidos de la impor-
tancia de la liturgia episcopal para la vida de los fieles, ya que se convierte en 
modelo celebrativo para toda la diócesis38. La ejemplaridad celebrativa del obispo 
conduce a la unitas spiritualis de la diócesis39; y viceversa, la constante singula-
ridad o arbitrariedad de las celebraciones episcopales conduce a la confusión y 
relativismo celebrativo en la diócesis. No olvidemos que la liturgia se transmite 
más por ósmosis que por formación. Una correcta presidencia del obispo contri-
buye a fomentar la formación litúrgica y la unidad espiritual de la diócesis.

•	 Todos los fieles han de valorar el primado de las celebraciones presididas 
por el obispo, por su importancia eclesial y sacramental. No solo la euca-
ristía —a la que estamos más acostumbrados—, sino toda celebración li-
túrgica (sacramentos, sacramentales, Liturgia de las Horas), como hemos 
señalado previamente.

36	 LG, n. 20: «Entre los diversos ministerios que existen en la Iglesia, ocupa el primer lugar el 
ministerio de los obispos que, a través de una sucesión que se remonta hasta el principio, son los 
transmisores de la semilla apostólica».
37	 CO, n. 55: «Dado que en las celebraciones litúrgicas presididas por el obispo participan personas 
de diferentes grados de la Iglesia, quedando de manifiesto más claramente su misterio, deberá des-
tacar la caridad y el mutuo respeto entre los miembros del Cuerpo místico de Jesucristo, para llevar 
a efecto, también en la liturgia, el mandato del Apóstol: “Que cada cual estime a los otros más que a 
sí mismo”». Sobre la expresión «maestro de celebraciones» véase también L. García Gutiérrez, «La 
significatividad de la liturgia presidida por el obispo en la Iglesia particular», en Studium Legionense 
59/60 (2018/2019), p. 429.
38	 Interesante la reflexión en este punto de J. González Padrós, «La ejemplaridad de la liturgia epis-
copal», en Pastoral Litúrgica 356 (2017), pp. 67- 75.
39	 M. Lessi-Ariosto, «Cæremoniale episcoporum. Commentarium», en Notitiæ 27 (1991), p. 263.
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•	 Ya hemos indicado la importancia de la iglesia-catedral como iglesia ma-
dre de la diócesis, vinculada especialmente al ministerio episcopal, como 
evoca la presencia de su cátedra. Son comprensibles las dificultades exis-
tentes en algunas diócesis, donde la iglesia-catedral ha quedado relegada 
a un lugar periférico de la misma ciudad o en algún otro lugar de la dióce-
sis. En todos estos casos, habría que potenciar su significatividad como 
centro referencial para la unidad de la diócesis y particular modelo de 
celebración de la liturgia, distinguiéndola de otros centros, como pueden 
ser las concatedrales o santuarios diocesanos. La celebración litúrgica de 
la iglesia-catedral debería servir de ejemplo para las demás parroquias 
e iglesias de la diócesis, no solo por respetar lo que prescriben los libros 
litúrgicos sobre la disposición y ornato de las iglesias, sino, sobre todo, por 
el modo de celebrar40.

Aun comprendiendo las razones históricas que han hecho de muchas 
catedrales una parroquia más de la diócesis, a mi juicio no es lo más 
aconsejable. La catedral no es asimilable a una parroquia. No es el lugar 
referencial para una comunidad parroquial concreta, sino para la comuni-
dad diocesana. Así como no comprendo, tampoco, que se solicite el título 
de basílica menor para distinguir algunas catedrales. Más que añadir una 
distinción honorífica, se trata de un emprobrecimiento. El título de basílica 
menor supone la vinculación de una significativa iglesia con la Iglesia de 
Roma y el ministerio petrino del papa. La catedral, como primera y central 
iglesia de la diócesis y del obispo, ya es, por sí misma, el vínculo primario 
de una diócesis con el papa y la Iglesia universal, que él preside en la 
caridad. Se trata, por tanto, de un reduccionismo. La iglesia-catedral no 
necesita ya ningún título honorífico que dignifique su status; lo tiene por sí 
misma, por el simple hecho de ser la catedral, en diferencia al resto de las 
iglesias de la diócesis.

•	 La liturgia episcopal se refiere inevitablemente no solo a la persona sin-
gular del obispo, sino a toda la comunidad diocesana: cum populo et pro 
populo. Lejos de ser un eslogan «populista», esta expresión latina vincula 
la liturgia a una comunidad y no a una acción privada41. La finalidad de la 
liturgia, sobre todo la episcopal, no es solo el fomento de la participación, 
sino la santificación de los fieles.

40	 CO, n. 46.
41	 CO, n. 12: «La comunidad reunida tome parte en estas celebraciones con el canto, el diálogo, el 
silencio sagrado, la atención interna y la participación sacramental».
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El sujeto de la celebración es la asamblea «jerárquica», es decir, ordena-
da, organizada, no anárquica y caótica. En ella se distingue la coralidad de 
las diversas órdenes y ministerios «al servicio de» la celebración de todo 
el pueblo de Dios, como recuerda la Lumen gentium: 

Cristo el Señor, para dirigir al pueblo de Dios y hacerlo progresar siempre, 
instituyó en su Iglesia diversos ministerios que están ordenados al bien de 
todo el Cuerpo. En efecto, los ministros que posean la sagrada potestad 
están al servicio de sus hermanos para que todos los que son miembros 
del pueblo de Dios […] lleguen a la salvación (LG, n. 18).

Los ministerios no son privilegios honoríficos sobre el resto de los fieles, 
sino diversas funciones al servicio de los fieles que conforman la asam-
blea litúrgica. 

En primer lugar los presbíteros, que como presbiterio del obispo, concele-
bran en torno a él. La concelebración es la máxima expresión litúrgica de 
la unidad del presbiterio en torno al obispo. En algunas celebraciones se 
observa la praxis de distinguir algunos presbíteros con el uso de la casulla 
y a otros simplemente con la estola. Tal praxis puede estar motivada, en 
algunos casos, por la escasez de casullas para todos; en otros, para dis-
tinguir algunos cargos administrativos de la diócesis: vicarios, canónigos, 
etc. En ambos casos hemos de afirmar que son argumentos ajenos a la 
liturgia misma. En la liturgia se distinguen los ordines del obispo, de los 
presbíteros, de los diáconos; pero no se establece diferenciación alguna 
en el interior de cada ordo, a diferencia del metropolitano que puede llevar 
el palio y diferenciarse del resto de obispos fuera de su propia diócesis. 
Por eso, no es conveniente potenciar la diferenciación externa y visible en 
el grupo de presbíteros o de diáconos, que participan en una concelebra-
ción, máxime cuando se trata de la liturgia episcopal. Estos criterios no 
ayudan a captar la unidad de cada uno de los ordines del ministerio orde-
nado en una diócesis y, en ocasiones, generan confusión. Por tal motivo, 
no conviene mezclar de los diversos ministerios en el presbiterio, precisa-
mente para garantizar su significatividad42. Como se ha dicho previamen-
te, no por una cuestión estética, sino mistagógica.

•	 El Ceremonial de los obispos insiste, en varias ocasiones, sobre la impor-
tancia de la homilía del obispo. Es un tema recurrente en los documentos 
del magisterio eclesial actual, precisamente porque es necesario. Contamos 

42	 Valga, como ejemplo, CO, n. 136: «Todos se sientan; los diáconos y demás ministros lo hacen 
según las disposiciones del presbiterio, pero de tal manera que no parezcan tener el mismo rango 
que los presbíteros».
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con claras y magníficas indicaciones teóricas, pero no logramos mejorar la 
práctica. ¿Aprobarían obispos y presbíteros una valoración popular sobre 
sus homilías? Se constata una deficiencia actual en el ejercicio de este mi-
nisterio que afea la experiencia celebrativa por ser, sobre todo, despropor-
cionada en el tiempo respecto al ritmo global de la celebración, por la poca 
conexión con el lenguaje propio de la asamblea y, muchas veces, sin cone-
xión alguna con la Palabra de Dios proclamada y el contexto ritual concreto. 
Da la impresión de que se sigue, en muchos casos, la lógica de los antiguos 
sermones ajenos totalmente al contexto celebrativo. El Ceremonial de los 
obispos insiste en partir de la Palabra de Dios proclamada y explicar el senti-
do del rito celebrado43. Tanto los textos bíblicos como eucológicos expresan 
la fe de la Iglesia y la alimentan. Atender a estos textos significa valorar a 
Dios, que habla, y la oración de la Iglesia, que responde, en la liturgia. 

•	 La mayor importancia dada a la Palabra de Dios en la reforma litúrgica 
llevó en la praxis litúrgica a una minusvaloración del cuidado y respeto 
de los signos, tan acentuado en la tradición rubrical antigua (por ejem-
plo, el modo de elevar las manos, el uso del incienso, etc.). Sin embargo, 
hemos de advertir que la liturgia se dirige a todo el hombre, no solo a su 
inteligencia, sino también a sus sentidos44. El Ceremonial de los obispos 
quiere recuperar el equilibrio entre palabra y gestualidad, recordar el valor 
de los signos en la celebración litúrgica, particularmente la liturgia epis-
copal, siempre en el marco indicado por la Sacrosanctum Concilium: la 
noble sencillez característica de las celebraciones del rito romano45. Así 
se indica expresamente en la introducción del Ceremonial publicado por 
la Conferencia Episcopal Española: las normas se orientan a «una liturgia 
episcopal que sea sencilla y al mismo tiempo noble y plena de eficacia 
pastoral, de tal manera que pueda convertirse en ejemplo para todas las 
demás celebraciones»46.

43	 CO, n. 651: «Hace la homilía , en la que, partiendo del texto de las lecturas que se han pro-
clamado, explica el sentido de la enfermedad humana en la historia de la salvación y la gracia del 
sacramento de la unción»; CO, n. 777: «Hace la homilía, en la que explica tanto el contenido de las 
lecturas bíblicas como el don y el compromiso de la profesión religiosa para la santificación de las 
elegidas y el bien de la Iglesia y de toda la familia humana».
44	 Juan Pablo II, Discorso ai presuli partecipanti a un corso di aggiornamento liturgico (12.II.1988): 
«Perché si possa realizzare questa esperienza vera di conversione a Dio, bisogna che la celebrazio-
ne sia rivolta a tutto l’uomo non solamente alla sua intelligenza, ma anche ai suoi sensi. Da qui deriva 
il posto da farsi a ogni elemento di bellezza: al canto, alla musica, alla luce, all’incenso. Da qui anche 
la necessità di una certa durata della celebrazione e di una sua articolazione interna ben strutturata».
45	 CO, n. 55: «El Concilio Vaticano II enseña que se debe tener cuidado para que los ritos destaquen 
por su noble sencillez. Esto vale también, como es natural, para la liturgia episcopal».
46	 CO, Proemio, p. 11
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Para alcanzar tal objetivo el mejor medio es observar las indicaciones de los 
libros litúrgicos, que son la expresión autorizada de la oración de la Iglesia, que 
nos une a todos sus miembros. Es fundamental que el obispo conozca bien los 
libros litúrgicos, tanto sus introducciones teológicas como su contenido ritual. No 
solo se trata de conocimiento teórico, sino de celebrar correctamente, garanti-
zando la «verdad» de los signos, huyendo de toda ficción y artificialidad, para 
que los signos manifiesten realmente lo que significan.

•	 Un aspecto que caracterizaba la missa solennis del Ceremonial preceden-
te era el canto y la música. En la actualidad, es un elemento que no siem-
pre está presente en las celebraciones presididas por el obispo. A veces, 
no es fácil en algunas asambleas litúrgicas locales, sobre todo, durante 
la visita pastoral del obispo; sin embargo, tendría que ser un elemento 
esencial y ejemplar en las asambleas diocesanas presididas por el obispo, 
sobre todo, en la misa estacional. 

Cuando sea posible, el obispo mismo debería enriquecer la proclamación 
de algunos textos, sobre todos los más importantes, con el canto. La mi-
nisterialidad típica de estas celebraciones se manifiesta también en la va-
loración del salmista y el canto del salmo responsorial. La presencia de 
la schola cantorum y de los músicos supone una riqueza y ayuda para 
fomentar la participación de todos los fieles. No son un elemento ajeno a la 
celebración; no solo asisten o «actúan» en la celebración, sino que forman 
parte de la asamblea celebrante. 

El objetivo del canto y de la música en la liturgia es lograr una grata expe-
riencia celebrativa, personal y comunitaria, para alimentar espiritualmente 
la vida cristiana de los fieles. 

La liturgia episcopal revela en sí misma el sentido sacramental del obispo, la 
centralidad de su ser y de su hacer. El cuidado y esmero de esta liturgia repercu-
te en el bien de todas las Iglesias particulares.

El obispo y todos los ministros que participan y colaboran en la celebración epis-
copal son instrumentos del Señor para posibilitar a los fieles de una diócesis la 
participación en la obra redentora de Jesucristo. Son instrumentos de su gracia, 
sabiendo que no son los protagonistas, ni depende solo de ellos, sino que, por 
medio del obispo y sus ministros, actúa Cristo para comunicar su salvación a los 
fieles. Cristo es el verdadero protagonista de la acción litúrgica; el obispo y todos 
los ministros son sus instrumentos.

Como humildes dispensadores de sus misterios, tanto el obispo como los demás 
ministros han de recordar la advertencia que el Señor hacía a sus apóstoles y 
que viene muy bien en los momentos actuales, tan preocupados por la inmediata 
eficacia de toda actividad de la Iglesia: «Sin mí no podéis hacer nada» (Jn 15, 5).
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El obispo tiene el deber de cuidar de la vida litúrgica de la diócesis, comenzando 
por sus propias celebraciones, y ha de empeñarse en propiciar su necesaria 
preparación y recta celebración en la medida de las fuerzas y posibilidades con 
las que cuenta; sabiendo que el fruto de todos los esfuerzos conjuntos depende 
siempre de la gracia divina, de la acción santificante de su Espíritu y de nuestra 
comunión con Jesucristo, sin el cual, toda laboriosa actividad litúrgica no tendrá 
fruto: sin él, no podemos hacer nada.
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El maestro de ceremonias

José Diéguez Dieppa
Delegado diocesano de Liturgia de Tui-Vigo

Introducción
Si en otros tiempos la figura del maestro de ceremonias era considerada nece-
saria y así se establecía tanto en los cabildos catedrales y colegiales como en 
las comunidades monásticas y religiosas, hemos asistido a una infravaloración 
de este servicio o ministerio. Varios son los motivos, que podemos resumir en 
los siguientes:

•	 Un desempeño de este servicio desde el rigorismo rubricista, con poca 
perspectiva de teología litúrgica y sentido pastoral.

•	 La poca valoración de las normas litúrgicas, que se entendían como coer-
citivas y anuladoras de la creatividad litúrgica.

•	 La precaria recepción o la confusión en la acogida de la reforma litúrgica1.

No es menos cierto que en muchos lugares, el saber y el bien hacer de aquellos 
que han sabido acoger y llevar adelante los principios del Concilio han facilitado 
una visión de este servicio como un instrumento positivo y adecuado para la 
realización de las celebraciones litúrgicas. Esta situación está muy vinculada con 
la auténtica formación litúrgica. A mayor conocimiento de la liturgia, de su teolo-
gía, de sus normas de celebración, de su espiritualidad y sentido en la vida de 

1	 Nos referimos al olvido o infravaloración de los principios que fundamentan la reforma del Vatica-
no II: acrecentar la vida cristiana de todos los fieles; adaptar mejor al tiempo actual lo que está sujeto 
a cambio; promover todo lo que ayude a la unión de los que creen en Cristo; fortalecer la invitación 
a los llamados a la Iglesia (cf. SC, n. 1). Recordamos además que la reforma busca la participación 
plena y activa de todo el pueblo y propone como medio adecuado para posibilitar esta participación 
la educación litúrgica (cf. SC, n. 14).
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la Iglesia, mayor renovación de la comunidad eclesial y mejor y «más eclesial» 
celebración de la fe2.

La falta de bibliografía, artículos que valoren y reflexionen sobre este tema, nos 
indica, aún, una situación precaria en la valoración intelectual del maestro de 
ceremonias, expresión que en contados trabajos es sustituida por «animador 
litúrgico»3, aunque esta expresión también se use para designar otros servicios4.

Junto con el número 106 de la OGMR, el Ceremonial de los obispos (en adelante 
CE) es el documento litúrgico-magisterial que, aunque sea solo en tres números 
—34, 35 y 36—, trata el tema del maestro de ceremonias, aportando unos datos 
muy interesantes y de gran relieve para definir su función y presentar sus objetivos.

1. Definición del maestro de ceremonias
La OGMR no impone pero recomienda para las catedrales y las iglesias mayores 
designar un maestro de ceremonias, cuya misión será «la preparación adecuada 
de las acciones sagradas y para que los ministros sagrados y los fieles laicos 
las ejecuten con decoro, orden y piedad». Usa como sinónimo la expresión de 
ministro competente, pero no añade nada más.

El Ceremonial define al maestro de ceremonias en el contexto de la celebración 
y le da una importancia propia a este ministerio «sobre todo si es el obispo quien 
la preside» (n. 34)5. Siguiendo al Ceremonial podemos decir que el maestro de 
ceremonias es un «experto en sagrada liturgia, en su historia, su naturaleza, 
sus leyes y preceptos; también debe ser experto en temas pastorales, de modo 
que sea capaz de organizar celebraciones sagradas, para facilitar una fructuosa 
participación del pueblo y promover también su digna realización».

El Ceremonial pone su atención en el objetivo: la digna realización de las ce-
lebraciones sagradas, hechas con competencia, sentido litúrgico y pastoral, 
conducirá a la participación fructuosa del pueblo. El objeto de la acción del maes-
tro de ceremonias no es el mero asesoramiento al celebrante principal y a los  
demás ministros, en el desarrollo de la celebración según las rúbricas, sino la 
participación fructuosa de toda la asamblea, pues es toda esta la que es sujeto 
de la celebración6.

2	 «La liturgia es la cumbre a la cual tiende la actividad de la Iglesia y, al mismo tiempo, la fuente de 
donde mana toda su fuerza» (SC, n. 10).
3	 D. Piazzi, Exsultet. Enciclopedia pratica della liturgia, Queriniana 2002, p. 338.
4	 D. Borobio, «Animador litúrgico», en Diccionario del agente de pastoral litúrgica, Monte Carmelo 
200, p. 27.
5	 Cf. Benedicto XVI, en la Sacramentum caritatis, n. 39 reafirma la importancia de la liturgia episco-
pal y su carácter ejemplar para la diócesis.
6	 CCE, nn. 1136-1144.
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La participación fructuosa va unida a la digna realización. En la liturgia cada 
miembro de la Iglesia participa según su función y oficio, siguiendo las normas 
litúrgicas que están al servicio de la correcta celebración. Armonizar todos estos 
elementos es un arte.

Con respecto a quién puede ejercer esta función, ya hemos indicado que la 
OGMR habla de ministro competente y el CE, en el número 36, dice que «el 
maestro de ceremonias llevará alba o vestidura talar con sobrepelliz. En el caso 
de que haya recibido la ordenación de diácono, podrá ir revestido, durante la ce-
lebración, con la dalmática y con el resto de las vestiduras de su orden». Según 
el sentir de estas afirmaciones podríamos pensar que se prefiere un ministro no 
ordenado para realizar este servicio, o el diácono, aunque directamente no se 
excluya a los presbíteros. Quizás para ser consecuente con lo afirmado en los 
números 21y 227.

Según lo expuesto, podemos afirmar que la cualidad fundamental del maestro 
de ceremonias es la de su competencia en materia litúrgica; a él se le encarga el 
auxilio o ayuda al celebrante principal en la dirección de la celebración, convir-
tiéndose en el garante de su buen desarrollo, por su coordinación de los diversos 
ministerios que intervienen en la acción litúrgica.

2. Al servicio del ars celebrandi
Con esta expresión, siguiendo a Benedicto XVI8, queremos indicar la correcta 
celebración, el arte de celebrar rectamente, que no puede estar separado, sino 
al servicio de la participación plena, activa y fructuosa de todos los fieles. «El ars 
celebrandi proviene de la obediencia fiel a las normas litúrgicas en su plenitud, 
pues es precisamente este modo de celebrar lo que asegura desde hace dos mil 
años la vida de fe de todos los creyentes, los cuales están llamados a vivir la ce-
lebración como pueblo de Dios, sacerdocio real, nación santa» (cf. 1 Pe 2, 4-5.9).

Ya Sacrosanctum Concilium había expresado en el número 11 esta misma doc-
trina: «Los pastores de almas deben vigilar para que en la acción litúrgica no solo 
se observen las leyes relativas a la celebración válida y lícita, sino también para 
que los fieles participen en ella consciente, activa y fructuosamente».

7	 Se recomienda vivamente, por lo tanto, que en las celebraciones litúrgicas, el obispo tenga pres-
bíteros que lo asistan. Más aún, que cuando el obispo preside la eucaristía, los presbíteros conce-
lebren con él, para significar el misterio de unidad de la Iglesia por medio de la eucaristía y para 
mostrarse ante la comunidad como el presbiterio del obispo (n. 21). Los presbíteros que participan en 
las celebraciones episcopales realizarán, solamente, aquello que les corresponde a los presbíteros; 
pero en ausencia de diáconos, podrán suplir algunas de las funciones del diácono, aunque nunca 
revestidos con las vestiduras de este (n. 22).
8	 Sacramentum caritatis, n. 38.
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Podemos observar que el contexto de los dos documentos es diverso; en la 
SC parece ponerse la fuerza en la participación fructuosa; en la Sacramentum 
caritatis se recuerda la obediencia fiel a las normas. Quizás la razón está en lo 
ya mencionado en la introducción de nuestra exposición: la confusión o relativa 
recepción de la reforma conciliar y la poca valoración de lo normativo, juzgado 
como obstáculo para la libertad y la creatividad litúrgica, que se proponen como 
criterio de validez y utilidad de las concretas celebraciones.

El CE nos propone el respeto a las normas de las celebraciones sagradas, con-
forme a su verdadero espíritu, velando también por las legítimas tradiciones parti-
culares de la comunidad eclesial concreta que sean pastoralmente provechosas.

La OGMR en el capítulo II9, al describir la estructura de la misa, sus elementos y 
partes, va describiendo los diversos elementos que se deben tener en cuenta al 
desarrollar la celebración. Desde la importancia y relevancia del ministerio de la 
presidencia que exige su escucha, sin elementos que distraigan o velen lo que 
dice, a la importancia del silencio, pasando por el canto o los gestos y las postu-
ras corporales. Todo un depósito que es necesario saber y comprender.

El maestro de ceremonias es pues un servidor del ars celebrandi al situar su 
actividad al servicio de la planificación adecuada de la celebración y de su reali-
zación, de tal modo que todos lleguen a participar activa y fructuosamente.

Para llevar a cabo este arte ha de preocuparse y asegurar la verdad de los sig-
nos litúrgicos que constituyen la celebración, y hacerlos perceptibles, mostrando 
lo que «esconden» o quieren manifestar cada uno de ellos, y adecuar la celebra-
ción a la asamblea. Benedicto XVI nos recuerda en Sacramentum caritatis que 
«la liturgia tiene por su naturaleza una variedad de formas de comunicación que 
abarcan todo el ser humano. La sencillez de los gestos y la sobriedad de los sig-
nos, realizados en el orden y en los tiempos previstos, comunican y atraen más 
que la artificiosidad de añadiduras inoportunas»10.

Resaltamos el servicio a la liturgia episcopal, por la importancia en sí de estas 
celebraciones y por el carácter modélico que se les otorga11.

9	 OGMR, nn. 27-45.
10	 Sacramentum caritatis, n. 40.
11	 CE, nn. 11-20; CCE, n. 1142: Pero «todos los miembros no tienen la misma función» (Rom 12, 
4). Algunos son llamados por Dios en y por la Iglesia a un servicio especial de la comunidad. Estos 
servidores son escogidos y consagrados por el sacramento del orden, por el cual el Espíritu Santo los 
hace aptos para actuar como representantes de Cristo-Cabeza para el servicio de todos los miem-
bros de la Iglesia (cf. PO, nn. 2 y 15). El ministro ordenado es como el «icono» de Cristo sacerdote. 
Por ser en la eucaristía donde se manifiesta plenamente el sacramento de la Iglesia, es también en 
la presidencia de la eucaristía donde el ministerio del obispo aparece en primer lugar, y en comunión 
con él, el de los presbíteros y los diáconos. Sacramentum caritatis, n. 39.
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3. Para asegurar la fructuosa participación del pueblo
Este es uno de los objetivos del maestro de ceremonias, como hemos visto an-
teriormente (CE, n. 34). La actuosa participatio es el gran objetivo de la reforma 
litúrgica, SC está llena de afirmaciones que invitan a no estar simplemente de 
oyente en la celebración, a superar la actitud de oír u observar lo que otros hacen.

Pide:

La santa madre Iglesia desea ardientemente que se lleve a los fieles a 
aquella participación plena, consciente y activa en las acciones litúrgicas 
que exige la naturaleza misma de la liturgia y a la cual tiene derecho y 
obligación, en virtud del bautismo, el pueblo cristiano «linaje escogido, sa-
cerdocio real, nación santa, pueblo adquirido» (1 Pe 2, 9; cf. 2, 4-5) (n. 14).

Comprender los sagrados ritos y participar en ellos con toda el alma (n. 17).

La participación activa de los fieles, interna y externa (n. 19).

Y también que no asistan a este misterio como extraños y mudos espectadores, 
sino «que, comprendiéndolo bien a través de los ritos y oraciones, participen 
consciente, piadosa y activamente en la acción sagrada» (n. 48).

Esta actuosa participatio viene exigida por el carácter sacerdotal de todo el pue-
blo de Dios que, «por el nuevo nacimiento y por la unción del Espíritu Santo, 
queda consagrado como casa espiritual y sacerdocio santo para que ofrezca, a 
través de las obras propias del cristiano, sacrificios espirituales»12.

Teniendo en cuenta la naturaleza de la liturgia y el magisterio que hemos recor-
dado, podemos decir que esta actuosa participatio es la santificación que toda 
la asamblea celebrante recibe del Padre por Cristo en el Espíritu Santo, y la 
glorificación que tributan al Padre, por Cristo en el Espíritu Santo, a través de las 
acciones litúrgicas, constituidas por los ritos y oraciones que la Iglesia propone, 
constituyendo el culto del Cristo total, que se extiende a la vida ordinaria, trans-
formándola en un culto espiritual.

La participación litúrgica comporta, pues:

•	 Comprender el sentido de lo que se celebra.

•	 Realizar lo que le corresponde a cada uno, viviendo los ritos y las oraciones.

•	 Adentrarse en el misterio que expresan los ritos y las oraciones, y que los 
animan y trascienden.

12	 LG, n. 10; cf. CCE, nn. 1141-1144; PO, n. 2.
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•	 Llevar el misterio celebrado a la vida para que la vida nos lleve a celebrar 
el misterio.

•	 Situar así la liturgia como la fuente y el culmen de la vida humana, la que 
la origina y le otorga toda su plenitud, su sentido.

Como resumen podemos afirmar que no se trata de una mera participación ex-
terna, superpuesta a la finalidad cultual y santificadora de la liturgia, sino que es 
en sí misma santificadora y cultual. Su meta es la vida plenamente cristiana, el 
acrecentamiento de nuestra condición de hijos en el Hijo, que tratan de hacer de 
su entera existencia un acto permanente de culto agradable al Padre, convirtien-
do esta existencia en un continuo sacrificio espiritual.

4. Labor de preparación y valoración de las celebraciones
Para ser un buen instrumento al servicio de la liturgia y de sus celebraciones 
es necesario que el maestro de ceremonias sea consciente de la necesidad de 
adquirir una buena formación litúrgica. La mejor manera de preparar las cele-
braciones es poseer un conocimiento sólido y adecuado de la liturgia, no solo 
como sistema teológico o ciencia, desde el sentido conceptual, sino sobre todo 
como elemento integrador de un proceso que, unitario y totalizador, abarca a la 
persona y a su actividad.

Entendemos y proponemos que la formación litúrgica se ha de entender en dos 
sentidos13:

•	 la formación para la liturgia y su celebración;

•	 la formación a través de la liturgia y de su celebración.

Formación para la liturgia: su objetivo es conocer el misterio del culto cristiano, la 
presencia del misterio de Cristo en las acciones litúrgicas y su comunicación a la 
asamblea celebrante. Profundizar en el significado de la liturgia como momento 
culminante de la historia de la salvación que Dios sigue construyendo en nues-
tro tiempo. Un misterio que se nos ofrece y entrega en un contexto celebrativo 
concreto: ritos, textos, gestos, acciones…, pero un misterio que es más grande 
y anterior a este contexto. Por eso no basta solo lo externo y visible, sino que se 
ha de tomar conciencia de su contenido y valor simbólico-sacramental que no 
es otro que la presencia de Cristo. Esta formación litúrgica nos capacitará para 
interiorizar el misterio y acogerlo en la fe.

13	 J. A. Abad, «Formación litúrgica», en Diccionario del agente de pastoral litúrgica, p. 249.
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Formarse a través de la liturgia. Aunque la liturgia no tiene como objetivo directo 
y primero la catequesis de la asamblea celebrante, sí le hemos de reconocer 
una eficacia pedagógica y formativa. Así lo reconoce el Concilio14, y sobre esta 
afirmación elabora una serie de normas para la reforma que tengan en cuenta 
este carácter didáctico y pastoral15.

La eficacia de esta formación no solo se basa en los textos verbales, sino tam-
bién en el conjunto de los gestos, ritos, lugares, tiempos, acciones… sobre el 
lenguaje simbólico y no verbal. Además la misma palabra usada en la celebra-
ción asume también un valor simbólico que evoca el misterio y se dirige a la 
persona para actuar en ella. En la celebración lo que dice la palabra no se ha de 
contradecir con el lenguaje de los signos… Es esta una responsabilidad de los 
que programan y preparan, presiden y animan las celebraciones litúrgicas. Si se 
respetan las condiciones para un correcto desarrollo de la celebración, esta po-
drá actuar en sentido formativo, favoreciendo la maduración en la fe y la acogida 
del misterio de Cristo, yendo más allá del momento celebrativo y convirtiéndose 
en un acontecimiento vital, por el que la existencia queda marcada y dirigida.

Desde esta perspectiva el maestro de ceremonias preparará las celebraciones. 
Es su responsabilidad hacerlo «en íntima colaboración con el obispo y con todos 
aquellos que tienen algún cometido que cumplir»16 y coordinar «oportunamente 
a los cantores, ayudantes, ministros y celebrantes en todo lo que hay que hacer 
y decir»17.

Esta preparación se hará según el sentir de los libros litúrgicos, en ellos encon-
tramos el modo de ejecución de los elementos rituales sugerido por las rúbricas, 
consideradas indicaciones técnicas ceremoniales.

Los libros litúrgicos sugieren el modo como se deben realizarlos los ritos, ya 
hemos citado la OGMR18, y el mismo CE pide al maestro de ceremonias que 
«cuide que se respeten las normas de las celebraciones sagradas, conforme a 

14	 «Aunque la sagrada liturgia sea principalmente culto de la divina Majestad, contiene también una 
gran instrucción para el pueblo fiel. En efecto, en la liturgia, Dios habla a su pueblo; Cristo sigue anun-
ciando el Evangelio. Y el pueblo responde a Dios con el canto y la oración. Más aún: las oraciones que 
dirige a Dios el sacerdote —que preside la asamblea representando a Cristo— se dicen en nombre 
de todo el pueblo santo y de todos los circunstantes. Los mismos signos visibles que usa la sagrada 
liturgia han sido escogidos por Cristo o por la Iglesia para significar realidades divinas invisibles. Por 
tanto, no solo cuando se lee “lo que se ha escrito para nuestra enseñanza” (Rom 15, 4), sino también 
cuando la Iglesia ora, canta o actúa, la fe de los participantes se alimenta y sus almas se elevan a Dios 
a fin de tributarle un culto racional y recibir su gracia con mayor abundancia», SC, n. 33.
15	 Estructura de los ritos. Biblia, predicación y catequesis litúrgica. Lengua vernácula, SC, nn. 34-36.
16	 CE, n. 34
17	 CE, n. 35.
18	 OGMR, nn. 38- 45.
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su verdadero espíritu, y vele también por las legítimas tradiciones de la Iglesia 
particular que resulten pastoralmente provechosas»19. Pero hemos de tener en 
cuenta que la medida de la realización de los ritos, su tono, su estilo, dada la 
variedad de elementos en juego, no se debe establecer rígidamente a priori. La 
personalidad del ministro, la asamblea, las circunstancias de la propia celebra-
ción son elementos que marcarán su desarrollo. Los ritos se salen de lo normal, 
pero no están libres de caer en un formalismo vacío de significado o en una so-
lemnidad retórica, tan pomposa como carente también de valor.

Recordamos también que las acciones rituales son realizadas por personas, en 
el ámbito litúrgico el estilo es el hombre, lo que significa que el símbolo ritual 
es la persona que actúa y se expresa. Lo que significa que ha de contener sus 
sentimientos y adecuar sus gestos al papel que representa: en la asamblea es 
signo de Cristo Señor.

La dirección de la celebración litúrgica consistirá en el conjunto de sugerencias 
e indicaciones para llevar a cabo el rito, adecuándolo a las personas y a las cir-
cunstancias. Tendrá en cuenta que las acciones litúrgicas exigen una realización 
que respete y deje claro su valor simbólico.

En el antes de la celebración, teniendo en cuenta estos elementos, se elaborará 
un programa que tendrá en cuenta los diversos elementos rituales y su distribu-
ción según los ministerios determinados.

Tan importante para la pastoral litúrgica es la preparación de las celebraciones 
como su posterior evaluación, ya que esta se convierte en una muy adecuada 
labor de preparación para la siguiente.

Esta posterior evaluación no solo la ha de hacer el maestro de ceremonias, sino 
también los ministros y los miembros de la asamblea. El juicio de todas estas 
personas se transformará en una oportunidad de pastoral litúrgica, de formación 
y profundización en el camino que posibilite una mayor y mejor participación 
litúrgica.

19	 CE, n. 34.
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5. Su papel en la celebración
Queda definido en el número 35: «Dentro de la celebración actúe con la máxima 
discreción; no diga nada innecesario, no ocupe el lugar de los diáconos y de los 
ayudantes, junto al celebrante, y, finalmente, realice todo con piedad, paciencia 
y diligencia».

Para el Ceremonial el mayor trabajo del maestro de ceremonias está antes de 
la celebración; esta, bien dispuesta y ensayada, con la debida preparación de 
todos los que van a intervenir, discurrirá bajo la «mirada» del maestro sin que 
tenga que notarse mucho su presencia. Por ello se le pide que «coordine oportu-
namente a los cantores, ayudantes, ministros y celebrantes en todo lo que haya 
que hacer y decir».

En la celebración él es también un miembro de la comunidad celebrante, por ello 
su actividad y presencia ha de mostrar la piedad de su fe, evitando imponer «su 
devoción» o sus gustos, debe tener una participación fructuosa en el marco de 
la comunidad celebrante a la que sirve y prepara.

Este es el ideal, pero quizás la realidad se impone, no siempre hay tiempo para 
preparar las celebraciones, surgen cuestiones en el último momento…, por ello 
ha de ser diligente.

Finalmente ha de ser un hombre paciente, las dificultades que surjan no han de 
impedir ni el motivo, ni el objetivo de la celebración. «No perdáis la calma» (Jn 
14, 1).

En conclusión, podemos decir: «El maestro de ceremonias es un servidor de la 
liturgia en su realización y en su pastoral». 

Por ello:

•	 nunca dará por terminada su propia y personal formación litúrgica;

•	 tampoco la de todos aquellos a los que tiene que coordinar;

•	 dedicará tiempo y ciencia a la preparación de las celebraciones;

•	 vivirá con fe y piedad las celebraciones desde su servicio;

•	 evaluará las celebraciones escuchando las opiniones de aquellos que han 
tenido algún cometido en ellas;

•	 y nunca perderá la calma… porque su tarea es un servicio a la Iglesia y a 
su Señor que, a través de la liturgia, fuente y culmen, sigue llevando ade-
lante la historia de la salvación.
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Presentación de la Guía para las grandes celebraciones

Emilio Vicente de Paz
Delegado diocesano de Liturgia de Salamanca

Introducción
En el mismo tiempo que dura la lectura de esta sencilla presentación de la Guía 
para las grandes celebraciones1 se podrían leer tranquila y atentamente los 31 
números de ese documento oficial de la Iglesia. Se trata, por lo tanto, de un 
texto breve, que invito a todos a leer. Porque si nosotros, delegados, prefectos 
de liturgia y maestros de ceremonias, hasta ahora nunca hemos preparado y 
coordinado una gran celebración, probablemente alguna vez lo tendremos que 
hacer, y en ese caso nos ayudará mucho este documento del año 2014, de la 
Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos. También 
recomiendo la lectura del sabroso comentario publicado en 2016 por uno de 
quienes intervinieron en la elaboración del texto, monseñor Juan Miguel Ferrer 
Grenesche, cuando fue subsecretario de dicha Congregación2.

1	 Publicado en español en Pastoral Litúrgica 341/342 (2014), pp. 17-32.
2	 J. M. Ferrer Grenesche, «Guía para las grandes celebraciones. Génesis, naturaleza y utilidad de 
un subsidio litúrgico», en Phase 335 (2016), pp. 477-486. Otros comentarios, aunque no tan exhaus-
tivos, se pueden encontrar en Internet:
https://veritasl.blogspot.com/2015/12/guia-para-las-grandes-celebraciones.html
http://www.lexicon-canonicum.org/blog/culto-divino-guia-para-las-grandes-celebraciones/

[437 ]



 JULIO – SEPTIEMBRE 2020 368

84

1. Qué es una «gran celebración»
El documento que presentamos considera «grandes celebraciones» a aquellas 
en que se dan estas dos condiciones3:

1.	 Un número de fieles muy elevado: miles o incluso cientos de miles.

2.	 La segunda condición, ligada necesariamente a la primera, es la de mu-
chos sacerdotes concelebrantes4.

De estas condiciones se siguen muchas consecuencias. Una de las más impor-
tantes afecta al espacio litúrgico: el lugar de la celebración normalmente no va a 
ser una iglesia, sino generalmente un terreno al aire libre o un edificio no pensa-
do originalmente para celebrar en él, y donde los lugares litúrgicos centrales se 
construyen para ser utilizados únicamente en esa celebración.

Aunque las grandes celebraciones no son frecuentes, está claro que las dos 
primeras condiciones, junto con la cuestión del espacio celebrativo, van a in-
fluir mucho en su preparación y desarrollo. Ejemplos de grandes celebraciones 
hallamos en las Jornadas Mundiales de la Juventud, los Encuentros Mundiales 
de las Familias, los viajes papales, los congresos eucarísticos internacionales 
y otras celebraciones más locales que se tienen al amparo o en ocasión de las 
anteriores.

2. Problemas de las grandes celebraciones
Evidentemente, cuantos más fieles y más concelebrantes hay en una celebra-
ción, más complicada se vuelve su organización. Aparecen una serie de incon-
venientes y problemas prácticos que no se dan cuando una asamblea formada 
por un pequeño número de fieles se reúne habitualmente en una determinada 
iglesia para celebrar. Aquí enumeramos algunos de ellos:

•	 La asamblea de fieles no es habitual, sino que se reúne para la ocasión. 
No se conocen entre ellos.

•	 Se celebra en un espacio inicialmente no litúrgico.

•	 Los lugares litúrgicos principales están muy lejos para la gran mayoría de 
los fieles, y estos encuentran problemas para ver y oír adecuadamente.

•	 Para los concelebrantes, la distancia al altar podría ser excesiva.

3	 Cf. Guía para las grandes celebraciones [GGC], n. 2. 
4	 No hay necesidad de establecer unas cifras exactas de lo que es «muchos» o «número muy 
elevado». En todo caso, serán mucho mayores de las que se tienen habitualmente en las distintas 
parroquias y comunidades.
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Esos problemas pueden tener consecuencias de más calado, porque tocan la 
esencia de la celebración. Por ejemplo:

•	 Dificultad de una asamblea excesivamente multitudinaria para expresar su 
unidad, el sentido coral de la fe, la oración y los sentimientos5.

•	 Dificultad para que se exprese o haga visible la unidad del presbiterio.

•	 Los fieles más alejados de los lugares que constituyen el centro de la 
acción litúrgica podrían sentirse desligados de la celebración y así verse 
perjudicada su participación interna6.

3. Las grandes celebraciones: una oportunidad
Por muchos que sean los problemas que conllevan las grandes celebraciones, 
estas son siempre una oportunidad para la evangelización, una excelente oca-
sión para el testimonio misionero y para mostrar qué es de verdad la Iglesia a las 
multitudes, incluso a los espectadores de todo el mundo cuando la celebración 
es transmitida por radio o por televisión7.

Si se cuida adecuadamente la preparación y los aspectos celebrativos, siempre 
puede ser un verdadero encuentro orante de la Iglesia con su Señor8.

También las horas y días previos son un tiempo propicio para fomentar el espíri-
tu de conversión y para facilitar la confesión sacramental a personas que quizá 
lleven mucho tiempo sin celebrar el sacramento de la penitencia y aquí encuen-
tran la ocasión9.

Finalmente, conviene seguir la recomendación de la Guía sobre la posibilidad de 
organizar encuentros preparatorios de tipo espiritual y catequético en las ciuda-
des y regiones donde va a tener lugar una gran celebración, y obtener así frutos 
espirituales y apostólicos10.

5	 Cf. GGC, n. 12.
6	 Cf. GGC, n. 3.
7	 Cf. GGC, n. 2.
8	 Cf. GGC, nn. 1 y 5.
9	 Cf. GGC, n. 6.
10	 Cf. GGC, n. 4.
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4. La Guía para las grandes celebraciones
Justamente como ayuda para resolver o mitigar los problemas asociados a las 
grandes celebraciones y para aprovechar las oportunidades que ofrecen, es por 
lo que la Iglesia nos ofrece la Guía para las grandes celebraciones. Será útil no 
solo para los maestros de ceremonias que dirigen las mismas celebraciones, 
sino también para quienes se encargan de los aspectos pastorales, arquitectó-
nicos, artísticos, musicales, prácticos y logísticos de los eventos eclesiales mul-
titudinarios.

4.1. Gestación del documento
Partiendo de la Propositio 37 del Sínodo de los Obispos sobre la Eucaristía, del 
año 2005, el papa Benedicto XVI, en el número 61 de la exhortación Sacramen-
tum caritatis, dijo lo siguiente:

La asamblea sinodal ha considerado la calidad de la participación en las 
grandes celebraciones que tienen lugar en circunstancias particulares, en las 
que, además de un gran número de fieles, concelebran muchos sacerdotes.

Por un lado, es fácil reconocer el valor de estos momentos, especialmente 
cuando el obispo preside rodeado de su presbiterio y de los diáconos. Por 
otro, en estas circunstancias se pueden producir problemas por lo que se 
refiere a la expresión sensible de la unidad del presbiterio, especialmente 
en la plegaria eucarística y en la distribución de la santa comunión. Se ha 
de evitar que estas grandes concelebraciones produzcan dispersión. Para 
ello, se han de prever modos adecuados de coordinación y disponer el 
lugar de culto de manera que permita a los presbíteros y a los fieles una 
participación plena y real. En todo caso, se ha de tener presente que se 
trata de concelebraciones de carácter excepcional y limitadas a situacio-
nes extraordinarias.

Este número fue el punto de partida de un proceso que incluyó numerosas con-
sultas a expertos y a distintos organismos eclesiales, y varios documentos pre-
liminares11. Después de numerosos trabajos y varios borradores, fue aprobado 
un texto, casi definitivo, el 22 de noviembre de 2013 por los miembros de la 
Congregación. Finalmente, el 7 de junio de 2014 el papa Francisco lo firma y el 
13 de junio de 2014 es publicado por la Congregación para el Culto Divino y la 
Disciplina de los Sacramentos12.

11	 Una primera contribución se publicó en Notitiæ 43 (2007), pp. 535-542: «Las grandes celebracio-
nes: una reflexión en curso».
12	 Cf. J. M. Ferrer Grenesche, pp. 477-480.
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4.2. Documento orientativo
La Guía no es un documento propiamente legislativo, porque no establece nue-
vas obligaciones o prohibiciones. Lo que contiene son más bien criterios, indica-
ciones y sugerencias encabezadas por expresiones como: «conviene que», «es 
importante que», «se hace necesario», «la experiencia aconseja que», «se reco-
mienda», «póngase atención para que», «se ha de cuidar», «es de alabar que».

4.3. Documento necesario
En los últimos tiempos, debido a la facilidad para los viajes y los encuentros ecle-
siales multitudinarios, se están haciendo cada vez más frecuentes las grandes 
celebraciones. Y cuando se tiene una por primera vez en un lugar determinado, 
la Guía puede servir de gran ayuda a los organizadores, para tomar las deci-
siones oportunas sobre la preparación de la celebración, porque el documento 
se apoya en la experiencia reciente de la Iglesia al organizarlas y al aplicar la 
normativa existente.

Además, la Guía puede ayudar indirectamente a mejorar la calidad de las cele-
braciones ordinarias, dominicales o feriales, por el efecto ejemplarizante de una 
gran celebración bien preparada para quienes participan en ella y por la referen-
cia constante que hace el documento a la normativa y a sus principios, que son 
así cada vez mejor asimilados por todos.

4.4. Recuerda principios de la reforma litúrgica
Señalo tres de ellos, presentes en la constitución Sacrosanctum Concilium, y 
que nunca hay que olvidar, tanto en las grandes celebraciones como en las or-
dinarias:

•	 La presencia de Cristo en la liturgia13. La liturgia es el lugar privilegiado 
para el encuentro con Cristo vivo, en la Iglesia14.

•	 La liturgia como «epifanía de la Iglesia», es decir, como expresión y ma-
nifestación de «la naturaleza auténtica de la verdadera Iglesia»15. En las 
grandes celebraciones se puede y debe experimentar lo que es realmente 
la Iglesia16.

13	 Cf. Concilio Vaticano II, constitución sobre la sagrada liturgia Sacrosanctum Concilium, n. 7.
14	 Cf. GGC, nn. 1 y 5.
15	 Cf. SC, nn. 2 y 26.
16	 Cf. GGC, n. 15.
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•	 La participación en sentido auténtico. Es una de las claves de la reforma li-
túrgica auspiciada por el Concilio Vaticano II17. Las grandes celebraciones 
deben ayudar a comprender correctamente la participación, como «toma 
de conciencia del misterio que se está celebrando y de su relación con la 
vida diaria», y no solo como la intervención directa de quienes actúan a la 
vista de todos. De esa participación se seguirán frutos de santificación18.

4.5. Recuerda y aplica normas ya existentes
La Guía no establece nuevas normas, sino que aplica las que ya hay, para el 
caso de las grandes celebraciones, lo cual no es tan fácil como podría parecer, 
ya que las condiciones son extremas y haría falta un discernimiento sereno, que 
se hace difícil por tratarse de circunstancias que rara vez se presentan en la vida 
litúrgica. La Guía nos ayuda a tomar las decisiones pertinentes.

Por lo tanto, la Guía normalmente hace referencia a otros documentos y a nor-
mas tomadas en su mayoría de la Ordenación general del Misal Romano, con 
cincuenta y una citas. También se remite a normas de la instrucción Redemp-
tionis sacramentum, nueve veces, y del Ceremonial de los obispos, en cinco 
ocasiones. Otros documentos citados con relativa frecuencia son la constitución 
Sacrosanctum Concilium, siete veces, la exhortación Sacramentum caritatis, 
ocho, y el Catecismo, con tres citas.

5. Qué hay que salvaguardar siempre
Las circunstancias en que se tienen las grandes celebraciones obligan a deter-
minadas adaptaciones que no son necesarias en las celebraciones ordinarias. 
Pero hay límites que no se pueden sobrepasar. Estos son algunas de las cosas 
que hay que respetar:

•	 La verdad de los signos19.

•	 Que la celebración no quede desfigurada.

•	 Que sea efectivamente lugar privilegiado para el encuentro con Cristo20.

•	 Que la mirada de los fieles no se disperse, sino que se encamine al mis-
terio21.

17	 Cf. SC, nn. 14, 30, 31 y 48.
18	 Cf. GGC, n. 3.
19	 Cf. GGC, n. 11.
20	 Cf. GGC, n. 1.
21	 Cf. GGC, n. 10.
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•	 Que se fomente la admiración de todos ante el misterio de Dios22, cons-
cientes de su presencia y acción23.

•	 Que el silencio tenga un puesto importante para facilitar todo lo anterior24.

6. Importancia de la coordinación y la planificación
Muchas de las orientaciones que da la Guía no son para el discurrir de la cele-
bración, sino para el tiempo anterior, de la planificación y organización, y con-
viene anticiparse, prever todo y tomar las decisiones pertinentes con suficiente 
antelación, para que la masificación no llegue a echar por tierra los planes de los 
organizadores y maestros de ceremonias.

En particular, es importante plantearse cuál es el modelo de celebración ade-
cuado, que no tiene por qué ser siempre la eucaristía. A veces puede ser otro 
tipo de celebración: Liturgia de las Horas, celebración de la Palabra, procesión o 
exposición y bendición con el Santísimo. El criterio es si todos los que se reúnen 
pueden sentirse parte de una asamblea orante25.

También ha de plantearse si debe o no debe haber concelebración, en función 
de si los sacerdotes pueden expresar su necesario vínculo con el altar o si la 
excesiva distancia lo hace problemático26.

La preparación también debe tener en cuenta la coordinación de los diversos 
ministros litúrgicos, necesariamente muy numerosos, y de las personas que rea-
lizarán tareas extralitúrgicas: montaje del presbiterio, suministro eléctrico, mega-
fonía, cámaras y pantallas, realizadores de televisión, etc.

7. Orientaciones prácticas concretas de la GGC
Después de haber explicado el porqué de esta Guía y algunas de sus carac-
terísticas, pasemos a describir brevemente su contenido. Tras una breve intro-
ducción, se compone de cuatro apartados: 1)  El cuidado de la participación, 
2) Premisas y contexto, 3) Los espacios y ministerios litúrgicos y 4) Los pasos 
de la celebración. En el primero se sugiere favorecer la participación con moni-
ciones oportunas que ayuden al correcto desenvolvimiento de los ritos y a cuidar 
el momento de la comunión, con el uso de pantallas y altavoces suficientes y 
también con una preparación próxima que incluya el ensayo de cantos, tiempo 
de silencio y de oración.

22	 Cf. GGC, n. 10.
23	 Cf. GGC, n. 11.
24	 Cf. GGC, n. 13.
25	 Cf. GGC, n. 8.
26	 Cf. GGC, n. 9.
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En los otros tres apartados es donde se dan la mayoría de las sugerencias prác-
ticas. No vamos aquí a enumerarlas todas sino a indicar algunas de las más 
relevantes y a las que no hemos hecho referencia hasta ahora.

7.1. Premisas y contexto
La sencillez y la belleza de los lugares y objetos deben contribuir a la contempla-
ción del misterio de Cristo. Se sugiere colocar un pantocrátor e imágenes de la 
piedad popular propia del lugar, teniendo en cuenta el capítulo VI de la Ordena-
ción general del Misal Romano27, dedicado a las cosas que se necesitan para la 
celebración de la misa28.

Para el canto y la música se debe elaborar un folleto que facilite el canto de 
todos, que incluya algunas piezas de gregoriano, sobre todo en celebraciones 
internacionales, así como contar con ministros suficientes y competentes, que 
conozcan el espíritu de la acción litúrgica29.

Una oportuna monición antes de comenzar puede recordar que, para obtener una 
buena participación, no se debe aplaudir ni hacer fotografías ni ondear banderas30.

7.2. Los espacios y ministerios litúrgicos
En este apartado31 se aplican las normas de la OGMR sobre la disposición del 
presbiterio y la organización del espacio32.

Ya que al aire libre no es fácil crear un espacio sagrado con ambiente de oración, 
al menos se debe delimitar el espacio33.

En cuanto a los lugares litúrgicos principales, la Guía da útiles recomendaciones, 
por ejemplo: hay que procurar que el altar aparezca como el centro de la celebra-
ción, y conviene cubrirlo con un baldaquino que lo proteja de las inclemencias del 
tiempo34; el ambón debe ser bien visible, amplio y nunca se deben leer desde él 
las moniciones y avisos35; la sede, visible dentro del presbiterio, en estas cele-
braciones es el lugar más adecuado para la homilía36; los tres lugares deben ser 
semejantes en forma y ornato.

27	 Cf. especialmente OGMR, nn. 325-351.
28	 Cf. GGC, n. 10.
29	 Cf. GGC, n. 12.
30	 Cf. GGC, n. 13.
31	 GGC, nn. 15-22.
32	 Cf. OGMR, nn. 295-310.
33	 Cf. GGC, n. 15.
34	 Cf. GGC, n. 18.
35	 Cf. GGC, n. 20.
36	 Cf. GGC, n. 21.

[444 ]



91

Por causas justificadas, como un número excesivo de fieles, se les puede dar 
la comunión con formas previamente consagradas. Para ello se deben preparar 
capillas dignas en lugares estratégicos, aproximadamente una para cada tres mil 
fieles37. El coro o schola debe aparecer como parte de la asamblea congregada, 
pero no en el presbiterio sino cerca de él y tampoco mirando al pueblo, sino más 
bien al altar38.

7.3. Los pasos de la celebración
El documento hace un recorrido por la celebración de la eucaristía, fijándose en 
cada una de sus partes y señalando los puntos problemáticos o aquellos que 
requieren un comentario. Resumimos algunos de ellos.

Ya desde antes de comenzar, hay que facilitar el recogimiento necesario a fieles 
y a sacerdotes39. Las advertencias oportunas y los mensajes de acogida se dan 
desde el lugar apropiado, y los discursos de las autoridades civiles se deben 
pronunciar antes o después de la celebración, no durante ella. Si es necesario, la 
mayoría de los concelebrantes pueden ocupar sus lugares ya antes de empezar 
la celebración. Conviene que haya procesión de entrada solemne, con incienso, 
cruz y ciriales, y evangeliario40. Las lecturas deben hacerse de forma más pau-
sada de lo habitual, para facilitar la audición y la participación. Para destacar el 
Evangelio, puede ser cantado41. Que las ofrendas sean únicamente las prescri-
tas: la colecta para los pobres y los dones para el sacrificio, en cantidad cuidado-
samente calculada para que no falten y sobre lo menos posible42. Los sacerdotes 
concelebrantes deben tener el texto de la plegaria eucarística y pronunciarla en 
voz baja. La consagración se destacará con el canto, el uso de campanillas y la 
incensación43. La paz se dará sobriamente44.

Finalmente, el rito de la comunión es una parte de la misa que la Guía conside-
ra especialmente importante por las dificultades que puede suponer, tanto para 
los concelebrantes como para los fieles, y ofrece instrucciones detalladas sobre 
cómo realizarlo45.

37	 Cf. GGC, n. 17.
38	 Cf. GGC, n. 22.
39	 Cf. GGC, n. 23.
40	 Cf. GGC, n. 24.
41	 Cf. GGC, n. 25.
42	 Cf. GGC, n. 26.
43	 Cf. GGC, n. 27.
44	 Cf. GGC, n. 28.
45	 Cf. GGC, nn. 29-30.
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Los ministerios litúrgicos en la liturgia episcopal

José Luis Castro Pérez
Delegado diocesano de Liturgia de Astorga

La edición típica de la versión española del Ceremonial de los obispos [= CE], 
recientemente publicada en España en junio de 2019, se corresponde, como no 
puede ser de otra manera, con el Cæremoniale episcoporum, cuya edición típica 
latina se publicó como uno de los últimos libros litúrgicos de la reforma conciliar 
en el año 1984. Su contenido se conforma al espíritu de la constitución Sacro-
sanctum Concilium [= SC] sobre la sagrada liturgia del Concilio Vaticano II. En 
este sentido, la mayor parte de las prescripciones que contiene —también las 
que corresponden al ejercicio de los ministerios litúrgicos— sostienen su valor 
en los libros litúrgicos ya publicados. No obstante, presenta algunas variantes en 
determinadas ocasiones, puesto que su redacción ha permitido unificar rúbricas 
que diferían de un ordo a otro, debido a las etapas de redacción en diversos 
momentos de la reforma, en las cuales también se fueron desarrollando algunos 
ritos1.

El Ceremonial de los obispos está dividido en ocho partes, de desigual amplitud. 
A nosotros nos interesa especialmente, para hablar del tema que nos ocupa, la 
primera parte del primer libro, donde se establecen en un principio los fundamen-
tos teológicos de la liturgia episcopal que ilumina la constitución Lumen gentium 
[= LG], ya que es principalmente la liturgia la que debe manifestar el carácter 
propio de la Iglesia local a través de «la participación plena y activa de todo el 
pueblo de Dios en las mismas celebraciones litúrgicas, particularmente en la 
eucaristía, en una misma oración, junto al único altar donde preside el obispo, 
rodeado de su presbiterio y de sus ministros» (SC, n. 41). No hablamos, pues, 

1	 Cf. A.-G. Martimort, «El Ceremonial de los obispos», en AA.VV., El obispo y la liturgia diocesana, 
Cuadernos Phase 53, CPL, Barcelona 1994, p. 27.
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de un ceremonialismo externo, sino que nos referimos al propio carácter orgáni-
co de la Iglesia. El texto del Ceremonial recalca y normaliza el papel propio del 
obispo, el lugar de los presbíteros y diáconos junto a él y las funciones del resto 
de los ministros no ordenados2.

1. El ministerio episcopal
El objeto preciso de nuestro estudio se encuentra en la primera parte del Cere-
monial de los obispos titulada «La liturgia episcopal en general, más en concre-
to en el capítulo II bajo el título “Oficios y ministerios en la liturgia episcopal”» 
(CE, nn. 18-41), en el que, antes de pasar a la descripción y desarrollo de cada 
uno de los ministerios concretos que intervienen en las celebraciones litúrgicas 
presididas por el obispo, se indican algunas premisas importantes que tener en 
cuenta relacionadas con la propia esencia del ejercicio litúrgico del ministerio 
episcopal (cf. CE, nn. 18-19) que podemos sintetizar en estos cinco conceptos 
teológico-litúrgicos:

	– Unidad. El ministerio sagrado del obispo se manifiesta en «el símbolo de 
aquel gran amor y de la unidad del Cuerpo místico» (cf. LG, n. 26).

	– Eclesialidad. La gran dignidad de la presidencia de la celebración por el 
obispo, por estar investido de la plenitud del sacramento del orden no 
para acrecentar la solemnidad externa del rito, sino «para significar más 
vivamente la luz del misterio de la Iglesia».

	– Comunión. La conveniencia de que el obispo asocie a los presbíteros a 
la celebración.

	– Sacramentalidad. El protagonismo de la asamblea reunida para celebrar 
la liturgia, sobre todo cuando preside el obispo, donde cada uno tiene 
el derecho y la obligación de cumplir su propio cometido conforme a su 
orden y su función (cf. SC, n. 28).

	– Ministerialidad. Ejercicio de distintas funciones por las que la Iglesia se 
manifiesta en sus diferentes órdenes y ministerios como un cuerpo, cu-
yos diversos miembros constituyen una unidad (cf. SC, n. 26).

2	 Cf. A.-G. Martimort, «El Ceremonial de los obispos», pp. 29-30.
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1.1. El papel del obispo en la liturgia
Dentro de la comunidad celebrante, al obispo le corresponde ejercer como pre-
sidente el más importante ministerio3, desarrollando en grado sumo lo que dice 
la Ordenación general del Misal Romano [= OGMR]: «El pueblo de Dios es con-
vocado para celebrar […] bajo la presidencia del sacerdote, que actúa en la 
persona de Cristo» (OGMR, n. 27).

En virtud de la ordenación recibida en el mayor grado del orden sagrado, el obis-
po preside algunas celebraciones más centrales y expresivas de la comunión 
eclesial como son las ordenaciones sacerdotales, la dedicación de iglesias, el 
sacramento de la confirmación. Tanto en su misión de enseñar como en la de 
ser guía pastoral y misionera, y de modo especial en su función santificadora 
referida al culto, el obispo, como «primer liturgo», es el que tiene más autoridad 
y significatividad. Así lo expresa en Concilio Vaticano II en la constitución Sacro-
sanctum Concilium:

El obispo debe ser considerado como el gran sacerdote de su grey, de 
quien deriva y depende, en cierto modo, la vida en Cristo de sus fieles. Por 
eso, es necesario que todos concedan gran importancia a la vida litúrgica 
de la diócesis en torno al obispo, sobre todo en la iglesia-catedral, per-
suadidos de que la principal manifestación de la Iglesia tiene lugar en la 
participación plena y activa de todo el pueblo santo de Dios en las mismas 
celebraciones litúrgicas, especialmente en la misma eucaristía, en una 
misma oración, junto a un único altar, que el obispo preside rodeado por 
su presbiterio y sus ministros (SC, n. 41).

También el Misal recomienda que sea el obispo quien presida normalmente la 
eucaristía, indicando que «esto no se hace para aumentar la solemnidad exterior 
del rito, sino para significar de una manera más clara el misterio de la Iglesia, 
sacramento de unidad» (OGMR, n. 92). 

Es la misa estacional que celebra el obispo en su iglesia-catedral «la principal 
manifestación de la Iglesia local», la cual celebra el pastor de la diócesis «rodea-
do por su presbiterio y los ministros, con plena y activa participación de todo el 
pueblo santo de Dios» y en ella se pone de manifiesto «tanto la unidad de la Igle-
sia local como la diversidad de ministerios alrededor del obispo y de la sagrada 
eucaristía» (cf. CE, n. 119).

3	S ecretariado de la Comisión Episcopal de Liturgia, El presidente de la celebración eucarística. 
Directorio litúrgico-pastoral, PPC, Madrid 2004.
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La liturgia es, pues, uno de los principales y más gozosos ministerios que se le 
han encomendado al obispo y el Ceremonial de los obispos lo significa poniendo 
de relieve las siguientes características propias de su ministerio episcopal:

	– Sumo sacerdote de su grey. El Concilio Vaticano II definió al obispo como 
el «sumo sacerdote de su grey, de quien deriva y depende en cierto 
modo la vida en Cristo de sus fieles» (SC, n. 41). En su diócesis como 
centro de unidad y de vida, porque es el signo sacramental de la presen-
cia de Cristo Cabeza en medio de su pueblo (cf. CE, nn. 8, 187).

	– Principal administrador de los misterios de Dios, de quien dependen en 
el ejercicio de su potestad los presbíteros, como cooperadores del orden 
episcopal, y los diáconos, ordenados al servicio del pueblo de Dios en 
comunión con el obispo y su presbiterio (cf. CE, n. 8).

	– Moderador, promotor y custodio de toda la vida litúrgica en la Iglesia que 
le ha sido encomendada4, donde predica a los fieles el Evangelio, les 
propone íntegro el misterio de Cristo (cf. CE, n. 6), los santifica por me-
dio de los sacramentos cuya administración adecuada y fructuosa regula 
con su autoridad5 (cf. CE, n. 7).

	– El primer liturgo de su diócesis. De una manera privilegiada en el ejerci-
cio de su ministerio episcopal el obispo es el primer liturgo6 de su comu-
nidad diocesana. Es sobre todo en la celebración eucarística, presidida 
por el obispo con la participación del presbiterio y del pueblo cristiano 
(cf. CE, n. 12), cuando se expresa más intensa y exactamente el retrato 
teológico de la Iglesia (cf. SC, n. 41).

	– Primacía de su función celebrativa. Entre las varias funciones encomen-
dadas al obispo la celebrativa tiene la primacía, porque la liturgia es 
«fuente y cumbre de toda la vida cristiana» (LG, n. 11; cf. SC, n. 10), y es 
en la vida sacramental y de oración cuando la vida de Cristo —la fuerza 
salvadora de su pascua siempre viva— se comunica al pueblo cristiano 
de un modo más eclesial, objetivo y eficaz (cf. CE, n. 11).

4	 Cf. CD, n. 15.
5	 «El obispo rige la Iglesia particular que le ha sido encomendada y a él corresponde regular, diri-
gir, estimular y algunas veces también reprender, cumpliendo el ministerio sagrado que ha recibido 
por la ordenación episcopal». Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, 
Instrucción Redemptionis sacramentum, sobre algunas cosas que se deben observar o evitar acerca 
de la santísima eucaristía (25.III.2004), n. 22.
6	 J. Aldazábal, «El obispo, primer liturgo», en AA.VV., El obispo y la liturgia diocesana, Cuadernos 
Phase 53, CPL, Barcelona 1994, p. 3.
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	– Ejemplaridad. La vida litúrgica de la diócesis gira «en torno al obispo, so-
bre todo en la iglesia-catedral, con la participación plena y activa de todo 
el pueblo santo de Dios en las mismas celebraciones litúrgicas, especial-
mente en la misma eucaristía, en una misma oración, junto a un único 
altar, que el obispo preside rodeado por su presbiterio y sus ministros» 
(SC, n. 41; CE, n. 11). Estas celebraciones sagradas presididas por el 
obispo manifiestan el misterio de la Iglesia en el que Cristo está presente; 
no son, por tanto, un simple adorno ceremonial, sino que son modélicas 
y deben destacar por la activa participación del pueblo a través del can-
to, el diálogo, el silencio sagrado, la atención interna y la participación 
sacramental.

Nos vamos a fijar a continuación en la lectura que podemos hacer en el Ceremo-
nial de los obispos de los ministerios litúrgicos que ayudan a cumplir esta misión 
referente del obispo. Sabemos bien que el título de este libro no es tal vez el más 
adecuado, ya que su contenido no se refiere tanto a la ejecución de las «ceremo-
nias» y ritos episcopales, cuanto a las orientaciones que en él se dan para que 
la celebración presidida por ellos sea en verdad viva, expresiva y mistagógica, o 
sea, conductora hacia el misterio celebrado. 

En ellas no solo los obispos sino también todos los demás, pastores colabora-
dores y fieles, pueden conocer mejor y entrar más gozosamente en la dinámica 
de vida cristiana que supone la Iglesia local de una diócesis, y entre todos 
consiguen que la celebración litúrgica —de los sacramentos, del año litúrgico y 
de la oración— sea en verdad acontecimiento expresivo y alimentador de la vida 
cristiana de todos.

2. Ministerialidad litúrgica en la Iglesia
En el Ceremonial de los obispos, en sintonía con la rica tradición eclesial de los 
ministerios7 y con las aportaciones de los documentos conciliares y posconci-
liares8, encontramos cuatro claves fundamentales para situar teológicamente la 
ministerialidad de la liturgia episcopal:

	– Comunión. Desarrollo de los ministerios en el marco de la eclesiología de 
comunión, referencia cristológica, unión con Cristo Cabeza, ejerciendo 
las funciones de una manera jerárquicamente ordenada. 

7	 Cf. E. Lodi, «Ministerio/Ministerios», en D. Sartore-A.M. Triacca-J.M. Canals, Nuevo diccionario 
de liturgia, San Pablo, Madrid 1996, pp. 1279-1290.
8	 Cf. P. Tena, «Los ministerios confiados a los laicos», en AA.VV., Los laicos y la liturgia, Cuadernos 
Phase 13, CPL, Barcelona 1990, pp. 5-32.
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	– Misión. En una perspectiva cooperativa de servicio y carisma litúrgico, 
poniendo la capacidad y la urgencia apostólica en relación con la misión 
de Cristo.

	– Vocación. Llamado por la Iglesia que le confía un servicio para la comunidad.

	– Participación en razón del ministerio ordenado o del bautismo recibido 
como miembros de la asamblea litúrgica, en el que cada uno realiza su 
función para el bien de todos.

Estas claves no se sitúan, por tanto, como afirma la instrucción de la Congre-
gación Redemptionis sacramentum [= RS], en la necesidad de la Iglesia de que 
surjan nuevos colaboradores o en una opción decidida en aras a una desclerica-
lización impuesta por la creciente escasez de clero actual, sino en la oportunidad 
de realizar la misión que tienen los laicos de integrarse y actuar en la acción 
litúrgico-pastoral de la Iglesia (cf. RS, n. 45).

2.1. El concepto y la terminología de ministerio
En un sentido amplio, al hablar de ministerio hacemos referencia al ejercicio de 
las funciones del triple munus, es decir, la misión que Cristo encomendó a discí-
pulos: el munus docendi o predicación de la Palabra (evangelización, cateque-
sis), el munus sanctificandi o celebración sacramental y oración comunitaria y el 
munus regendi o gobierno de la comunidad y ejercicio de la caridad. Poniendo 
como base este triple pilar podemos hablar de los ministerios en la Iglesia refi-
riéndonos a tres ámbitos o áreas: palabra, culto y comunión-caridad9.

	– Ministerio de la Palabra (= martyría), que abarca la evangelización, la 
catequesis y, dentro de la celebración, la lectura y explicación de la Pa-
labra de Dios.

	– Ministerio del culto (= leitourgía), con todas las funciones y servicios que 
se realizan en la preparación y desarrollo de las celebraciones litúrgicas, 
sobre todo sacramentales.

	– Ministerio de la comunión (= koinonía), y la caridad (= diakonía), con 
la responsabilidad de regir las comunidades y prestar la atención a los 
miembros de la comunidad, especialmente los más pobres, a través de 
los diversos servicios caritativos establecidos en ella.

Nuestro ámbito de reflexión lo restringimos a partir de ahora, como es lógico, a 
los ministerios propiamente litúrgicos.

9	 Cf. J. Aldazábal, «1. Comunidad y ministerios», en Ministerios al servicio de la comunidad cele-
brante, Dossiers CPL 110, CPL, Barcelona 2006, p. 15.
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2.2. Las diversas clases de ministerios
El Ceremonial de los obispos ordena los distintos tipos de ministros, diferencián-
dolos según su potestad jerárquica, su oficialidad y, por supuesto, las diferentes 
funciones y oficios que ejercen. Les otorga a sus funciones una referencialidad 
eclesiológica, argumentando con la SC, n. 26 que «así la Iglesia se manifiesta, 
en sus diversas órdenes y ministerios, como un cuerpo, cuyos miembros consti-
tuyen una unidad» (CE, n. 19).

La clasificación más convencional distingue los ministerios, según el grado de 
su sacramentalidad, oficialidad y estabilidad, en diversas categorías10. Estas son 
también las distintas clases que explícita o implícitamente encontramos presen-
tes en el Ceremonial de los obispos:

	– Ministerios ordenados. En la comunidad cristiana hay ministros (obispo, 
presbítero, diácono), que por medio del sacramento del orden han sido 
configurados con Cristo pastor y maestro11.

	– Ministerios instituidos. Son los que ejercen aquellos ministros que han 
recibido la institución en el lectorado y el acolitado, al servicio de la Pa-
labra y del altar, los cuales no se confieren solo a los que aspiran a la 
ordenación sacerdotal, sino que son esencialmente ministerios de laicos. 
Solo se confieren a varones a los que la institución, además de la gracia 
recibida, les da una mayor oficialidad, estabilidad, compromiso ante la 
comunidad.

	– Ministerios reconocidos. Son ministerios no instituidos encomendados a 
laicos, pero que de alguna manera tienen carácter oficial y más o menos 
permanente y estable, aunque en diversas circunstancias pueden tener 
un carácter ocasional. Aquí encontramos a los ministerios ejercidos por 
laicos propuestos por los responsables de la comunidad y que han re-
cibido del obispo una designación personal como ministros extraordina-
rios de la comunión12, como directores de las asambleas o celebraciones 
dominicales en espera de presbítero (ADEP) o por «el propio párroco o 
rector de la iglesia mediante una bendición litúrgica o una designación 
temporal» (OGMR, n. 107).

10	 J. Aldazábal, «1. Comunidad y ministerios», pp. 16-18.
11	 Cf. AA.VV., Teología del ministerio, Cuadernos Phase 18, CPL, Barcelona 1990; J. Fontbona, 
Ministerio de comunión, Biblioteca Litúrgica 11, CPL, Barcelona 1999.
12	 Cf. P. Tena, «Los ministros extraordinarios de la distribución de la eucaristía y la comunión fre-
cuente», en Phase 60 (1970), pp. 588-596.
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	– Ministerios ejercitados o «de hecho». Son los más numerosos de los 
ministerios ejercidos en la liturgia por los fieles laicos, cuando sin una 
designación oficial ad hoc proclaman las lecturas, animan el canto y la 
oración, dicen las moniciones o asumen el servicio del altar como acóli-
tos. Vienen a ser una especie de sustitución o de prolongación de lo que, 
en principio, harían los diáconos o los ministros instituidos como lectores 
y acólitos. 
Los ministerios «de hecho» y los reconocidos se encomiendan sin distin-
ción a varones y mujeres13, mientras que a los ministerios ordenados y 
los instituidos solo acceden varones.

Cuando hablamos de ministerios laicales14, en la clave de la eclesiología con-
ciliar, el nombre de «ministerio» lo empleamos en los diversos casos, no en un 
sentido unívoco, sino análogo. No es de la misma densidad significativa ni de la 
misma identidad sacramental el ministerio de un presidente que actúa en nom-
bre de Cristo al frente de una comunidad que el de un lector o el del sacristán, 
aunque todos tienen algo en común, pues participan de la misión santificadora 
de Cristo y ayudan a la asamblea cristiana a que celebre lo mejor posible.

2.3. �Identidad propia de los ministerios litúrgicos y claves teológi-
co-litúrgicas para ejercerlos

El ministerio litúrgico se refiere al oficio por cuyo desempeño se realizan las 
acciones que hacen posible que los miembros de la asamblea participen de una 
forma más plena, consciente y activa en la celebración15. Para ello intervienen 
diversos ministros que, cumpliendo las normas litúrgicas establecidas16, tienen 
encomendadas diferentes funciones específicas en razón de la sacramentali-

13	 «El fiel laico que es llamado para prestar una ayuda en las celebraciones litúrgicas debe estar 
debidamente preparado y ser recomendable por su vida cristiana, fe, costumbres y su fidelidad hacia 
el magisterio de la Iglesia. Conviene que haya recibido la formación litúrgica correspondiente a su 
edad, condición, género de vida y cultura religiosa. No se elija a ninguno cuya designación pueda 
suscitar el asombro de los fieles», Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramen-
tos, Instrucción Redemptionis sacramentum, sobre algunas cosas que se deben observar o evitar 
acerca de la santísima eucaristía (25.III.2004), n. 46.
14	 «Algunos de entre los fieles laicos ejercen, recta y laudablemente, tareas relacionadas con la sa-
grada liturgia, conforme a la tradición, para el bien de la comunidad y de toda la Iglesia de Dios. Con-
viene que se distribuyan y realicen entre varios las tareas o las diversas partes de una misma tarea», 
Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, Instrucción Redemptionis sa-
cramentum, n. 43.
15	 Cf. D. Borobio, «Participación y ministerios litúrgicos», en Phase 144 (1984), pp. 511-528.
16	 «El pueblo cristiano, por su parte, tiene derecho a que el obispo diocesano vigile para que no se 
introduzcan abusos en la disciplina eclesiástica, especialmente en el ministerio de la Palabra, en la 
celebración de los sacramentos y sacramentales, en el culto a Dios y a los santos», Congregación 
para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, Instrucción Redemptionis sacramentum, n. 24.
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dad, institución, oficialidad, reconocimiento o estabilidad de su ministerio por la 
Iglesia.

Las claves más importantes para ejercerlos17 son:

a) �Fe. Ante todo, los que actúan como ministros en la celebración deben ser 
personas de fe. No basta que sean competentes y estén dotados para 
ejercer ese oficio, sino que ellos mismos deben estar animados, imbuidos 
de fe.

b) �Servicio. Los ministros ponen en juego sus mejores cualidades humanas 
(responsabilidad, equilibrio y buen hacer) y espirituales (unción, carisma) 
para ejercer el servicio litúrgico con el propósito de ayudar a que toda la 
asamblea participe activa y fructuosamente, no viendo el ejercicio de su 
ministerio como un privilegio, un lucimiento o un beneficio.

c) �Unidad. Hay diversidad de ministros y funciones al servicio de una única 
acción sagrada en torno al ejercicio del ministerio episcopal.

d) �Competencia. Para ejercer un ministerio se debe estar capacitado con 
las cualidades humanas y conocimientos técnicos necesarios para realizar 
esa función.

e) �Preparación. Es preciso también tener una formación bíblico-teológica y 
litúrgica, y la habilidad técnica adecuada para desarrollar su tarea. 

f) I�dentidad. Los distintos ministros se han de distinguir y deben ser recono-
cibles en el ejercicio de su ministerio, acorde con la dignidad de este y el 
carácter sagrado de la acción litúrgica en la que intervienen, sin pretender 
una clericalización de su función en el caso de los laicos (ubicación, vesti-
menta, actitudes, etc.).

g) �Participación. Realizando su misión, los ministros no deben abstraerse de 
la celebración litúrgica global, sino que han de tomar parte activa y plena 
en toda ella, optando de forma clara por participar en vez de intervenir sim-
plemente en momentos puntuales.

h) �Coordinación en la distribución de tareas, sin que los ministros quieran 
acaparar o realizar funciones que no les pertenecen, haciendo cada uno 
«todo y solo aquello que le corresponde por la naturaleza de la acción y las 
normas litúrgicas» (SC, n. 28; CE, n. 19).

17	 Cf. J. Aldazábal, «1. Comunidad y ministerios», pp. 21-26.

[455 ]



 JULIO – SEPTIEMBRE 2020 368

102

3. Los ministerios litúrgicos en la liturgia episcopal
Para iniciar nuestro adentramiento en cada uno de los ministerios que intervie-
nen en la liturgia episcopal, según la relación que propone el Ceremonial de los 
obispos, partimos de dos textos normativos que iluminan su significado teológi-
co-celebrativo y sustentan su diversidad en la unidad: 

La celebración eucarística es acción de Cristo y de la Iglesia, es decir, 
un pueblo santo congregado y ordenado bajo la dirección del obispo. Por 
eso, pertenece a todo el cuerpo de la Iglesia, influye en él y lo manifiesta; 
pero afecta a cada uno de sus miembros, según la diversidad de órdenes, 
funciones y efectiva participación. De este modo, el pueblo cristiano […] 
manifiesta su coherente y jerárquica ordenación. Todos, por tanto, minis-
tros ordenados o fieles laicos, al desempeñar su ministerio u oficio, harán 
todo y solo aquello que les corresponde (OGMR, n. 91).

En la asamblea reunida para celebrar la liturgia, sobre todo cuando pre-
side el obispo, cada uno tiene el derecho y la obligación de cumplir su 
propio cometido conforme a su orden y su función. Por ello, todos, tanto 
los ministros como los fieles, al desempeñar su propio oficio, harán todo y 
solo aquello que les corresponda (cf. SC, n. 28). De este modo, la Iglesia 
se manifiesta en sus diferentes órdenes y ministerios, como un cuerpo, 
cuyos diversos miembros constituyen una unidad (CE, n. 19).

3.1. Los presbíteros
Los presbíteros —colaboradores del orden episcopal—, que constituyen 
con su obispo un único presbiterio18 y participan, en grado subordinado, 
del único sacerdocio de Cristo, también participan, como colaboradores 
de aquel, de aquella dimensión esponsal con respecto a la Iglesia19.

Los presbíteros, que «de alguna manera hacen presente —por así decir— al 
obispo, a quien están unidos con confianza y grandeza de ánimo, en cada una 
de las comunidades locales» (LG, n. 28) deberán ser fieles a la esposa y, como 
viva imagen que son de Cristo esposo, han de hacer operativa la multiforme do-
nación de Cristo a su Iglesia20.

18	 Cf. Concilio Vaticano II, constitución dogmática Lumen gentium, n. 28; Decreto Presbyterorum 
ordinis, n. 7; Decreto Christus Dominus, n. 28; Decreto Ad gentes, n. 19; Juan Pablo II, Exhortación 
apostólica postsinodal Pastores dabo vobis, n. 17.
19	 Cf. Concilio Vaticano II, constitución dogmática Lumen gentium, nn. 28; 8; Pontificale Romanum 
Ordinatio Episcoporum Presbyterorum et diaconorum, cap. I, n. 51, ed. typica altera, 1990, p. 26.
20	C ongregación para el Clero, Directorio para el ministerio y la vida de los presbíteros (31.I.1994), 
n. 13.
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Así pues, aun cuando no poseen la plenitud del sacerdocio, los presbíteros:

•	 Dependen del obispo en el ejercicio de su potestad y están vinculados a él 
en la dignidad sacerdotal (cf. CE, n. 20).

•	 Son cooperadores del orden episcopal, y su ayuda e instrumento.

•	 Están llamados para servir al pueblo de Dios en comunión con su obispo, 
con el que forman un único presbiterio, y «bajo su autoridad santifican y 
rigen la porción de la grey del Señor a ellos encomendada» (CE, n. 20).

El Ceremonial de los obispos, en línea con lo que se afirma en la OGMR21, re-
comienda que en las celebraciones litúrgicas el obispo tenga presbíteros que 
lo asistan y concelebren con él cuando preside la eucaristía, «para significar el 
misterio de unidad de la Iglesia por medio de la eucaristía y para mostrarse ante 
la comunidad como el presbiterio del obispo» (CE, n. 21).

Funciones

Según señala el CE, las funciones principales asignadas a los presbíteros que 
participan en las celebraciones presididas por el obispo son:

	– asistir al obispo en las celebraciones presididas por él;

	– concelebrar con el obispo cuando este preside la eucaristía (CE, n. 21);

	– realizar solo aquello que les corresponde en las celebraciones episcopa-
les y suplir a los diáconos en su ausencia, «aunque nunca revestidos con 
las vestiduras de este» (CE, n. 22).

3.2. Los diáconos
Los diáconos ocupan el primer lugar entre los ministros22 y se los distingue por 
su espíritu de servicio por el que son reconocidos como «auténticos discípulos de 
aquel que no ha venido a ser servido sino a servir» (CE, n. 23). 

Funciones

El Ceremonial de los obispos indica los ámbitos y encomiendas principales de 
los diáconos que ayudan al obispo «como al mismo Señor Jesucristo» y al que 

21	 «Cuando el obispo está presente en una misa para la que se ha congregado el pueblo, conviene 
sobremanera que sea él quien celebre la eucaristía y que los presbíteros, como concelebrantes, se 
le asocien en la acción sagrada. Y esto se hace, no para aumentar la solemnidad exterior del rito, 
sino para significar con más vivo resplandor el misterio de la Iglesia, que es “sacramento de unidad”» 
(IGRM, n. 92).
22	 Cf. OGMR, nn. 94; 22.
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deben considerar «como un padre» (CE, n. 24) que actúa como celebrante (cf. 
CE, nn. 24-25; OGMR, n. 171). Son estas:

•	 Servicio de la Palabra:

	– anuncian el Evangelio;

	– proponen las intenciones de la oración universal;

	– dirigen la asamblea con oportunas moniciones;

	– se preocupan por la participación activa de los fieles. 

•	 Servicio del altar:

	– ayudan en la celebración del sacrificio;

•	 Asistencia al obispo:

	– con el libro;

	– con el cáliz;

	– distribuyen el Cuerpo y la Sangre del Señor.

•	 En ausencia de otros ministros, él mismo desempeña las otras tareas, si 
fuera necesario.
Se indica también su posición y número deseable:

	– En el caso de que el altar no estuviera orientado hacia el pueblo, el diácono 
se colocará siempre de cara a la asamblea para pronunciar las moniciones.

	– En las celebraciones litúrgicas presididas por el obispo, de ordinario, 
los diáconos serán al menos tres: uno se ocupará del Evangelio y 
del altar, y dos asistirán al obispo. Si hubiera más, se distribuirán las 
tareas entre ellos y al menos uno se ocupará de la participación activa 
de los fieles (cf. CE, nn. 26, 122).

3.3. Los acólitos
Los acólitos son los ministros que desempeñan las funciones propias del servicio 
del altar, aun cuando estén presentes otros ministros de orden superior (CE, n. 27).

El de lector, destinado al servicio de la Palabra, y el de acólito, destinado al ser-
vicio del altar y los sacramentos, son los dos ministerios instituidos que quedaron 
en la Iglesia latina tras la supresión de las órdenes menores y el subdiaconado23.

23	P ablo VI, Carta apostólica en forma de motu proprio Ministeria quædam, por la que se reforma en 
la iglesia latina la disciplina relativa a la primera tonsura, a las órdenes menores y al subdiaconado 
(15.VIII.1972), n. 4.
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El Ceremonial de los obispos indica que «el acólito ha sido instituido para ayudar 
al diácono y servir al sacerdote», siendo deseable que, en las celebraciones pre-
sididas por el obispo, los acólitos sean ministros ritualmente instituidos y, si son 
varios, se repartan entre ellos las tareas (CE, n. 28).

Funciones

Las funciones principales que el CE les asigna a los acólitos son fundamental-
mente tres (CE, n. 28):

	– cuidar del servicio del altar;

	– asistir al diácono y al sacerdote en las acciones litúrgicas, especialmente 
en la celebración de la misa;

	– distribuir la sagrada comunión, en su calidad de ministros extraordina-
rios24.

También están previstas otras funciones eventuales, según la necesidad, con 
otros ministros de rango inferior como:

	– instruir a los que ayudan en las acciones litúrgicas llevando el libro, la 
cruz, los ciriales, el incensario, o a los que cumplen otras tareas seme-
jantes. En caso necesario realizará él estas funciones.

Siguiendo, asimismo, las indicaciones del n. 6 del motu proprio Ministeria quæ-
dam25 de Pablo VI, el Ceremonial de los obispos señala:

24	 Cf. Secretariado Nacional de Liturgia, El ministerio del acólito y del ministro extraordinario de la 
comunión, PPC, Madrid 1985.
25	 «El acólito queda instituido para ayudar al diácono y prestar su servicio al sacerdote. Es propio 
de él cuidar el servicio del altar, asistir al diácono y al sacerdote en las funciones litúrgicas, princi-
palmente en la celebración de la misa; además distribuir, como ministro extraordinario, la sagrada 
comunión cuando faltan los ministros de que habla el c. 845 del CIC o están imposibilitados por en-
fermedad, avanzada edad o ministerio pastoral, o también cuando el número de fieles que se acerca 
a la sagrada mesa es tan elevado que se alargaría demasiado la misa. En las mismas circunstancias 
especiales se le podrá encargar que exponga públicamente a la adoración de los fieles el sacra-
mento de la sagrada eucaristía y hacer después la reserva; pero no que bendiga al pueblo. Podrá 
también —cuando sea necesario— cuidar de la instrucción de los demás fieles, que por encargo 
temporal ayudan al sacerdote o al diácono en los actos litúrgicos llevando el misal, la cruz, las velas, 
etc., o realizando otras funciones semejantes. Todas estas funciones las ejercerá más dignamente 
participando con piedad cada día más ardiente en la sagrada eucaristía, alimentándose de ella y 
adquiriendo un más profundo conocimiento de la misma.
El acólito, destinado de modo particular al servicio del altar, aprenda todo aquello que pertenece al 
culto público divino y trate de captar su sentido íntimo y espiritual; de forma que se ofrezca diaria-
mente a sí mismo a Dios, siendo para todos un ejemplo de seriedad y devoción en el templo sagrado 
y además, con sincero amor, se sienta cercano al Cuerpo místico de Cristo o pueblo de Dios, espe-
cialmente a los necesitados y enfermos», Secretariado Nacional de Liturgia, El ministerio del acólito 
y del ministro extraordinario de la comunión, n. 6.
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Para cumplir estas tareas con mayor dignidad, el acólito participará en la 
sagrada eucaristía con piedad cada día más ardiente, se alimentará de 
ella y adquirirá un conocimiento más profundo de ella. Además, procure 
captar el sentido profundo y espiritual de lo que realiza, de tal manera que 
cada día su entrega a Dios sea completa y esto le lleve a crecer en un 
sincero amor al Cuerpo místico de Cristo, que es el pueblo de Dios, sobre 
todo en los débiles y en los enfermos (CE, n. 29).

En ausencia del acólito instituido, pueden destinarse para el servicio del 
altar y para ayudar al sacerdote y al diácono, ministros laicos que lleven 
la cruz, los cirios, el incensario, el pan, el vino, el agua, e incluso pueden 
ser destinados para que, como ministros extraordinarios, distribuyan la 
sagrada comunión (OGMR, n. 100).

3.4. Los lectores
En la celebración litúrgica el lector tiene un oficio propio que debe cumplir él 
mismo (CE, n. 30), aunque estén presentes otros ministros de orden superior26.

Funciones

Las funciones principales que el CE indica para los lectores son tres (CE, n. 31):

	– leer la Palabra de Dios en la asamblea litúrgica, en virtud de lo cual pro-
clama las lecturas en la misa y en otras acciones sagradas, excepto el 
Evangelio;

	– recitar el salmo responsorial, en ausencia del salmista;

	– pronunciar las intenciones de la oración universal, en ausencia del diácono.

También están previstas otras funciones eventuales, según la necesidad, con 
otros ministros de rango inferior como:

	– cuidar la preparación de los fieles, para que puedan leer la Sagrada Es-
critura en las acciones litúrgicas. 

26	 «El lector queda instituido para la función, que le es propia, de leer la Palabra de Dios en la asam-
blea litúrgica. Por lo cual proclamará las lecturas de la Sagrada Escritura, pero no el Evangelio, en 
la misa y en las demás celebraciones sagradas; faltando el salmista, recitará el salmo interleccional; 
proclamará las intenciones de la oración universal de los fieles, cuando no haya a disposición diá-
cono o cantor; dirigirá el canto y la participación del pueblo fiel; instruirá a los fieles para recibir dig-
namente los sacramentos. También podrá, cuando sea necesario, encargarse de la preparación de 
otros fieles a quienes se encomiende temporalmente la lectura de la Sagrada Escritura en los actos 
litúrgicos. Para realizar mejor y más perfectamente estas funciones, medite con asiduidad la Sagrada 
Escritura», Secretariado Nacional de Liturgia, El ministerio del acólito y del ministro extraordinario de 
la comunión, n. 5.

[460 ]



107

En las celebraciones presididas por el obispo, es conveniente que lean lectores 
ritualmente instituidos y que, si son varios, se distribuyan las lecturas entre ellos.

En ausencia del lector instituido, para proclamar las lecturas de la Sagrada 
Escritura, destínense otros laicos que sean de verdad aptos para cumplir 
este ministerio y que estén realmente preparados, para que, al escuchar 
las lecturas divinas, los fieles conciban en su corazón el suave y vivo afec-
to por la Sagrada Escritura (OGMR, n. 101).

El ejercicio del ministerio de lector

El ministerio del lector ha sido recuperado y revalorizado a partir de la reforma 
litúrgica impulsada por el Concilio Vaticano II27.

El que todas y cada una de las personas que conforman la asamblea celebrante 
puedan captar y tener una clara comprensión del mensaje comunicado en la Pa-
labra depende en gran medida de la acertada transmisión que se haya hecho en 
su lectura. El lector hace visible a Dios que habla, se convierte en su signo vivo, 
le presta su voz humana para significar el diálogo del Señor con su pueblo. El 
lector, «cuando anuncia a otros la Palabra divina, con docilidad, él mismo recíba-
la y medítela con atención, para testimoniarla con su vida» (CE, n. 32).

En relación con la forma de realizar su ministerio, apunta el n. 32 del CE que 
es muy importante que el lector ponga sumo cuidado y dedicación a la hora de 
ejercer bien este ministerio porque:

•	 si su voz no suena no resonará la Palabra divina;

•	 si su voz no se articula, la Palabra se volverá confusa;

•	 si no se le da la debida expresión, la Palabra perderá su fuerza;

•	 si se lee con prisas o con temor, la Palabra pasará desapercibida.

En verdad no todos se sienten capacitados ni todos son aptos para este oficio 
litúrgico. Como cualquier ministerio es una vocación a la que algunas personas 
se sienten llamadas en virtud de las cualidades que Dios les ha regalado para 
ponerlas al servicio de la Iglesia y de su comunidad. Pero para realizarlo bien 
no basta solo buena voluntad, se necesita también preparación, la cual deberá 
cuidarse en un doble sentido:

	◦ Preparación espiritual, que se consolida y acrecienta en una estima perso-
nal de la Palabra de Dios y en una aceptable formación bíblica y litúrgica.

27	 Cf. Secretariado Nacional de Liturgia, El ministerio del lector, PPC, Madrid 1985.
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	◦ Preparación técnica, que supone un conocimiento y ejercicio de las técni-
cas más elementales de comunicación y lectura en público.

Respecto a esta última, el Ceremonial de los obispos recuerda que la dignidad 
de la Palabra de Dios y la importancia de su oficio exige siempre una buena ento-
nación y pronunciación, para que los participantes puedan escuchar con claridad 
la Palabra de Dios (CE, n. 32).

Según esto, conviene que el lector tenga siempre en cuenta y ponga en práctica 
las características propias que deben distinguir la proclamación litúrgica de la 
Palabra de Dios28:

•	 Lectura proclamada y pausada, es decir, sin prisa por acabar rápido. Más 
que de leer se trata de «proclamar», de prestarle la voz a Dios, y cuando 
Dios habla no debe haber prisa. Además, el oyente necesita tiempo para 
captar toda la riqueza del mensaje. Un silencio que le puede parecer largo 
al lector es en realidad corto para quien escucha. Por eso el lector deberá 
cuidar sus pausas entre el título del libro y su texto, y entre este y la acla-
mación final. También deberá respetar los signos de puntuación en el texto 
dando sentido y espacio a las pausas o silencios oportunos entre frases y 
párrafos. El sentido del ritmo es muy importante en la lectura bíblica, pues 
no todo lo que se lee tiene la misma relevancia y solemnidad.

•	 Lectura clara y comprensible. Quien proclame deberá saber vocalizar, so-
bre todo para que aquello que lea se entienda sin esfuerzo para el que 
escucha, pues aquel a quien le cuesta entender deja de prestar atención. 
La buena pronunciación es una cualidad esencial del lector si se quiere 
que a los fieles les llegue toda y sola la Palabra. El lector ha de tomar 
conciencia mientras sube al ambón de que en ese momento es un instru-
mento que Dios ha escogido para hacer resonar su voz en la asamblea 
que se ha reunido en su nombre. Por eso no debe oscurecer el mensaje 
divino por su mala dicción, sus errores de pronunciación o su inseguridad 
a la hora de leer.

•	 Lectura viva y audible. Leer ante la asamblea no es como leer en casa. 
Quien proclama anuncia y quien anuncia lo dice bien alto para que lo oi-
gan y se enteren todos. Si además eso que se anuncia es tan importante 
como la Palabra que el Señor nos dirige hoy para actualizar las maravillas 
de su salvación entre nosotros se debe decir con rotundidad y volumen. El 
lector deberá ajustarse a la megafonía de que dispone el templo. 

28	 Cf. Diócesis de Astorga-Delegación de Liturgia, El ministerio de lector en la liturgia. Orientaciones 
para proclamar bien la Palabra de Dios, Astorga 2010.
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•	 Lectura distintiva. Quien anuncia un mensaje debe hacerlo entender, dan-
do a cada frase la expresión y el tono que le corresponde. Ha de pro-
clamar distinguiendo los diferentes géneros y recursos literarios que se 
emplean en la Sagrada Escritura, poniendo más énfasis y solemnidad en 
los momentos importantes del texto. Una lectura monótona y plana hace 
perder fuerza y vida a la Palabra de Dios y transmite la sensación de que 
el espacio de liturgia de la Palabra en la celebración es un puro trámite, 
cuando sabemos que, por el contrario, es uno de sus momentos privilegia-
dos. Según esto, no se debe leer de igual forma, por ejemplo, un párrafo 
del narrador bíblico que una frase pronunciada directamente por Jesús, un 
salmo que una carta de san Pablo. Es siempre pedagógico diferenciar en 
la lectura, con el tono y la fuerza de voz empleados, lo que dice Dios de lo 
que dicen los hombres. También es importante introducir distintos ritmos, 
cambios de voz y pausas dependiendo de si se trata de un texto narrati-
vo, una descripción, una visión, un himno, una profecía, un diálogo o una 
oración. En este sentido es muy necesario que no pasen inadvertidos al 
lector los signos que se emplean en el lenguaje escrito: interrogaciones, 
exclamaciones, comillas, paréntesis, guiones, etc., que manifiestan el ca-
rácter y la fuerza de lo que se quiere decir e indican cómo se debe decir.

•	 Lectura dialogal y modélica. En el ministerio litúrgico que cumple, el lector 
debe dar sensación de seguridad y aplomo, tanto en su dicción como en 
su actuar y estar gestual. Sus actitudes y sus gestos no pasan inadver-
tidos. Subir al presbiterio no ha de hacerse de cualquier forma, sino que 
debe traslucir su ministerialidad haciendo una reverencia en forma de in-
clinación al altar o a la cruz o al sacerdote celebrante (todos representan 
a Cristo). Entre lectura y lectura debe haber un momento de silencio para 
interiorizar la escucha de la Palabra de Dios (OGMR, n. 128). Que sepa 
situarse ante el ambón es también importante: no ha de apoyar en él ni el 
brazo ni el codo, solo las manos, tampoco cruzar las piernas, y es conve-
niente situar el micrófono a la altura de la boca fijándose si está abierto. Al 
leer debe levantar los ojos del libro de vez en cuando mirando a los fieles 
en señal de cercanía y de solicitud empática. Cuando se retire del presbi-
terio que haga el mismo gesto reverencial que al subir. 

Todas estas actitudes señaladas en el lector son un verdadero diálogo gestual 
con la asamblea y una inestimable muestra de respeto a la Palabra de la que 
aquella debe tomar nota y ejemplo.

Tanto la preparación espiritual como la técnica no solo tendrán un carácter remo-
to sino también próximo. El lector ha de prepararse interna y externamente para 
proclamar la Palabra. Interiormente tomando conciencia de la responsabilidad 
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de su ministerio como portavoz de Dios en medio de su Iglesia. Exteriormente 
debe preocuparse de leer previamente el texto bíblico y disponer bien el lugar de 
las lecturas (marcar el texto en el libro, acomodar el micrófono, etc.).

3.5. El salmista
El ministerio del salmista o cantor del salmo29, quien ha de estar dotado de cua-
lidades musicales y formado espiritualmente, está relacionado directamente con 
la gran importancia litúrgica y pastoral que los cantos entre las lecturas tienen 
en las celebraciones30 presididas por el obispo, sobre todo en la iglesia-catedral 
(cf. CE, n. 33).

El salmista pone al servicio de la comunidad su voz y su arte musical, y con ellos 
invita al pueblo a que responda a la Palabra con los sentimientos del salmo. 
«Para cumplir rectamente con su ministerio, es necesario que el salmista posea 
el arte de salmodiar y tenga dotes para la recta dicción y clara pronunciación» 
(OGMR, n. 102).

Funciones

Las funciones que el CE señala para el salmista son:

	– cantar el salmo u otro canto bíblico;

	– cantar el Gradual y el Aleluya, de forma responsorial o directa;

	– ayudar a los fieles a participar adecuadamente en el canto y meditar el 
sentido de los textos.

Cualidades

Como sucede con los encargados de desempeñar el resto de los ministerios 
litúrgicos, el salmista es un especialista en su responsabilidad, por lo que ha de 
estar adornado de las adecuadas condiciones31 que lo capaciten para ello. Ha 
de tener:

•	 Formación bíblica, por intervenir directamente en la liturgia de la Palabra 
con textos de la Sagrada Escritura. Así debe conocer los varios géneros 
de los salmos y la riqueza de los sentimientos contenidos en su sentido 
musical.

29	 Cf. Secretariado de la Comisión Episcopal de Liturgia, El salmo responsorial y el ministerio del 
salmista. Directorio litúrgico-pastoral, PPC, Madrid 2004.
30	 Cf. OGMR, n. 61.
31	 Cf. J. Aldazábal, «El salmista», en Ministerios al servicio de la comunidad celebrante, Dossiers 
CPL 110, CPL, Barcelona 2006, pp.169-171.
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•	 Formación litúrgica, para situar exactamente su intervención en el conjun-
to de la celebración de la Palabra y en el tiempo litúrgico. Un salmista no 
solo sabe cantar, sino que se sitúa dentro de una comunidad celebrante y 
sabe qué función ejerce con el canto de este salmo.

•	 Formación técnica, por la que el salmista debe unir técnica musical y gusto 
por la salmodia, pues «para cumplir bien con este oficio de proclamar el 
salmo, es preciso que el salmista posea el arte de salmodiar y tenga dotes 
de buena dicción y clara pronunciación» (OGMR, n. 102). 

La importancia del salmo en la liturgia de la Palabra y modo de realizarlo

El salmo responsorial o gradual es respuesta a modo de prolongación poética a 
la primera lectura. Es parte esencial de la liturgia de la Palabra porque expresa 
del mejor modo posible lo que es dicha liturgia: diálogo entre Dios y su pueblo. 
Como dice la Ordenación de las lecturas de la misa [= OLM], los fieles han de 
aprender a percibir la Palabra de Dios que nos habla en los salmos, y, sobre 
todo, el modo de convertir estos salmos en oración de la Iglesia (cf. OLM, n. 19). 

Normalmente debiera ser cantado entero, o por lo menos la respuesta de los 
fieles. Sustituir el salmo por otro canto es un empobrecimiento pastoral, pues 
ninguna palabra humana iguala la profundidad y eficacia espiritual de la Palabra 
divina. Para el salmo existe un ministerio propio, el de salmista o encargado de 
cantar el salmo, pero si no lo canta este lo proclama recitado también el lector 
tras la primera lectura bíblica.

El canto del salmo exige una preparación que no se puede improvisar. Su recita-
ción o canto requiere seguridad de fraseo, modulación ajustada a las cadencias 
y acentos y comunicatividad de expresión con el fin de que pueda transmitir a la 
comunidad la serenidad y la fuerza que su texto comporta. Y que todos los fieles 
puedan celebrar mejor la Palabra de Dios.

3.6. El maestro de ceremonias
Las celebraciones presididas por el obispo, por ser más complejas al requerir 
más cuidado en su ritmo y realización32, y para que puedan destacar por la digni-
dad, la sencillez y el orden, necesitan un maestro de ceremonias (cf. CE, n. 34). 

El maestro de ceremonias es el ayudante principal del presidente de la cele-
bración en la dirección de la asamblea litúrgica, y son muy importantes sus 

32	 Cf. J. Aldazábal, «Maestro de ceremonias», en Vocabulario básico de liturgia, Biblioteca Litúrgica 
3, CPL, Barcelona 1996, p. 225.
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indicaciones para este y para todos los ministros. Su presencia asegura el buen 
desarrollo de la acción litúrgica, según las normas establecidas, y da seguridad 
a todos los ministros que están en el presbiterio al saber que serán debidamente 
preparados y coordinados para realizar su función.

Cualidades

El maestro de ceremonias debe ser:

	– experto en sagrada liturgia, en su historia, su naturaleza, sus leyes y 
preceptos (CE, n. 34);

	– experto en temas pastorales, de modo que sea capaz de organizar las 
celebraciones sagradas, para facilitar una fructuosa participación del 
pueblo y promover también su digna realización (CE, n. 34).

De esta manera, además de conocer la técnica y dinámica de la celebración, 
debe estar imbuido de espíritu litúrgico y de sentido pastoral33, por lo que:

	– ha de tener una visión del conjunto de las ceremonias, y de cada una de 
sus particularidades;

	– debe conducirse con unción y respeto;

	– ha de contribuir a un tiempo a la sencillez y al esplendor del culto.

Funciones (CE, n. 35)

Las principales funciones que el CE atribuye al maestro de ceremonias son:

	– Preparar, disponer y supervisar, junto al sacristán, todo lo necesario para 
las celebraciones de obispo: ministros, libros litúrgicos, rúbricas, orna-
mentos, vasos sagrados, moniciones, instrucciones etc. (cf. CE, n. 37).

	– Dirigir la celebración en íntima colaboración con el obispo y con todos 
aquellos que tienen algún cometido que cumplir, sobre todo desde el 
punto de vista pastoral (CE, n. 34). Su función se centra en preparar y 
guiar la ejecución de los ritos, no en llevarlos él a cabo suplantando el 
oficio de los demás ministros (CE, n. 36).

	– Cuidar que se respeten las normas de las celebraciones sagradas, con-
forme a su verdadero espíritu.

	– Velar por las legítimas tradiciones de la Iglesia particular que resulten 
pastoralmente provechosas.

33	 Cf. J. Aldazábal, «Maestro de ceremonias», p. 225.
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	– Coordinar al resto de los ministerios litúrgicos en las celebraciones presi-
didas por el obispo: cantores, ayudantes, ministros y celebrantes en todo 
lo que haya que hacer y decir. 

	– Actuar con la máxima discreción, sin decir nada innecesario, ni ocupar el 
lugar de los diáconos y de los ayudantes, junto al celebrante.

Actitudes y necesidad de la acción del maestro de ceremonias

El Ceremonial de los obispos señala claramente que la actuación del maestro 
de ceremonias en las celebraciones presididas por el obispo es necesaria, no 
simplemente oportuna, conveniente u opcional (CE, n. 34). 

En este sentido corrobora lo que afirma la Ordenación general del Misal Romano 
cuando afirma:

Conviene que en las catedrales y en las iglesias mayores haya al menos 
un ministro competente o maestro de ceremonias, designado para la pre-
paración adecuada de las acciones sagradas y para que los ministros sa-
grados y los fieles laicos las ejecuten con decoro, orden y piedad (OGMR, 
n. 106).

La principal razón para ello es que el maestro de ceremonias realiza una función 
esencial en el desarrollo de la acción litúrgica como es la de coordinar a todos los 
actores de la acción litúrgica: ministros y celebrantes, ayudantes, cantores, etc., 
en todo lo que haya que hacer y decir (CE, n. 35). 

Para ello el Ceremonial señala expresamente algunas actitudes fundamentales 
que siempre debe observar34:

	– Piedad, necesaria en todos los que participan en la celebración para que 
todos los fieles puedan adentrarse en la liturgia con aquel ferviente y 
suave amor filial con el que, por Jesucristo y bajo el impulso del Espíritu, 
oran y alaban a Dios Padre.

	– Paciencia, para que en la celebración aflore aquella paz que debe tomar 
cuerpo y ser significativa expresión de cuantos se reúnen en nombre del 
Señor, Señor de la paz y dador de la paz.

	– Diligencia en el servicio al Señor, en el servicio al altar, en el servicio del 
culto divino, para que todo se realice en su momento y con la moderación 
de la expresividad justa para que la liturgia sea cauce del culto eclesial 
que encuentra realidad en una asamblea de fieles.

34	 Cf. J. Urdeix, «Piedad, paciencia y diligencia (encomio del maestro de ceremonias). A propósito 
del Cæremoniale episcoporum», en Phase 154 (1986), p. 351.
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Otra razón importante de esa necesidad de la intervención del maestro de cere-
monias es para que la celebración «pueda destacar por la dignidad, la sencillez 
y el orden» (CE, n. 34). Todo ello debe atender de manera especial a su aspecto 
pastoral. En esto podemos señalar que la acción del maestro de ceremonias 
debe contribuir a35:

	– La belleza de la celebración, porque entre belleza y verdad o entre be-
lleza y bondad hay una profunda proximidad. Y difícilmente se dará una 
buena y verdadera celebración si su belleza no hace que la verdad de 
aquella penetre por los cinco sentidos de cuantos participan en ella. 

	– La simplicidad, en la línea de lo que pide la reforma litúrgica conciliar de 
todo rito (cf. SC, n. 34). De ahí que este aspecto deba estar especial-
mente atendido.

	– El orden, con el fin de que todos en la celebración ocupen el lugar que les 
corresponde y ejerzan la función que les es propia.

La acción del maestro de ceremonias debe tener tres objetivos principales:

	– Colaboración con el ministerio episcopal, interviniendo en la celebración 
desde el momento de su preparación. Su función no es la equivalente a 
un jefe de protocolo que asegura solo el buen orden y la plasticidad de 
unos ritos, sino que se explica al pedir de él que actúe en íntima coo-
peración con el obispo, puesto que este es el primer responsable de la 
celebración.

	– Ayuda en la proyección pastoral concreta que una determinada celebra-
ción episcopal debe tener, bien se trate de una misa estacional, de una 
ordenación, de la dedicación de una iglesia o de cualquier otra celebra-
ción litúrgica que interese, de una u otra forma, al obispo.

	– Cooperación a la participación fructuosa del pueblo fiel en la liturgia, 
coordinando en la celebración a los que realizan un ministerio específi-
co, para lo que el maestro de ceremonias presta sus particulares conoci-
mientos y su buen hacer.

Y dos características que deben orientar su actuación:

	– Coordinación, preocupándose de observar y aplicar las normas litúrgicas 
de las celebraciones sagradas y las legítimas tradiciones de las Iglesia 
particular, distribuyendo el trabajo y asegurándose de que cada uno haga 

35	 Cf. J. Urdeix, «Piedad, paciencia y diligencia (encomio del maestro de ceremonias). A propósito 
del Cæremoniale episcoporum», pp. 352-355.
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la función que le corresponde, a fin de que todo pueda contribuir a la 
utilidad pastoral. 

	– Discreción, de modo que «dentro de la celebración actúe con la máxima 
discreción»; no diga nada superfluo y que no ocupe, junto al celebrante, 
el lugar de los diáconos o de los asistentes, a no ser que por necesidad 
deba cumplir una de estas funciones (cf. CE, n. 35).

Vestiduras

El Ceremonial de los obispos también indica el vestido litúrgico del maestro de 
ceremonias. Al llegar aquí, curiosamente, hace una distinción. Dice que llevará 
«alba o vestidura talar con sobrepelliz. En el caso de que haya recibido la orde-
nación de diácono, podrá ir revestido, durante la celebración, con la dalmática y 
con el resto de vestiduras de su orden» (CE, n. 36).

Otros ceremonieros

Nada indica el Ceremonial sobre la presencia de otros ceremonieros auxiliares 
que puedan ayudar al maestro de ceremonias en la celebración, particularmente 
si esta, por su solemnidad o complejidad, requiere especial ayuda. Como ya se 
dijo, el n. 106 de la OGMR indica que en la catedral debe haber «al menos un 
ministro competente o maestro de ceremonias».

En este sentido, si por el número de detalles que se deben cuidar el maestro 
de ceremonias no puede coordinar todo simultáneamente al no poder estar en 
todos lados, debe distribuir las funciones de guía con otros ministros que estarán 
bajo su orientación general, y que estos se preocupen, por ejemplo, de ordenar 
a los servidores del altar, a los lectores, al turiferario, a los que intervienen en la 
procesión de ofrendas, etc.

Aunque los ceremonieros deben ser también conocedores de las normas litúr-
gicas, no se exige ser clérigo ni acolito instituido para desempeñar esta función, 
pues se le pueden encomendar a un laico (cf. OGMR, n. 107) siempre y cuando 
cumpla con los conocimientos y las virtudes necesarias.

Estar a un lado del celebrante y cambiar las páginas del misal no convierte a un 
ministro en ceremoniero, para quien esta sería una función accesoria que, por 
otro lado, puede realizar un acólito. Lo propio de un ceremoniero es preparar, 
organizar y dirigir una celebración litúrgica bajo la supervisión del maestro de 
ceremonias.

Los libros litúrgicos no indican en dónde debe colocarse el ceremoniero durante 
la celebración. Ese silencio hay que interpretarlo como una concesión a su liber-
tad de movimientos. Así, cuando solo hay un ceremoniero que ayuda al maestro 
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de ceremonias, puede acompañar a los lectores, a los acólitos y a los diáconos 
mientras desempeñan sus funciones. Si son varios, el maestro de ceremonias 
puede estar junto al celebrante, para dirigir desde ahí a todos los ceremonieros. 
Debe estar en un lugar desde el que pueda desempeñar su función de guía sin 
ocupar el lugar de los diáconos.

3.7. El sacristán

Funciones

El sacristán, junto con el maestro de ceremonias, aunque en segundo lugar, rea-
liza las siguientes funciones (cf. CE, n. 37):

	– prepara lo necesario para las celebraciones del obispo junto al maestro 
de ceremonias;

	– organiza con cuidado los libros litúrgicos para la proclamación de la Pa-
labra de Dios y recitar las oraciones;

	– dispone los ornamentos y todo aquello que sea necesario para la cele-
bración;

	– se ocupa de hacer sonar las campanas para las celebraciones sagradas;

	– procura mantener el silencio y el decoro en la sacristía y en la sacristía 
mayor;

	– conserva en las mejores condiciones el ajuar procedente de la tradición 
local, sin minusvalorarlo;

	– procede a la adquisición de elementos nuevos conforme a los criterios 
del arte actual, aunque evitando el mero afán de novedades;

	– se preocupa de la limpieza en el suelo, en las paredes y en todas las imá-
genes y objetos que se utilizan o están a la vista que la dignidad de las 
celebraciones sagradas reclama, procurando no confundir lo suntuoso y 
lo mezquino con la sencillez y buen gusto (CE, n. 38), tratando siempre 
«lo que esté al servicio de los templos y ritos sagrados con el debido 
respeto y honor»36.

El ornato de la Iglesia deberá ser tal que se perciba como signo de amor 
y reverencia hacia Dios; deberá inspirar en el pueblo de Dios el sentido 
propio de las fiestas y la alegría de corazón y la piedad (CE, n. 38).

36	 SC, n. 123.
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Cualidades de un buen sacristán37

•	 Cualidades humanas

	– sentido de la responsabilidad y la puntualidad;

	– servicialidad, con espíritu de orden y diligencia a la hora de hacer las 
cosas;

	– capacidad para la relación humana, con buen trato y amabilidad; 

	– paciencia (con los monaguillos y los demás ministros litúrgicos,  
con los turistas, con las personas que van a preguntar un horario, con 
los sacerdotes que no siempre dejan las cosas como o donde uno 
quisiera).

•	 Conocimientos litúrgicos: 

	– formación teológica y litúrgica;

	– conocimiento y manejos del calendario y los libros litúrgicos;

	– disposición de los ornamentos y objetos litúrgicos adecuados a cada 
celebración;

	– actuación siempre moderada, llena de dignidad, unción y respeto a 
las personas y a los lugares y objetos sagrados. 

•	 Conocimientos técnicos:

	– competencia y pericia en diversos oficios artesanales.

•	 Calidad de fe personal:

	– conciencia de su noble ministerio como cauce de santificación;

	– actitud de servicio, dignidad y respeto en la preparación y discurrir de 
la acción litúrgica;

	– sensibilidad religiosa, orden y buen gusto artístico;

	– «invisibilidad visible», labor callada, en gran parte escondida, hacien-
do que las celebraciones discurran con paz y fluidez;

	– verdadero amor a la Iglesia, que se concreta en el amor a la liturgia y 
a la comunidad.

37	 Cf. J. Aldazábal, «6. El sacristán», en Ministerios al servicio de la comunidad celebrante, Dossiers 
CPL 110, CPL, Barcelona 2006, pp. 77-80.
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3.8. El coro y los músicos
Los que participan en el canto y en la música sagrada, es decir, el maestro del 
coro, los cantores, el organista y los demás músicos son reconocidos como miem-
bros de la asamblea que prestan «un auténtico ministerio litúrgico» (SC, n. 29). 

El Ceremonial de los obispos insiste en que para ejercer dicho ministerio han de 
conocer y cumplir las funciones que se indican en las normas litúrgicas estable-
cidas para el ejercicio de su ministerio, especialmente las que tienen que ver con 
la participación del pueblo en el canto (CE, nn. 39-40).

Funciones
Según esto, las funciones principales que han de cumplir los que intervienen en 
la dirección e interpretación de la música en la celebración son:

	– procurar la participación del pueblo en el canto, facilitando que los fieles 
reciten o canten las partes del ordinario de la misa que les corresponden;

	– velar por que el canto manifieste el sentido universal de las celebracio-
nes que preside el obispo;

	– observar las normas litúrgicas sobre la música y el canto, especialmente en 
los tiempos litúrgicos fuertes y en las solemnidades y fiestas (CE, nn. 40-41).

Tal y como señala el número 104 de la OGMR, la presencia de personas que rea-
licen ministerios musicales en la celebración como son un animador musical o 
director de canto, el coro, los solistas e instrumentistas posibilita el que se pueda 
realizar un servicio ministerial muy importante para la asamblea celebrante que 
favorece mucho su participación activa: elección y ensayo de los cantos apropia-
dos, coordinación de los diversos actores musicales, animación a la comunidad 
a que cante, ritmo justo de los cantos, etc.

La comunidad, ciertamente, ha de ser la verdadera protagonista también del 
canto. Por eso el ministerio de cantar como solista o como parte de un coro —
uno de los que más frecuentemente realizan los laicos— debe respetar y ser un 
apoyo en las intervenciones de la asamblea: aclamaciones, diálogos, respuestas 
litánicas y demás cantos. 

La instrucción Musicam sacram sobre la música en la sagrada liturgia [= MS] 
recomienda la existencia de cantores y animadores del canto en las comuni-
dades38 y también de un grupo de cantores en forma de coro, coral, schola 

38	S agrada Congregación de Ritos y Consilium, Instrucción Musicam sacram sobre la música en la sa-
grada liturgia (1967): «Procúrese, sobre todo donde no haya posibilidad de formar ni siquiera un coro 
pequeño, que haya al menos uno o dos cantores bien formados que puedan ejecutar algunos cantos 
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cantorum, capilla musical o pueri cantores que realicen el servicio litúrgico mu-
sical39 sosteniendo a la asamblea con el canto para cumplir una función de guía 
y acompañamiento, ofreciendo su ayuda valiosa a la plegaria común, contribu-
yendo eficazmente al decoro y belleza de la celebración con un servicio cada 
vez más intenso y cualificado40.

Pero «entre los fieles, la schola o coro ejerce un oficio litúrgico propio y les co-
rresponde ocuparse de la debida ejecución de las partes reservadas a ellos, 
según los diversos géneros del canto, y favorecer la activa participación de los 
fieles en el mismo» (OGMR, n. 103).

Todo ello lo realizan los cantores no solo en vistas a una buena representación 
artística del canto, como como si fuera concierto, sino como miembros de la 
asamblea celebrante que participan activamente en la acción litúrgica y, dentro 
de ella, realizan un ministerio litúrgico con el que expresan su fe cantando, a la 
vez que ayudan a sus hermanos a hacer lo mismo.

Al igual que los solistas y demás cantores, el resto de los músicos intervinientes 
en las celebraciones dan un tono festivo y, en el caso de la liturgia episcopal, 
también solemne a la celebración. 

Entre los instrumentos que se pueden emplear en las celebraciones presididas 
por el obispo, el órgano sigue siendo el instrumento por excelencia de la música 
litúrgica, cuyo «sonido puede aportar un esplendor notable a las ceremonias ecle-
siásticas y levantar poderosamente las almas hacia Dios y hacia las realidades 
celestiales» (SC, n. 120). El buen hacer del organista con este instrumento, sobre 
todo en las celebraciones solemnes, contribuye a «sostener las voces, facilitar la 
participación y hacer más profunda la unidad de la asamblea» (MS, n. 64).

Pero además del órgano «en el culto divino pueden ser admitidos otros ins-
trumentos […], siempre que sean aptos o puedan adaptarse al uso sagrado, 
convengan a la dignidad del templo y fomenten realmente la edificación de los 
fieles» (SC, n. 120). «Todo instrumento admitido en el culto se utilizará de forma 

más sencillos con participación del pueblo y dirigir y sostener oportunamente a los mismos fieles.
«Este cantor debe existir también en las iglesias que cuentan con un coro, en previsión de las ce-
lebraciones en las que dicho coro no pueda intervenir y que, sin embargo, hayan de realizarse con 
alguna solemnidad y por tanto con canto» (n. 21).
39	 «El coro merece una atención especial por el ministerio litúrgico que desempeña […]. Por consi-
guiente, se tendrán un “coro” o “capilla” o schola cantorum y se fomentará con diligencia, sobre todo 
en las catedrales y las demás iglesias mayores, en los seminarios y en las casas de estudios de reli-
giosos. Es igualmente oportuno establecer tales coros, incluso modestos, en las iglesias pequeñas», 
Sagrada Congregación de Ritos y Consilium, Instrucción Musicam sacram, n. 19.
40	 Cf. Secretariado Nacional de Liturgia, El canto y la música. Directorio litúrgico-pastoral, PPC, 
Madrid 2007, nn. 109-111
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que responda a las exigencias de la acción litúrgica, sirva a la belleza del culto y 
a la edificación de los fieles« (MS, n. 63).

3.9. Otros ministerios
Además de los ministerios específicamente detallados en el capítulo II bajo el 
título «Oficios y ministerios en la liturgia episcopal» (CE, nn. 18-41), como oficios 
habituales en las celebraciones presididas por el obispo, el Ceremonial de los 
obispos se refiere en otros lugares a lo largo del libro al ejercicio puntual de otras 
funciones en ritos concretos, que se entiende que pueden ser desarrolladas por 
los acólitos y demás ministros ya intervinientes o por otras personas que cum-
plan ese cometido específico. Así, destacamos los siguientes:

• Monitor/comentador 
El Ceremonial, al exponer el desarrollo de la misa estacional presidida por el 
obispo, indica que tras decir este el saludo inicial a la asamblea, el mismo «obis-
po, el diácono o uno de los concelebrantes puede hacer a los fieles una breve 
introducción sobre la misa del día», a modo de comentario o monición inicial (cf. 
CE, n. 132),

«El cantor, el comentador, el director de coro, de ordinario no suban al ambón, 
sino desempeñen su oficio desde otro lugar conveniente» (CE, n. 51).

La OGMR reconoce la función litúrgica que desempeña el comentarista o moni-
tor cuando dice expresamente:

Ejerce también un oficio litúrgico […] el comentarista que hace brevemen-
te las explicaciones y avisos a los fieles, para introducirlos en la celebra-
ción y disponerlos a entenderla mejor. Conviene que lleve bien preparados 
sus comentarios claros y sobrios. En el cumplimiento de su oficio, el co-
mentarista ocupe un lugar adecuado ante los fieles, pero no en el ambón 
(OGMR, n. 105).

En la realidad la terminología con que se designa al que realiza este oficio es 
variada: comentador, comentarista, monitor, animador, guía, etcétera.

• Catequistas y padrinos
Las intervenciones que el CE contempla de los catequistas y los padrinos se re-
fieren a los distintos ritos relacionados tanto con la iniciación cristiana de adultos 
(cf. CE, n. 408) como de niños (cf. CE, nn. 438, 440, 461). 

Especialmente en la figura de los padrinos se pone de relieve que estos repre-
sentan a la comunidad cristiana, en la línea de lo que subraya la instrucción 
Pastoralis actio, de la Congregación para la Doctrina de la Fe sobre el bautismo 
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de niños (1980), cuando explica el sentido que tiene el papel de los padres y 
padrinos en los sacramentos de la iniciación cristiana. Los niños no se bautizan 
en la propia fe ni en la de la familia, sino en la de la Iglesia41. 

Los padrinos, de alguna manera, son el signo visible que representan a toda la 
comunidad eclesial de los iniciados, ejercen un noble ministerio en la celebración 
sacramental de la iniciación cristiana de los catecúmenos y asumen generosa-
mente el encargo responsable de ayudar a los bautizados en su vida eclesial 
de la fe y colaborar con la parroquia y los padres en el acompañamiento de los 
bautizados y confirmados.

• �Turiferario y otros ministros portadores (libro, cruz y ciriales, hiso-
po, etc.) (cf. CE, n. 128)

Cuando sea necesario, el acólito instruya a los que sirven en las acciones litúr-
gicas, acerca de la forma de llevar el libro, la cruz, los cirios, el incensario (cf. 
CE, n. 90) o cumplir otros oficios semejantes. Sin embargo, en las celebraciones 
presididas por el obispo, conviene que sirvan los acólitos instituidos, según el 
rito previsto. Y si son varios, se distribuirán entre ellos los diversos oficios (CE, 
n. 28).

• Ofrendas 
Los que reciben algún sacramento, institución o consagración es recomendable 
que lleven algunas ofrendas durante el ofertorio de la misa (cf. CE, nn. 428, 446, 
470, 738, 765, 786, 818, 537).

Los ministerios litúrgicos: comunión, servicio, participación
A modo de conclusión podemos decir que el Ceremonial de los obispos recoge 
y, en cierto modo, sintetiza y explicita todo el desarrollo anterior de la teología 
contenida en los documentos y libros litúrgicos publicados en el contexto de la 
reforma litúrgica llevada a cabo en los años posteriores al Concilio Vaticano II. 
En virtud de todo ello, y en relación con la identidad propia y las funciones de 
los diferentes ministerios litúrgicos, estos solo pueden ser comprendidos a la luz 

41	 «El hecho de que los niños no puedan aún profesar personalmente su fe no impide que la Iglesia 
les confiera este sacramento, porque en realidad los bautiza en su propia fe. Este punto doctrinal fue 
ya claramente fijado por san Agustín, el cual escribía: “Los niños son presentados para recibir la gra-
cia espiritual, no tanto por quienes los llevan en sus brazos (aunque también por esos, si son buenos 
fieles) cuanto por la sociedad universal de los santos y de los fieles […]. Es la madre Iglesia entera la 
que actúa en sus santos, porque toda ella los engendra a todos y a cada uno”. Santo Tomás de Aquino 
sigue la misma enseñanza: el niño que es bautizado no cree por sí mismo, por un acto personal, sino 
por medio de otros, por la fe de la Iglesia que se le comunica», Sagrada Congregación para la Doctrina 
de la Fe, Instrucción Pastoralis actio sobre el bautismo de los niños (20.X.1980), n.14.
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de una eclesiología de comunión donde el protagonismo corresponde a toda la 
comunidad que, como pueblo sacerdotal, se constituye en asamblea celebrante 
asociada a Cristo sacerdote, lo cual justifica y promueve la necesaria participa-
ción de los laicos no solo en la celebración misma, sino en el despliegue de los 
diversos ministerios.

De esta manera, toda celebración presidida por el obispo, sumo sacerdote de su 
grey y promotor de una ejemplar vida litúrgica en su diócesis, revela de forma 
especial la imagen misma de la Iglesia y pone de relieve toda la riqueza de su 
teología ministerial, cuya puesta en acto persigue primordialmente el objetivo de 
la participación plena y activa de los fieles en la celebración de los misterios del 
Señor.

Según esto, los ministerios laicales, en concreto, no pueden considerarse como 
un desglose o un apéndice necesario en el ejercicio de los ministerios ordena-
dos, a modo de ayudantes instrumentales o meros asistentes, sino como un de-
sarrollo del carácter bautismal de los ministros, el cual les confiere el derecho a 
ejercitar estas funciones específicas, siempre que tengan la vocación, capacidad 
y formación necesarias para ejercerlos según las normas de la Iglesia a la que 
buscan servir.

El ejercicio de los ministerios contribuye a una liturgia viva, dinámica, participa-
tiva y plena. Además, es signo visible de una Iglesia activa y evangelizadora, 
pues permite que más personas en la comunidad compartan su disponibilidad y 
su talento en el servicio de la liturgia, haciendo a través de ella una ofrenda de sí 
mismos para beneficio espiritual de toda la asamblea que alaba al Señor.

El Ceremonial de los obispos contiene la doctrina y expresa la convicción de la 
experiencia litúrgica posconciliar de que cada ministro debe ser consciente de 
que su ministerio responde a una vocación recibida de Dios y de que sus cua-
lidades y preparación le van a permitir ejercerlo con responsabilidad y eficacia 
para bien de la Iglesia. Para ello es necesaria la formación específica y perma-
nente que requiere su servicio litúrgico, el acompañamiento de los responsables 
litúrgicos de la comunidad a la que pertenece y, también, su reconocimiento y, 
en especial, del obispo como moderador, promotor y custodio de toda la vida 
litúrgica de su diócesis.
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La iglesia-catedral en el Ceremonial de los obispos

José Antonio Goñi Beásoain de Paulorena
Delegado episcopal de Liturgia
de las diócesis de Pamplona y de Tudela

El Ceremonial de los obispos, aprobado el 14 de septiembre de 1984, dedica a la 
iglesia-catedral su capítulo III de la primera parte, que está centrada en la liturgia 
episcopal en general. Está compuesto de trece números, que van desde el 42 al 
54 del total del libro1.

1. La cátedra: signo distintivo de la catedral
De entre todas las iglesias de una diócesis, la iglesia-catedral se diferencia del 
resto de templos de la diócesis porque en ella está situada la cátedra del obispo 
(cf. CE, n. 42). Este es, por tanto, el elemento distintivo que da incluso el nombre 
a este templo: catedral.

Desde los inicios del cristianismo la cátedra, «usada en la liturgia presidida por 
el obispo», aparece «como símbolo y expresión del episcopado»2. Además, la 
cátedra como signo de autoridad ya se encuentra en el judaísmo, donde la pro-
pia sede ocupada en la sinagoga por quien presidía el culto era denominada 

1	 Cf. Cæremoniale episcoporum ex decreto Sacrosancti Oecumenici Concilii Vaticani II instaura-
tum auctoritate Ioannis Pauli Pp. II promulgatum. Editio typica, Typis Poliglottis Vaticanis, Città del 
Vaticano 1985; traducción española: Ceremonial de los obispos reformado por mandato del Sagrado 
Concilio Ecuménico Vaticano II y promulgado por la autoridad del papa Juan Pablo II. Edición típica 
aprobada por la Conferencia Episcopal Española y confirmada por la Congregación para el Culto 
Divino y la Disciplina de los Sacramentos, Libros Litúrgicos-Conferencia Episcopal Española, Madrid 
2019 [= CE].
2	 A. García Macías, «Tribuas eis cathedram episcopalem. Algunas reflexiones teológico-litúrgicas 
sobre la cátedra episcopal», Studium Legionense 59/60 (2018-2019), p. 348, cf. también M. Macca-
rrone, «Lo sviluppo dell’idea dell’episcopato nel ii secolo e la formazione del simbolo della cattedra 
episcopale», en Problemi di Storia della Chiesa. La Chiesa antica secc. ii-iv, Vita e Pensiero, Milano 
1970.
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«cátedra de Moisés»3. Recordemos como el propio Jesús se refiere a ella: «En 
la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos…» (Mt 23, 2).

Tal es la importancia de la cátedra en el ministerio episcopal y la simbología que 
encierra que el rito de la toma de posesión de la diócesis se limita a que el nuevo 
obispo se siente en su cátedra tras la lectura de las Letras apostólicas (Cf. CE, 
n. 1145).

El Ceremonial de los obispos se refiere a la cátedra del obispo como «signo del 
magisterio y la potestad de pastor de la iglesia particular, así como signo de uni-
dad de los creyentes en la fe que el obispo anuncia como pastor de la grey» (CE, 
n. 42). La cátedra, por tanto, alberga el triple munera del ministerio ordenado: 
munus docendi, magisterio: predicar; munus regendi, pastor: gobernar; munus 
sanctificandi, unidad en la fe: celebrar. De alguna manera, podemos decir que 
ya están encerrados en el mandato misional de Cristo a los apóstoles: «Id, pues, 
y haced discípulos a todos los pueblos [munus docendi], bautizándolos en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo [munus sanctificandi]; enseñán-
doles a guardar todo lo que os he mandado [munus regendi]» (Mt 28, 19-20a). 
Y magisterialmente aparecen desarrollados en la constitución dogmática sobre 
la Iglesia Lumen gentium del Concilio Vaticano II en sus números 25 (munus 
docendi), 26 (munus sanctificandi) y 27 (munus regendi)4.

2. La catedral: iglesia del obispo
La catedral es la iglesia del obispo, por lo que ordinariamente este preside las 
celebraciones litúrgicas de la catedral (cf. CE, n. 42)5. De modo que la catedral 
nos hace pensar en el ministerio del obispo: «Él es quien preside, el que unifica, 
el que hace que formemos una verdadera Iglesia y una Iglesia sola, única y uni-
da, en la que vive y subsiste la Iglesia universal, la Iglesia apostólica y católica»6. 
Recordemos la frase de san Ignacio de Antioquía: «Dondequiera que aparece 
el obispo, allí esté la muchedumbre, al modo que dondequiera que estuviere 
Jesucristo, allí está la Iglesia universal»7.

3	 Cf. A. Sand, «Kathedra», en H. Balz- G. Schneider (eds.), Diccionario exegético del Nuevo Testa-
mento, vol. 1, Sígueme, Salamanca 1996, pp. 2103-2104.
4	C oncilio ecuménico Vaticano II, constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen gentium (21.
XI.1964), nn. 25-27, en Acta Apostolicæ Sedis 57 (1965), pp. 29-33.
5	 Algunas de ellas se encuentran detalladas en P. Tena, «L’évêque en sa cathédrale», en Notitiæ 
31 (1995), pp. 398-403.
6	 F. Sebastián, «Significado teológico y pastoral de la catedral», en Liturgia y Espiritualidad 27 
(1996), p. 381.
7	I gnacio de Antioquía, Carta a los esmirniotas 8, 2, F.X. Funk (ed.), Die Apostolischen Väter 1, H. 
Laupp, Tubingæ 1901, I, p. 283; traducción española: D. Ruiz Bueno (ed.), Padres apostólicos y apo-
logistas griegos (s. ii) BAC Normal 629, BAC, Madrid 2002, p. 413.
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Dado que es imposible que el obispo presida todas las celebraciones litúrgicas 
de la catedral, el Ceremonial de los obispos incorpora en ese mismo número la 
especificación: «los días más solemnes». Al respecto, a lo largo del Ceremonial 
de los obispos se van describiendo cuáles serían estos días más solemnes.

En primer lugar, figura la misa estacional, esto es, las ocasiones en las que «el 
obispo, como gran sacerdote de su grey, celebra la eucaristía, rodeado de su 
presbiterio y de los ministros y con la participación plena y activa de todo el pue-
blo santo de Dios» (CE, n. 119). Recordemos que esta es la manifestación más 
importante de la Iglesia local8.

Y, en segundo lugar, pero no menos importante, la Liturgia de las Horas. Se re-
comienda al obispo que, cuando sea posible, «celebre la Liturgia de las Horas, 
especialmente las Laudes y las Vísperas, con su presbiterio y los ministros, con 
participación plena y activa del pueblo, sobre todo en la iglesia-catedral» (CE, n. 
187). Particularmente se mencionan las I Vísperas, las Laudes y las II Vísperas 
de las solemnidades (cf. CE, n. 188), el Oficio de lectura y las Laudes del Vier-
nes Santo y del Sábado Santo (cf. CE, n. 189), así como las Vísperas del día de 
Pascua (cf. CE, n. 296), además del Oficio de lectura de la noche de la Natividad 
del Señor (cf. CE, n. 189).

A lo largo del año litúrgico, se sitúan en la iglesia-catedral las celebraciones de 
la Vigilia de la Natividad del Señor (cf. CE, n. 238), la bendición e imposición de 
ceniza el Miércoles de Ceniza (cf. CE, n. 254), la misa de la Cena del Señor del 
Jueves Santo (cf. CE, n. 296), la acción litúrgica del Viernes Santo (cf. CE, n. 
296), la Vigilia pascual del Domingo de Pascua de la Resurrección del Señor (cf. 
CE, n. 296) y la solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo (cf. CE, n. 
386).

También se pide que el obispo presida la celebración de los sacramentos y sa-
cramentales en la iglesia-catedral: la iniciación cristiana con todos sus ritos (cf. 
CE, nn. 405 y 410), las órdenes sagradas (cf. CE, nn. 42 y 480), el sacramento 
del matrimonio (cf. CE, n. 598), la consagración de vírgenes (cf. CE, n. 742) y la 
profesión perpetua de los religiosos (cf. CE, n. 749), así como la consagración 
del crisma (cf. CE, n. 42).

8	C oncilio ecuménico Vaticano II, constitución de la sagrada liturgia Sacrosanctum Concilium (4 
de diciembre de 1963), n. 41, en Acta Apostolicæ Sedis 56 (1964), p. 122. Ignacio Oñatibia señala 
que «el obispo y la catedral son también signos de la Iglesia en otras manifestaciones de la vida 
diocesana, no propiamente litúrgicas […]. Pero en esos casos no se da una manifestación tan plena 
de la Iglesia como en las celebraciones litúrgicas que preside el obispo en su catedral» (I. Oñatibia, 
«Renovación litúrgica e Iglesia-catedral», en Phase 6 [1966], p. 48).
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Conviene que se realicen en la iglesia-catedral celebraciones de la Palabra, bajo 
la presidencia del obispo, sobre todo en las vigilias de las fiestas más solemnes, 
en algunas ferias de Adviento y de Cuaresma, y los domingos y días festivos (cf. 
CE, n. 223).

Dado que la catedral, como hemos dicho, es la iglesia del obispo, este celebra 
en ella los días señalados de su vida ministerial: la ordenación episcopal (cf. CE, 
n. 1135); la toma de posesión de la diócesis (cf. CE, n. 1142); la imposición del 
palio para los metropolitanos (cf. CE, n. 1149); el aniversario de la ordenación 
episcopal (cf. CE, n. 1167); las exequias (cf. CE, n. 1161); la sepultura (cf. CE, n. 
1164); el aniversario de la muerte del último obispo (cf. CE, n. 1168).

3. La catedral en la vida de la diócesis
La iglesia-catedral es la primera y principal iglesia de la diócesis al ser la iglesia 
del obispo. Por ello, podríamos decir que la iglesia-catedral es madre y cabeza 
de todas las iglesias de la diócesis, parafraseando las palabras que encontramos 
en la inscripción de los muros de la fachada principal de la basílica de San Juan 
de Letrán en Roma: «Mater et caput omnium ecclesiarum urbis et orbis» (Madre 
y cabeza de todas las iglesias de la ciudad y del mundo). El resto de las iglesias 
de la diócesis son como una extensión de la iglesia-catedral.

La Liturgia de las Horas presenta para el día de la dedicación de una iglesia 
como antífona para el invitatorio bien «Christum, sponsum ecclesiae, adoremus 
in ea» [Congregados en la casa de Dios, adoremos a Cristo, esposo de la Igle-
sia], o «Christum, qui dilexit ecclesiam, venite, adoremus» [Venid, adoremos a 
Cristo, que amó a la Iglesia]9. Tanto una antífona como la otra nos hacen pensar 
en el anillo que lleva el obispo, signo de su vínculo con la Iglesia-esposa10. El 
obispo, cabeza de la comunidad, tiene su iglesia, la catedral, que no solo es para 
su uso, sino para el de toda la comunidad. «La “Iglesia” que se evoca, cuando 

9	 «Commune dedicationis ecclesiae. Ad Invitatorium. Antiphona», en Officium Divinum ex decreto 
Sacrosancti Oecumenici Concilii Vaticani II instauratum auctoritate Pauli Pp. VI promnulgatum. Litur-
gia Horarum iuxta ritum romanum. Editio typica altera, vol. 1: Tempus Adventus. Tempus Nativitatis, 
Librería Editrice Vaticana, Città del Vaticano 1985, p. 1043; «Común de la dedicación de una iglesia. 
Invitatorio. Antífona», en Oficio divino reformado por mandato del Concilio Vaticano II y promulgado 
por su santidad el papa Pablo VI. Edición típica aprobada por la Conferencia Episcopal Española 
y confirmada por la Sagrada Congregación para los Sacramentos y el Culto Divino. Liturgia de las 
Horas según el rito romano, vol. 1: Tiempo de Adviento. Tiempo de Navidad, Coeditores Litúrgicos, 
Barcelona 1992, p. 1085.
10	 Cf. Congregación para los Obispos, Directorio para el ministerio pastoral de los obispos Apostolo-
rum successores (22.II.2004), n. 34, en http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cbishops/
documents/rc_con_cbishops_doc_20040222_apostolorum-successores_sp.html [acceso: 20 de no-
viembre de 2020].
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se habla de la catedral, no es una comunidad particular de una diócesis, sino la 
diócesis misma»11. Así lo manifestaba san Pablo VI en la constitución apostólica 
Mirificus eventus: «El templo catedralicio tiene que conducir a la imagen expresa 
de la Iglesia visible de Cristo, que en el orbe de la tierra reza, canta y adora»12.

La iglesia-catedral es un edificio que acoge a la iglesia local. Una iglesia-catedral 
debe ser reflejo de la vida de la diócesis, al igual que una casa refleja la vida de 
una familia. De ahí que el Ceremonial de los obispos señale que «la iglesia-ca-
tedral ha de ser considerada el centro de la vida litúrgica de la diócesis» (CE, n. 
44), retomando la idea de Sacrosanctum Concilium, n. 41: «Conviene que todos 
tengan en gran aprecio la vida litúrgica de la diócesis en torno al obispo, sobre 
todo en la iglesia-catedral»13. El mismo Ceremonial de los obispos pide que se 
inculque a los fieles «el amor y veneración hacia la iglesia-catedral» (CE, n. 45). 
Entre las posibilidades que recoge figuran la celebración anual del aniversario de 
la dedicación de la iglesia-catedral en toda la diócesis con el grado litúrgico de 
fiesta (cf. CE, n. 45; Normas universales sobre el año litúrgico y el calendario, n. 
52) así como «peregrinaciones para visitarla con devoción, bien por parroquias, 
bien por zonas de la diócesis» (CE, n. 45)14.

4. El espacio celebrativo de la catedral
La mayor parte de los números del capítulo que el Ceremonial de los obispos 
dedica a la iglesia-catedral se refieren al espacio celebrativo. En ellos se des-
cribe la cátedra, el altar, el sagrario, el presbiterio, el ambón, el baptisterio y la 
sacristía. Se trata de una descripción física, sin detallar su significado teológico 
o litúrgico15.

Respecto de la cátedra, se destaca que debe ser única y fija y que esté colocada 
para que «se vea con claridad que el obispo preside a toda la comunidad de los 
fieles» (CE, n. 47), como figura Cristo que preside a su pueblo (cf. Ordenación 

11	 P. Tena, «La cátedra en la Iglesia local», en Phase 32 (1992), p. 97.
12	P ablo VI, constitución apostólica por la que se convoca y promulga la celebración de un jubileo 
extraordinario en todas las diócesis del mundo católico, desde el inicio del mes de enero hasta el final 
del mes de mayo de 1966, Mirificus eventus (7.XII.1965), en Acta Apostolicæ Sedis (1965), p. 949.
13	C oncilio ecuménico Vaticano II, constitución de la sagrada liturgia Sacrosanctum Concilium 
(4.XII.1963), n. 41, Acta Apostolicæ Sedis 56 (1964), p. 122.
14	 Cf. L. de Echeverría, Visitar la catedral, PPC, Madrid 1962.
15	 Cf. Para una explicación más teológico-litúrgica del espacio celebrativo de la iglesia-catedral y 
sus elementos, puede consultarse P. Farnés, «Los diversos lugares celebrativos de la catedral», en 
Liturgia y Espiritualidad 27 (1996), pp. 391-403 y P. Tena, «La cátedra en la Iglesia local», en Phase 
32 (1992), pp. 95-112; y exclusivamente sobre la cátedra: A. García Macías, «Tribuas eis cathedram 
episcopalem. Algunas reflexiones teológico-litúrgicas sobre la cátedra episcopal», en Studium Le-
gionense 59/60 (2018-2019), pp. 341-397 o F. Xavier Aróztegui, «La cátedra, sede del obispo», en 
Liturgia y Espiritualidad 27 (1996), pp. 414-425.
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general del Misal Romano, nn. 27. 92-93). Se debe evitar que esta parezca un 
trono, por lo que se desaconsejan los baldaquinos sobre la cátedra. Hemos se-
ñalado que la cátedra es la sede del obispo, signo visible de ser el pastor de la 
diócesis. Por ello, solamente el obispo diocesano debería sentarse en la cátedra, 
como recuerda el Ceremonial de los obispos (cf. CE, n. 47)16. Por tanto, es nece-
sario que haya otra sede para cuando no preside el obispo diocesano, pero que 
no sea semejante a la cátedra (cf. CE, n. 47).

El altar, como en el resto de las iglesias, debe ocupar «el lugar que sea verda-
deramente el centro, al que converja de manera natural la atención de todos los 
fieles de la asamblea» (CE, n. 48; cf. Ordenación general del Misal Romano, n. 
299). Normalmente el altar de la catedral es fijo (cf. CE, n. 48), para que «signi-
fique más clara y permanentemente a Cristo Jesús, la piedra viva (cf. 1 Pe 2, 4; 
Ef 2, 20)» (Ordenación general del Misal Romano, n. 298). Se señala, además, 
que «esté separado de la pared, para que se pueda rodear con facilidad y en él 
pueda realizarse la celebración cara al pueblo» (CE, n. 48; cf. Ordenación ge-
neral del Misal Romano, n. 299). En las iglesias catedrales en las que exista un 
altar antiguo que no reúna estas características, se deberá erigir otro altar fijo, 
realizándose las celebraciones sagradas solo en este (cf. CE, n. 48; Ordenación 
general del Misal Romano, n. 303). Aquí podemos añadir las indicaciones de la 
Ordenación general del Misal Romano, n. 303 que resalta la unicidad del altar de 
la iglesia indicando que los altares antiguos no se ornamenten de ningún modo 
especial, para que no parezca que hay una multiplicidad de altares en uso, sino 
solo uno.

Aunque la Ordenación general del Misal Romano, en su número 315, permite 
que el sagrario esté colocado en el presbiterio o en una capilla idónea, el Cere-
monial de los obispos, recuerda la tradición catedralicia de conservar la reserva 
eucarística «en una capilla separada de la nave central» (CE, n. 49). Sin em-
bargo, cuando esto no es posible, se pide que para la celebración se traslade 
el Santísimo Sacramento a otro lugar (CE, n. 49); recomendación que también 
aparece en la Ordenación general del Misal Romano número 315: «Por razón 
del signo conviene más que en el altar en el que se celebra la misa no haya sa-
grario en el que se conserve la santísima eucaristía». Al respecto nos explica la 
instrucción sobre el culto a la eucaristía Eucharisticum mysterium de la Sagrada 
Congregación de Ritos y del Consilium ad exsequendam Constitutionem de sa-
cra liturgia: «Está más en armonía con la naturaleza de la celebración sagrada 
que Cristo no esté desde el principio eucarísticamente presente en el sagrario 

16	 No obstante, el obispo diocesano puede autorizar que otro obispo se siente en su cátedra (cf. CE, 
n. 47).
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sobre el altar en que se celebra la misa; en efecto, la presencia eucarística de 
Cristo es fruto de la consagración y como tal debe aparecer»17.

«El presbiterio es el lugar en el cual sobresale el altar, se proclama la Palabra 
de Dios, y el sacerdote, el diácono y los demás ministros ejercen su ministe-
rio» (Ordenación general del Misal Romano, n. 295). El presbiterio requiere la 
necesaria amplitud para que se desarrollen cómodamente los ritos litúrgicos. 
Además, debe diferenciarse de la nave, bien por estar algo elevado, bien por 
su estructura, bien por su decoración, para manifestar la función jerárquica de 
los ministros (cf. CE, n. 50). Para facilitar el correcto cumplimiento de las tareas 
de los diversos ministros, se dispondrán diferentes lugares con sillas, bancos 
o asientos para cada uno de ellos. El simbolismo propio del presbiterio exige 
que durante las celebraciones litúrgicas «no acceda ningún ministro si no lleva 
vestiduras sagradas o traje talar con sobrepelliz u otra vestidura legítimamente 
aprobada» (CE, n. 50).

Ordinariamente la liturgia permite que se predique desde el ambón o desde la 
sede (cf. Ordenación general del Misal Romano, n. 136; Ordenación de las lec-
turas de la misa, n. 26). No obstante, dada la importancia que tiene la cátedra, 
como signo del magisterio episcopal (cf. CE, n. 42), el Ceremonial de los obispos 
indica que el obispo dirija la homilía desde la cátedra (cf. CE, n. 51). El ambón, 
como lugar donde se proclama la Palabra de Dios, no deberá ser empleado por 
el cantor, el comentador o el director del coro (cf. CE, n. 51).

El Código de Derecho Canónico, en su canon 858 §1 indica que «toda iglesia pa-
rroquial ha de tener pila bautismal». Nada dice sobre la presencia del baptisterio 
en la iglesia-catedral, tal y como afirma el Ceremonial de los obispos en su núme-
ro 52. Sin embargo, resulta evidente que la iglesia principal de toda la diócesis, 
la iglesia madre de todas las parroquias, ha de tener una fuente bautismal para 
engendrar hijos en la fe. Más aún, la iglesia del obispo debe tener una pila donde 
este pueda celebrar la iniciación cristiana en la Vigilia pascual (cf. CE, n. 296).

El Ceremonial de los obispos distingue dos sacristías en la iglesia-catedral, de-
nominadas en latín una secretarium y otra sacristia (cf. CE, n. 53). La primera —
secretarium, traducido al castellano como «sacristía mayor»— se describe como 
«una sala digna y en la medida de lo posible cercana a la entrada de la iglesia, 
en la que el obispo, los concelebrantes y los ministros se revistan con las vesti-
duras litúrgicas y desde la que pueda iniciarse la procesión de entrada» (CE, n. 
53). La segunda —sacristia, traducido al castellano como «sacristía»— se trata 

17	S agrada Congregación de Ritos-Consilium ad exsequendam Constitutionem de sacra liturgia, Ins-
trucción sobre el culto a la eucaristía Eucharisticum mysterium (25.V.1967), n. 53, en Acta Apostolicæ 
Sedis 59 (1967), p. 568.
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del lugar donde «se guardan los objetos sagrados y en ella, los días ordinarios, 
el celebrante y los ministros podrán prepararse para la celebración» (CE, n. 53).

El inicio particular de algunas celebraciones, como la bendición y la procesión 
con las candelas en la fiesta de la Presentación del Señor (2 de febrero), la 
bendición de ramos con la procesión posterior el Domingo de Ramos, la bendi-
ción del fuego y la procesión inicial de la Vigilia pascual, requieren un espacio 
independiente de la iglesia-catedral donde llevar a cabo estos ritos. Es por ello 
por lo que el Ceremonial de los obispos pide: «Téngase prevista cerca de la igle-
sia-catedral, en la medida de lo posible, otra iglesia o una sala adecuada, plaza 
o claustro, donde pueda agruparse la comunidad» (CE, n. 54).

Conclusión
Quisiera terminar esta exposición sobre la iglesia-catedral con las palabras del 
papa san Pablo VI sobre la catedral en la constitución apostólica Mirificus even-
tus del 7 de diciembre de 1965 con la que convocaba y promulgaba la celebra-
ción de un jubileo extraordinario en todas las diócesis del mundo católico, desde 
el inicio del mes de enero hasta el final del mes de mayo de 1966, como agrade-
cimiento por el Concilio Vaticano II:

El templo catedralicio de la diócesis, que manifiesta a menudo el afán 
espléndido por el arte y la piedad de nuestros antepasados, y que está 
adornado con obras hechas con una habilidad maravillosa, destaca prin-
cipalmente por la dignidad de albergar, tal y como significa su antiquísimo 
nombre, la cátedra del obispo, que es el eje de la unidad, del orden, de la 
potestad y del auténtico magisterio en unión con san Pedro.

Aún añadimos más, el edificio catedralicio, en la majestad de su estructura 
arquitectónica, es signo del templo espiritual que se edifica en el interior 
de las almas y brilla con el esplendor de la gracia divina, de acuerdo con la 
doctrina del apóstol Pablo: «Vosotros sois el templo de Dios vivo».

De ahí que el templo catedralicio tiene que conducir a la imagen expresa de 
la Iglesia visible de Cristo, que en el orbe de la tierra reza, canta y adora. 
En efecto, se debe considerar la imagen clara de su Cuerpo místico, cuyos 
miembros se unen en una estructura de caridad, alimentada por la efusión 
de los dones de lo alto. Pues, como leemos en la fiesta de la dedicación del 
rito ambrosiano: «Esta es la madre de todos, hecha más sublime por el nú-
mero de hijos, que cada día procrea hijos para Dios por el Espíritu Santo, cu-
yas palmas llenan el mundo entero, que eleva sus retoños, sostenidos por el 
madero portador, hacia el reino de los cielos. Esta es aquella ciudad sublime 
erigida en la cima de un monte, visible para todos y luminosa para todos».
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Por otra parte, cuando el obispo preside con su autoridad en el templo 
catedralicio las asambleas de la familia cristiana a él confiada, imparte las 
normas del apostolado por asumir, los estimula a ejercer la caridad y a las 
oraciones y a realizarse, entonces, hace en verdad que, por las solemnes 
celebraciones externas de los oficios sagrados, se manifieste abiertamen-
te en el principal templo de la diócesis la concordia interna de mentes y 
voluntades, y la unión de la grey con su pastor18.

18	P ablo VI, constitución apostólica por la que se convoca y promulga la celebración de un jubileo 
extraordinario en todas las diócesis del mundo católico, desde el inicio del mes de enero hasta el 
final del mes de mayo de 1966, Mirificus eventus (7.XII.1965), en Acta Apostolicæ Sedis (1965), pp. 
948-950.
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La catedral de la diócesis.
Mistagogía de la iglesia-catedral, itinerario eclesiológico 
y sacramental

Javier Sánchez Martínez
Delegación diocesana de Liturgia de Córdoba

¿Qué es lo que constituye el atractivo de una catedral? ¿Qué es lo que 
constituye la sugestión de esta catedral? ¿La novedad de los trabajos? 
Sí. ¿La grandiosidad de las dimensiones? ¡Oh, cierto! Para nosotros, mo-
dernos que pasamos la vida en latas angostas de nuestros apartamentos 
económicos, estas profundidades suntuosas y solemnes nos ensanchan 
el corazón; sin embargo tantos otros edificios son altos y espaciosos y no 
nos hablan al espíritu como este. ¿La vetustez, que parece desafiar la 
fugacidad del tiempo, y transferirnos a un mundo pasado, completamente 
poblado de románticos sueños? Sí, también esta voz que parece eco de 
siglos lejanos, y subir de oscuras profundidades como un canto de traspa-
sados nos da un estremecimiento de emoción y casi de reverencial temor; 
pero advertimos pronto que se trata de un inmueble material; algo distinto 
nos aflige […].

Aquí no solo hay un documento de historia pasada; aquí hay algo distinto 
y eterno; ¡hay un canto perenne, una expresión presente, existe una be-
lleza! ¡Hay arte!1

Con estas bellísimas palabras de un célebre discurso de Pablo VI, siendo aún 
arzobispo de Milán, entremos en la reflexión teológica sobre la catedral, y, más 
aún, hagamos un recorrido mistagógico sobre esta iglesia principalísima en toda 
diócesis.

1	 G. B. Card. Montini, Discorsi su la Chiesa, Arcivescovado di Milano, 1962, pp. 66-67.
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1. La eclesiología de la Iglesia particular
La Iglesia local se manifiesta y al mismo tiempo se realiza como tal cuando 
está reunida en asamblea eucarística presidida por el obispo. «Se entiende por 
Iglesia particular que es la diócesis (o la eparquía), una comunidad de fieles cris-
tianos en comunión en la fe y en los sacramentos con su obispo ordenado en la 
sucesión apostólica» (CCE, n. 833).

Es una verdad eclesiológica la que se verifica en la catedral: en cada iglesia 
reunida en torno a su obispo está presente toda la Iglesia de Cristo, una, santa, 
católica, apostólica.

La iglesia-catedral es una iglesia dedicada, en principio, a acoger la Iglesia 
local como unidad. La «Iglesia» que se evoca, cuando se habla de la ca-
tedral, no es una comunidad particular de una diócesis, sino la diócesis 
misma. Podemos insistir todavía más en este punto. Las catedrales no 
son para una Iglesia «universal», ya que la Iglesia «universal» no existe 
como realidad experimentable. Las catedrales son para la Iglesia tal como 
de hecho existe, es decir, como Iglesia particular2.

Por esto, la importancia de la liturgia celebrada en la catedral no es de orden 
ceremonial sino teológico, porque deriva de la plenitud de significado de la asam-
blea litúrgica presidida por el obispo: es una «especial manifestación de la Igle-
sia» (SC, n. 41)3.

1.1. Es la catedral la iglesia del obispo
En la perspectiva del ministerio episcopal hay una relación entre la catedral y la 
Iglesia local. Ya lo estableció la tradición por boca de san Ignacio de Antioquía: 
«Donde está presente el obispo, allí está la comunidad, como donde está Jesu-
cristo, allí está la Iglesia católica» (Ad Smyr., VIII, 2).

Esta relación teológica entre Iglesia local y catedral, entre obispo y la Iglesia, es 
una verdad eclesiológica: se manifiesta la Iglesia local, se revela la Iglesia mis-
ma. No es de extrañar entonces que el Ceremonial de los obispos afirme:

2	 P. Tena, «La catedral en la Iglesia local», en Phase 188 (1992), p. 97.
3	 «Con estas celebraciones presididas por el obispo en su catedral, rodeado de una corona de 
presbíteros y algunos diáconos y con nutrida participación del pueblo, no se busca un incremento de 
solemnidad y boato. Tienen ciertamente vocación de ejemplaridad para las restantes iglesias de la 
diócesis, pero su razón de ser estriba primordialmente en ser y “vehicular” la principal manifestación 
del misterio de la Iglesia» (I. Oñatibia, «La eucaristía dominical, presidida por el obispo en su catedral, 
centro dinámico de la Iglesia local», en Phase 199 (1994), p. 30.
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La iglesia-catedral en la majestad de su estructura arquitectónica, es signo 
de aquel templo espiritual que se edifica en el interior de las almas y brilla 
en el esplendor de la gracia divina, de acuerdo con la doctrina del apóstol 
Pablo: «Vosotros sois el templo de Dios vivo» (2 Cor 6, 16). De ahí deriva 
la imagen vigorosa de la Iglesia visible de Cristo que en el mundo entero 
ora, canta y adora; ha de ser, pues, tenida por imagen de su Cuerpo místi-
co, cuyos miembros están unidos en la caridad y alimentados con el maná 
de los dones sobrenaturales.	
En consecuencia, con toda razón, la iglesia-catedral ha de ser considera-
da como el centro de la vida litúrgica de la diócesis (CE, nn. 43-44)4.

La Iglesia local existe porque tiene un obispo que la preside, que la reúne en la 
unidad del Espíritu Santo.

La Iglesia particular es mucho más que una mera división administrativa 
(una «provincia» o una «sucursal» o una «agencia») de la Iglesia uni-
versal. Es imagen, manifestación visible, representación completa de la 
Iglesia universal; es «plenitud de la Iglesia, una, santa, católica y apos-
tólica»; es como una concentración sacramental de la única Iglesia de 
Cristo5.

La catedral es la iglesia del obispo para toda la diócesis, para toda la Iglesia 
local, «mientras que las otras iglesias son como extensiones, realizaciones par-
ciales, bajo la responsabilidad de los presbíteros, de las mediaciones jerárquicas 
y sacramentales. Decir que la catedral es la iglesia del obispo y que es la iglesia 
de la diócesis es lo mismo»6.

4	 «Cuando olvidamos esta eclesiología se distorsionan nuestros pensamientos y criterios sobre 
lo que deben ser nuestras catedrales y sobre el papel de los cabildos que están al servicio de las 
mismas, especialmente para todo lo que se refiere a la liturgia» (A. Gómez Guillén, «La Sacrosanctum 
Concilium desde la catedral», en Pastoral Litúrgica 250 (1999), p. 34.
5	O ñatibia, «La eucaristía dominical…», p. 33. Recordemos que las Iglesias particulares «en cuanto 
partes que son de la Iglesia única de Cristo, tienen con el todo, es decir con la Iglesia universal, una 
peculiar relación de mutua interioridad, porque en cada Iglesia particular se encuentra y opera verda-
deramente la Iglesia de Cristo, que es una, santa, católica y apostólica. Por consiguiente, la Iglesia 
universal no puede ser concebida como la suma de las Iglesias particulares ni como una federación 
de Iglesias particulares. No es el resultado de la comunión de las Iglesias sino que, en su esencial 
misterio, es una realidad ontológica y temporalmente previa a cada concreta Iglesia particular» (Con-
gregación para la Doctrina de la Fe, Carta Communionis notio, n. 9)
6	 P. Tena, «Il vescovo nella sua cattedrale» en AA. VV., La Cattedrale, Edizioni Qiqajon, Magnano 
2019, p. 116.
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1.2. La catedral es la iglesia de la cátedra del obispo (cf. CE, n. 42)
La Iglesia católica «no existe sin la cátedra episcopal, esto es, sin la presencia de 
la sucesión apostólica que asegura el testimonio del Evangelio con la autoridad 
de su interpretación auténtica, así como no existe la comunión eclesial sin el altar 
que reúna al pueblo de Dios para la celebración del memorial del Señor, muerto 
y resucitado»7.

Son dos elementos únicos: el obispo, sucesor de los apóstoles, y la cátedra, la 
unidad en la fe, el magisterio y la tradición de la Iglesia Y estos dos elementos 
—el obispo y la cátedra— están ahí visiblemente.

El obispo y su cátedra nos remiten a la sucesión apostólica, que nos garantiza la 
inserción en Cristo y en la Iglesia católica. La cátedra tiene un papel decisivo en 
la inserción de un obispo en el corazón de la apostolicidad eclesial. El obispo se 
convierte en su iglesia en el garante de la apostolicidad, aquel que la representa 
en el ámbito de la comunión de las iglesias, su vínculo con las otras iglesias.

Es obvio que, en las celebraciones litúrgicas que preside, el obispo se 
muestra ante todo como «el gran sacerdote de su grey» (SC, n. 41), como 
«el administrador (œconomus) de la gracia del sumo sacerdocio cualifica-
do por la plenitud del sacramento del orden» (LG, n. 26). La comunidad 
cristiana lo contempla ejerciendo una de sus funciones esenciales, que es 
la de santificar, como dispensador de los misterios de Dios y promotor de 
toda la vida litúrgica en la Iglesia que le ha sido confiada, trabajando para 
que los fieles crezcan en la gracia por la celebración de los sacramentos 
y conozcan plenamente y vivan el misterio pascual por la eucaristía (cf. 
CD, n. 15)8.

La cátedra se encuentra en el corazón mismo de la comprensión de la 
Iglesia local. Por esto, cuando no hay obispo en una diócesis, decimos 
que esa Iglesia diocesana está sede vacante9.

La cátedra es muy simbólica, posee un gran simbolismo y debe ser destacado, 
conocido. Es más que un objeto o un mero asiento para reposar durante algunos 
momentos de la liturgia. Fija, en cierto sentido esplendorosa, la cátedra significa 
de modo permanente la presencia del obispo en esa iglesia. Por eso se reserva 
solo al obispo y si un presbítero celebra la santa misa no ocupa esa cátedra, sino 
otra sede distinta en el presbiterio.

7	T ena, «Il vesvoco…», p. 117.
8	O ñatibia, «La eucaristía dominical…», p. 36.
9	T ena, «Il vescovo…», p. 118.
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Y posee un simbolismo cristológico: la cátedra nos remite a Cristo maestro: 

Hay aún otra dimensión simbólica de la cathedra episcopal: aquella que el 
arte cristiano ha expresado maravillosamente sobre todo en los mosaicos 
y en los arcos triunfales de las basílicas (pensemos en Santa María la 
Mayor, en Roma, o en San Pablo Extramuros): es la imagen de la cátedra 
vacía, o bien ocupada por una cruz gloriosa, que simboliza la espera del 
retorno de Cristo crucificado y resucitado, juez de vivos y de muertos, al 
final de la historia. La cátedra del obispo en la iglesia-catedral adquiere 
también esta dimensión simbólica, escatológica: ya sea cuando está ocu-
pada por el obispo, porque entonces él anuncia, con la palabra apostólica, 
el juicio de Cristo, sobre su pueblo; ya sea cuando está vacía, porque nos 
hace pensar en el momento en el que todas las cathedræ humanas se 
quedarán vacías y ya sin sentido, porque solo se sentará «sobre las nubes 
del cielo» el Hijo del hombre, la Palabra que no pasará nunca, juez de la 
historia humana10.

1.3. La catedral, iglesia del altar del obispo
La única cátedra conduce a los fieles hacia el altar, único a su vez.

La eucaristía es signo de comunión, crea el vínculo de fraternidad. «Un solo al-
tar», repetía san Ignacio de Antioquía11, congregando a todos en la unidad de una 
sola eucaristía, una sola Iglesia: este es el simbolismo del altar de la catedral.

Es el obispo quien «debe ser considerado como el gran sacerdote de su grey» 
(SC, n. 41) para dirigir cada legítima celebración de la eucaristía en su Iglesia (cf. 
LG, n. 26). Este es el significado de altar y lo que perciben los fieles viendo a su 
obispo ofrecer el sacrificio eucarístico en este altar, especialmente los domingos.

Concelebrar con el obispo la eucaristía en su altar es un modo elocuente y sig-
nificativo de reafirmar y expresar la comunión eclesial y diocesana. Uno de los 
grandes ejemplos, en el año litúrgico, es la misa crismal, misa para toda la Iglesia 
diocesana y no clerical (como si fuera solo para que los presbíteros renovasen 
sus promesas sacerdotales y asistieran solo ellos).

10	T ena, «Il vescovo…», p. 119.
11	 «Si alguien no está dentro del altar del sacrificio, carece del pan de Dios. Pues, si la oración de 
uno o dos tiene tal fuerza, ¡cuánto más la del obispo y toda la Iglesia!» (Ad Ef. V, 2); «un único altar» 
(Ad Magn. VII, 2); «uno es el altar como uno es el obispo junto con el presbiterio y los diáconos» (Ad 
Fil. IV, 1).
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El altar es un símbolo permanente. El altar de la catedral es el signo de la comu-
nión con la eucaristía del obispo. Pronunciar el nombre del obispo en la plegaria 
eucarística de cada misa es un testimonio litúrgico de la comunión eucarística y 
sacramental con él12.

¡Qué significativo es, en el Pontifical Romano, que los nuevos sacerdotes sean 
ordenados en la iglesia-catedral y que la primera eucaristía que celebran es junto 
al obispo y en el altar de la iglesia madre para luego ser enviados al servicio de 
las distintas parroquias y comunidades locales! ¡El altar de la catedral!

1.4. El sentido del cabildo catedral
«Es evidente que la presencia personal del obispo en las celebraciones litúrgicas 
de la catedral debe ser un hecho habitual»13. No basta con la misa de Navidad y 
el Triduo pascual, sino las demás solemnidades del año litúrgico y, a ser posible, 
la misma misa dominical.

Las celebraciones habituales, diarias, de la iglesia-catedral son encomendadas 
al cabildo catedral, a los canónigos, y no solo las más solemnes, porque «esto 
presupondría, creo, una imagen de los canónigos como “elementos de solemni-
zación” de la catedral, o como una pretendida “aristocracia” clerical que compa-
recería únicamente en ciertas “funciones de gala” y dejaría a otros presbíteros 
el culto habitual de la catedral. Considero tal interpretación totalmente ligada a 
una mentalidad que no es para nada coherente con la mentalidad actual de la 
Iglesia»14. No son los canónigos la aristocracia ni el clero alto, aunque aún se 
mantenga tristemente la costumbre en muchos lugares de revestirse los canóni-
gos y vicarios episcopales con casullas más solemnes que las de los restantes 
sacerdotes en las grandes concelebraciones de la catedral. 

De la naturaleza teológica de la liturgia se deduce el tono y el estilo de los canónigos:

La primacía de «servir al coro y al altar» no puede reducirse ya a un offi-
cium por el que se obtiene un beneficium, ni tampoco se deberá ya pensar 
en levantar cargas sino en ejercer ministerios y en celebrar gozosamente 
los misterios. Por otra parte, la presencia en coro no se reducirá a algo 
de tipo jurídico, sino que será un modo de vivir esa «participación plena, 
consciente y activa en las celebraciones litúrgicas que exige la naturaleza 

12	 «Todas las celebraciones eucarísticas de los presbíteros dependen, de alguna manera, del altar 
de la catedral y del obispo que lo preside. La memoria del obispo, presente en todas las plegarias 
eucarísticas, es un testimonio de comunión jerárquica y sacramental con él y expresión, a la vez, de 
que el presbítero que celebra la eucaristía lo hace ocupando el lugar del obispo ausente en aquel 
momento» (Tena, «La catedral en la Iglesia local», p. 101).
13	T ena, «Il vescovo…», p. 123.
14	T ena, «Il vescovo…», p. 124.

[492 ]



139

de la liturgia misma» y a la cual tenemos derecho y obligación en primer 
lugar como miembros bautizados del pueblo cristiano; y como sacerdotes 
canónicos, por otra parte, nuestra presencia deberá servir a la citada par-
ticipación por parte de todos los fieles15.

Los canónigos están condicionados radicalmente por el ministerio episcopal. La 
catedral no es la iglesia de los canónigos sino de toda la Iglesia local, presidida 
por el obispo, así como la iglesia-catedral no es propiedad particular del obispo, 
sino de toda la Iglesia local.

Y el cabildo se encarga de desarrollar y sostener la vida litúrgica de la catedral:

1.4.1 La Liturgia de las Horas

La Iglesia es una comunidad orante, una societas Spiritus16. Por ello la Iglesia, 
por su naturaleza misma, es oración y se reúne para orar. La Liturgia de las 
Horas es la plegaria de la Iglesia, «concretamente y en primer lugar plegaria del 
obispo con sus presbíteros y sus diáconos, que él convoca en asamblea para 
la plegaria común»17. Los canónigos son los encargados de convocar de forma 
permanente a la Iglesia local para la oración litúrgica. Los fieles deberían tener 
siempre la posibilidad de acudir a la catedral para participar de Laudes y Víspe-
ras, las dos Horas principales del Oficio divino.

1.4.2. Las predicaciones

La presencia de la cátedra es un reclamo de la actividad magisterial del obispo.

Una tarea importante del capítulo catedral consiste «en asegurar en la catedral 
una predicación ordinaria y extraordinaria de calidad»18. Con razón, en las anti-
guas oposiciones a una canonjía, uno de los ejercicios era predicar un sermón 
ante el tribunal; así, el cabildo catedral garantizaba que los nuevos canónigos 
estuviesen a la altura de una predicación cuidada, ortodoxa, bien fundamentada 
y bien expuesta (la oratoria clásica). A esto hay que sumar la enseñanza del 
obispo en su cátedra, sentado si es posible, en los grandes momentos de la vida 
diocesana y en las solemnidades del año litúrgico.

15	 Gómez Guillén, «La Sacrosanctum Concilium desde la catedral», p. 41.
16	 «La Iglesia es una comunidad de oración. La Iglesia es una societas Spiritus (cf. Flp 2, 1; san 
Agustín, Sermón 71, 19). La Iglesia es la humanidad que ha encontrado, por medio de Cristo único y 
sumo sacerdote, la forma auténtica de rezar; es decir, de hablar a Dios, de hablar con Dios, de hablar 
de Dios. La Iglesia es la familia de los adoradores del Padre “en espíritu y en verdad” (Jn 4, 23)», 
Pablo VI, Audiencia general (22.IV.1970).
17	T ena, «Il vescovo…», p. 125.
18	T ena, «Il vescovo…», p. 125.
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1.4.3. La eucaristía

Cotidianamente se celebra la misa en la catedral, confiada al cabildo catedral. 
Hay que recordar e insistir en el principio de ejemplaridad de las celebraciones 
de la catedral para toda la diócesis, no solo cuando preside el obispo, sino en las 
demás celebraciones presididas por los canónigos, con fidelidad a las rúbricas, 
cuidado, devoción, piedad, sin falsas creatividades.

1.4.4. El sacramento de la penitencia

La catedral es el lugar casi originario del sacramento de la penitencia, de la re-
conciliación: pensemos en la reconciliación y absolución de los penitentes por el 
obispo en la mañana del Jueves Santo.

En la catedral existe un ministerio vinculado al obispo, de una manera muy especial: 
el canónigo penitenciario. Su función va más allá de absolver los pecados reserva-
dos. Debe moderar la disciplina penitencial, hace predicaciones sobre la penitencia, 
celebraciones penitenciales comunitarias con confesión y absolución individual… 
«Obviamente, la presencia de presbíteros dispuestos a acoger a los penitentes que 
quieran reconciliarse con Dios y con la Iglesia, durante todo el tiempo de apertura de 
la catedral, es la primera acción pastoral que hay que asegurar»19.

Vista la eclesiología de la Iglesia particular, significada en su catedral, recorra-
mos ahora este templo santo, con un itinerario mistagógico.

2. La catedral cuyo arquitecto es Dios
Tiene algo distinto, posee algo único. Es grande, es inmensa, y no es fría ni dis-
tante. Habitualmente se incluye en el recorrido turístico de la ciudad, pero no es 
un museo, ni un edificio muerto habitado por sombras del pasado y memorias de 
lo que fue tal vez alguna vez.

La catedral es un edificio vivo. El Espíritu Santo es su gran animador. En la cate-
dral hay vida sobrenatural, la de la gracia y los sacramentos, y vida activa, la del 
pueblo cristiano que acude, que es convocado, que reza. La catedral es un gran 
edificio, una mole. Su tamaño está pensado con una doble coordenada: glorificar 
a Dios y levantar un templo hermoso por Dios y para Dios20, y, al mismo tiempo, 

19	T ena, «Il vescovo…», p. 127.
20	 Tal vez incomprensible hoy es dedicar tanto gasto y esfuerzo para un templo así, pero eso lo hace 
la fe recia. Era una vocación grande la de construir catedrales, su arquitectura, piedra, vitrales… más 
que plantear palacios, casas o caminos, como expresará sobre su maestro el aprendiz de Pierre 
de Creon, maestro constructor, en La anunciación a María de Paul Claudel: «Su oficio no es hacer 
caminos para el rey, sino una casa para Dios» (Madrid 20072, p. 102).
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capaz de albergar a los fieles cristianos de toda la ciudad y la diócesis. Ver una 
catedral, tan grande y tan hermosa y tan alta, es recordatorio perenne doble: por 
un lado buscar en todo la gloria de Dios, por otro lado entender que ese edificio 
alberga algo tan vivo como la Iglesia cuando se reúne para la santa liturgia y 
todos cabemos y todos tenemos un lugar en ella.

La catedral suele ser alta, además, con un campanario que destaca sobre el con-
junto de las demás edificaciones locales. La catedral se suele hacer visible desde 
muchos puntos de la ciudad; antes, sin edificios altos sino casas bajas, sí domi-
naba la vista de todo. A ella concurren las miradas. Es un signo para los hombres, 
es un signo para cada generación: el signo de Dios que pone su morada en medio 
de nosotros, aunque tal vez no le demos tanto relieve, ocupados en mil cosas. 

La catedral es un signo que eleva, que ayuda a trascendernos y subir a Dios, 
enfrascados en el tumulto bullicioso de la urbe.

Está claro para todos que una catedral está sobre una cumbre. Es como 
«la ciudad puesta en lo alto de un monte», de la que habla el Evangelio. 
Su misma mole tiende a esta sublime evidencia. Y no solo evidencia exte-
rior y arquitectónica, sino evidencia espiritual. Proclama el puesto debido 
a la religión. Bien lo ha dicho el obispo de esta catedral: «Recuerda y 
advierte a los hombres del primado de lo espiritual». Es la corte del reino 
de Dios; de aquel reino de Dios que debemos buscar antes que cualquier 
otra cosa. Concepción medieval, dirá alguno. Concepción eterna, respon-
deremos; concepción verdadera; concepción que interpreta nuestra real 
posición en el mundo de los seres; somos criaturas; tenemos relaciones 
tales con Dios, que la religión tiene la función suprema de dar a la vida su 
verdadero significado, su responsabilidad, su salvación, su destino21.

Su belleza llama la atención, es un reclamo. Se produce una primera epifanía, la 
de la belleza de Dios:

Al contemplar las bellezas creadas por la fe, constatamos que son senci-
llamente la prueba viva de la fe. Esta hermosa catedral es un anuncio vivo. 
Ella misma nos habla y, partiendo de la belleza de la catedral, logramos 
anunciar de una forma visible a Dios, a Cristo y todos sus misterios: aquí 
han tomado forma y nos miran. Todas las grandes obras de arte, todas 
las catedrales —las catedrales góticas y las espléndidas iglesias barro-
cas— son un signo luminoso de Dios y, por ello, una manifestación, una 
epifanía de Dios (Benedicto XVI, Encuentro con el clero de la diócesis de 
Bolzano-Bressanone, [6.VIII.2008]).

21	 Card. Montini, Discorsi, p. 68.
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Es un signo: es la morada de Dios. Pero es signo también de la Iglesia misma, 
madre, en medio de sus hijos. Es la Iglesia, cercana a los gozos y esperanzas, a 
las angustias y tristezas del hombre de cada época, de cada persona. Es signo 
de la Iglesia que está presente, no escondida, acobardada o amordazada, seña-
lando al Único que puede salvar: Jesucristo.

¡Hay más! La catedral, tan grande, tan hermosa, tan potente, está formada por 
muchas piedras, cada una en su sitio, que permite distintas pilastras y columnas, 
arcos y bóvedas, ábsides, arbotantes, fachadas, etc. Muchas piedras, distintas, 
con diferentes funciones pero todas necesarias para sostener y equilibrar las 
fuerzas del conjunto. ¿No es bello? Así mismo es la Iglesia: cada cual, por el 
bautismo, es una piedra viva, una piedra santa, que se inserta en la Iglesia. Mirar 
una catedral es reconocerse cada uno una pequeña piedra en la construcción 
espiritual de la Iglesia: ser piedra fiel, en la vocación propia y con el apostolado 
que se le haya confiado; ser una piedra tratada que se ajuste bien a las otras 
piedras, por la penitencia, la mortificación y la caridad, sin pretender destacar. 
¡Piedra viva de la Iglesia!22.

Tu catedral, hermosa, puede ser románica, gótica, renacentista, barroca, neo-
gótica… y, de forma independiente a su estilo arquitectónico-artístico, nos lleva 
a una reflexión ulterior. La Iglesia es perenne, nació de Cristo y la Iglesia culmi-
nará su trayectoria terrena cuando venga el Señor en su gloria. La Iglesia la han 
formado y la forman multitud de generaciones que antes de nosotros han sido 
fieles católicos y han transmitido la fe a sus hijos y a sus nietos. Entramos en una 
catedral que años atrás, siglos atrás, convocó a otras generaciones cristianas. 
Seamos humildes. La Iglesia no nace con nosotros, no la hacemos nosotros a 
nuestro gusto y diseño, no adquiere vida con nosotros como si todo lo anterior 
fuera malo o no hubiese existido: la Iglesia no nace con nuestros sínodos y con-
gresos, reuniones, programas pastorales… ni se ahoga con nosotros. ¡Cuánta 
autosuficiencia hay hoy con esto! ¡Como si la Iglesia verdadera la hubiésemos 
descubierto y fabricado nosotros! La Iglesia permanecerá después de nosotros 
hasta la venida de Cristo. La Iglesia es tradición viva. Seamos humildes y fieles 
a ella. A eso nos invita la contemplación de la catedral.

22	 «No concierne a la piedra buscar su lugar, sino al Maestro de obras que la ha escogido» (Claudel, 
La anunciación a María, p. 37). ¡Es Dios quien elige la piedra y su función, su vocación y misión!
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3. Simbolismos de la catedral 
Hay diferencia entre tu parroquia y una iglesia-catedral, entre la iglesia de un 
convento y la catedral de la diócesis. ¿Es el tamaño? Sí, en la mayor parte de 
las ocasiones. ¿Es la grandiosidad? Tal vez, aunque hay verdaderas joyas de 
templos parroquiales a lo largo de la geografía diocesana, grandes, elevados, 
bellísimos. 

¿Qué es lo nuclear en una iglesia-catedral? ¿Su antigüedad? ¿Su arte más de-
sarrollado y exquisito? ¿Su ubicación en el plano geográfico de la ciudad?

Lo primero es el gran simbolismo, es reconocer en la catedral la Iglesia madre, 
la madre y cabeza de todas las iglesias de la diócesis. Aunque haya iglesias más 
artísticas, mejores, incluso de más capacidad, la catedral siempre será la iglesia 
madre y cabeza de toda la diócesis. 

Ese es su primer simbolismo. Como es cabeza y madre de la diócesis, hay dos 
actos fundamentales para la vida de la Iglesia local que se realizan en la catedral 
y que se difunden luego por toda la diócesis como un movimiento de diástole del 
corazón eclesial. 

El primero de ellos es la ordenación de diáconos y de presbíteros: su sitio propio 
es la catedral23, y de la catedral, iglesia madre, son enviados a las distintas pa-
rroquias o comunidades a ejercer ese ministerio. Eclesiológicamente sería muy 
pobre ordenar a cada cual donde quisiera, en su parroquia natal o en la parro-
quia donde vaya a ser enviado. Se debilitaría ese simbolismo tan claro de la 
maternidad de la Iglesia en la catedral, infundiendo vida a toda la diócesis.

Un segundo movimiento de diástole: la consagración del crisma y bendición de 
los óleos. En la mañana del Jueves Santo, o en un día previo, se realiza la misa 
crismal, una misa propiamente diocesana y no clerical —pese al aspecto que 
suele tener y las presentaciones tan pobres que tiene esta misa— y en esa 
liturgia tan diocesana, con olor ya a Pascua, se consagra el crisma y se bendi-
cen los óleos para el nuevo año, de Pascua a Pascua, y se difunden por toda la 
diócesis. No se usan los mismos de un año para otro. Se emplean los nuevos 
óleos consagrados y bendecidos en la Iglesia madre para santificar a sus hijos 
en toda la diócesis.

¿Y cuando hay un año jubilar, Año Santo de la Redención, o Jubileo del 2000, o 
cualquier otro jubileo eclesial? Se abre la puerta santa de la catedral, la Iglesia 

23	 «La celebración de la ordenación de un obispo, de presbíteros o de diáconos, por su importancia 
para la vida de la Iglesia particular, exige el mayor concurso posible de fieles. Tendrá lugar preferen-
temente el domingo y en la catedral» (CCE, n. 1572).
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madre, y toda la diócesis, no solo la catedral, entra en la celebración de ese Ju-
bileo. Toda la Iglesia local se implica. Es la catedral diocesana la referencia para 
el jubileo de todo el pueblo cristiano. ¡Siempre iglesia madre!

Las parroquias se erigen para facilitar la vida cristiana en un territorio concreto, 
un pueblo o un barrio, y se pueden suprimir si no son necesarias, uniendo terri-
torios y demarcaciones parroquiales. Son comunidades locales. Pero no así la 
catedral: única, centro de la diócesis, madre de todas las demás comunidades 
locales en el territorio diocesano. Dulcemente: ¡tu catedral!

4. La catedral, epifanía de la Iglesia
Ver una catedral, observarla sobresalir de entre los edificios circundantes de 
la ciudad, firme, fuerte, al paso de los siglos, es toda una epifanía de la Iglesia 
misma.

Es la presencia de la Iglesia en el mundo y entre los hombres para conducirlos a 
Cristo y la vida sobrenatural. ¿Acaso puede tener la Iglesia otro fin distinto, acaso 
puede reducirse a objetivos humanos y político-sociales? La catedral, elocuente, 
en el marasmo de la ciudad, señala a Cristo y su vida. Es un nuevo cenáculo 
donde el Espíritu Santo actúa eficaz y generosamente y, saliendo de la catedral, 
la Iglesia predica, catequiza, anuncia, viendo cómo surgen nuevas conversiones, 
aparecen vocaciones nuevas, vitalidad renovada. Cada catedral es un cenáculo 
donde, orando junto con la santísima Virgen María, el Espíritu Santo se derrama 
desde el cielo a las almas, a la Iglesia, a la cual da vida, carismas, vocaciones, 
impulso, gracias, santidad.

Es la Iglesia misma. La catedral, cualquier catedral, nos lleva a pensar en el 
misterio mismo de la Iglesia, en su naturaleza, en su vocación, en su misión. Tal 
como la quiso Cristo mismo, su esposo, su Cabeza, su Señor, que por ella murió 
en la cruz para agraciarla y embellecerla (cf. Ef 5, 21ss).

A la Iglesia solo se la conoce desde dentro, entrando en ella. Entonces la luz se 
hace diáfana y delinea claramente todos los contornos de lo que es la Iglesia. 
Con palabras acertadas, poéticas incluso, de Benedicto XVI:

El primer aspecto se refiere a los ventanales con vidrieras historiadas que 
inundan el ambiente interior con una luz mística. Vistos desde fuera, estos 
ventanales parecen oscuros, recargados y hasta lúgubres. Pero cuando 
se entra en el templo, de improviso toman vida; al reflejar la luz que las 
atraviesa reflejan todo su esplendor. Muchos escritores […] han usado la 
imagen de estas vidrieras historiadas para ilustrar el misterio de la Iglesia 
misma. Solamente desde dentro, desde la experiencia de fe y de vida 
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eclesial, es como vemos a la Iglesia tal como es verdaderamente: llena 
de gracia, esplendorosa por su belleza, adornada por múltiples dones del 
Espíritu. Una consecuencia de esto es que nosotros, que vivimos la vida 
de gracia en comunión con la Iglesia, estamos llamados a atraer dentro de 
este misterio de luz a toda la gente (Homilía en la catedral de San Patricio, 
Nueva York, [19.IV.2008]).

A la Iglesia solo se la conoce desde dentro. Desde fuera, por apariencia, es muy 
difícil entrar en su corazón. El análisis exterior se torna insuficiente, incompleto. 
No se la entenderá. Se juzgará una institución anquilosada, fuera de lo moderno 
y de las modas. Se la verá absolutamente inútil y prescindible, salvo en aquello 
que pueda coincidir con lo políticamente correcto: el humanitarismo, la acción 
caritativa, la suplencia de las carencias del Estado. Pero no verá más, no puede 
llegar a más desde fuera: ¿entenderá la vida de una monja en su clausura?, 
¿podrá entender el amor y abnegación de un catequista de adultos?, ¿penetrará 
en el misterio de un enfermo en paz ofreciendo su dolor?, ¿captará la esencia de 
la vida sacerdotal sin tergiversarla ni confundirla con un funcionariado o con una 
búsqueda de poder?, ¿verá acaso la fuerza del amor indisoluble en el matrimo-
nio, estando Cristo en medio de los esposos?

Desde fuera, apenas se percibe todo lo que es la Iglesia, su vida, armónica tra-
bazón en ministerios, carismas, vocaciones, caminos espirituales. En la Iglesia 
hay que entrar. Entonces toda cobra una luz nueva, una luminosidad serena y 
pacífica que va destacando todos los relieves, todos los contrastes, todos los 
colores: ¡el misterio de la Iglesia!, la Iglesia-misterio, la Iglesia-comunión, la Igle-
sia-pueblo de Dios, la Iglesia-sacramento de salvación. ¡La Iglesia!, redil del Se-
ñor, esposa de Cristo, templo del Espíritu, casa de salvación, madre y maestra.

Todo esto nos lo recuerda y nos lo enseña la catedral, cualquier catedral. El mis-
terio de la catedral es ser una epifanía de la misma Iglesia. Entra en tu catedral 
y descúbrelo, y ensancha tu alma, dilata tu corazón, con las dimensiones de la 
Iglesia, tan paradójicas:

Es característico de la Iglesia ser, a la vez, humana y divina, visible y 
dotada de elementos invisibles, entregada a la acción y dada a la contem-
plación, presente en el mundo y, sin embargo, peregrina; y todo esto de 
suerte que en ella lo humano esté ordenado y subordinado a lo divino, lo 
visible a lo invisible, la acción a la contemplación y lo presente a la ciudad 
futura que buscamos (SC, n. 2).
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5. La catedral, misterio de unidad
En cada Iglesia local hay una sola catedral, porque cada Iglesia local está regida 
por un solo obispo, sucesor de los apóstoles por la ordenación sacramental, y 
signo del mismo Cristo para la Iglesia. 

Una sola catedral y un solo obispo son expresiones claras de la unidad de la Igle-
sia. ¡Qué fuerza tienen estos conceptos, y cómo resalta la unidad de la Iglesia un 
padre apostólico, san Ignacio de Antioquía! Discípulo directo de los apóstoles, 
desarrolla una bella teología de la unidad eclesial:

Que nadie os engañe. Si alguien no está dentro del altar del sacrificio, 
carece del plan de Dios. Pues, si la oración de uno o dos tiene tal fuerza, 
¡cuánto más la del obispo y toda la Iglesia! (Ad Ef., 5, 2).

Esforzaos por frecuentar una sola eucaristía, pues una es la carne de 
nuestro Señor Jesucristo y no el cáliz para unirnos a su sangre, uno es 
el altar como uno es el obispo junto con el presbiterio y los diáconos (Ad 
Fil., 4, 1).

¡Vista así, cómo cambia la catedral! Ya no es un edificio cultural, poseedor de 
innumerables tesoros arquitectónicos, o pictóricos o escultóricos… ni tampoco 
la veremos como una iglesia más, tal vez alejada del sentir cotidiano de la fe. La 
catedral, tu catedral, cualquier catedral es signo de unidad de la Iglesia.

Entramos en la catedral. Es grande, hermosa. Es un templo de gran capacidad, 
pero sobre todo es un templo con mucho significado. La catedral es casa de 
todos los católicos. Es hogar de los hijos de la Iglesia, presidido por el pater fa-
milias, el obispo, padre y pastor.

En la catedral, sitio hay para todos…, cada cual en su orden y lugar. Su misma 
distribución nos recuerda que la Iglesia es el Cuerpo de Cristo y que cada uno es 
un miembro. En la Iglesia hay una radical igual y dignidad, el bautismo y la con-
firmación, que nos cualifican para la santidad, pero hay una diversidad ministerial 
y carismas distintos. Todos tienen su lugar. Preside el obispo, sucesor de los 
apóstoles, cabeza visible de la Iglesia, incluso esposo de la Iglesia diocesana. 
Rodean al obispo sus presbíteros —de ahí el presbiterio— como una corona: 
son sus amigos y colaboradores directos, sus hijos24; y están los diáconos, que 
auxilian al obispo y sirven al pueblo cristiano.

24	 «Sobre todo, cuando los presbíteros concelebran con su obispo, como es nuestro caso, la conce-
lebración nos revela la naturaleza del ministerio presbiteral y el papel irremplazable que juega en la 
constitución y vida de la Iglesia local. Resulta un punto de partida muy apto para una catequesis de 
esta faceta importante del misterio de la Iglesia local» (Oñatibia, «La eucaristía dominical…», p. 38).
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Estarán otros servicios eclesiales: los acólitos, los lectores, el salmista, el coro. 
Allí estarán convocados los religiosos y las religiosas, todos los miembros de 
vida consagrada y las vírgenes consagradas de la propia diócesis. Y luego to-
dos los demás fieles, el resto del pueblo cristiano: matrimonios con sus hijos, 
familias, ancianos y enfermos, catequistas de niños, jóvenes y adultos, quienes 
sirven a los pobres en la caridad y quienes visitan a los enfermos, etc., y miem-
bros de las diferentes hermandades y cofradías, órdenes terceras, asociaciones, 
movimientos, comunidades que no caminan sectariamente, encerrados en sí, 
sino en plena comunión eclesial25. 

Todo el Cuerpo místico de Cristo es reunido por el Espíritu en la catedral y es una 
epifanía de lo que es la misma Iglesia. ¡Preciosa la Iglesia en su multiforme va-
riedad! Al mismo tiempo, es crecimiento de la Iglesia armónicamente, en unidad, 
al desarrollarse en comunión con el obispo y bajo su vigilancia:

Toda catedral es un lugar particularmente significativo. Es el centro de la 
Iglesia diocesana, la sede del obispo, encargado de la unidad entre todas las 
comunidades locales. En efecto, alrededor de los obispos, sucesores de los 
apóstoles, se construye la Iglesia, cuya piedra angular es Cristo» (Juan Pablo 
II, Mensaje a la Vigilia de oración en Nôtre-Dame de París, [21.VIII.1997]).

La catedral diocesana, iglesia de obispo y madre y cabeza de todas las iglesias 
diocesanas, es un fuerte reclamo a la comunión y a la unidad eclesial. 

6. La iglesia de la cátedra única
La iglesia de la cátedra única es la catedral. Es la iglesia donde el obispo ejerce 
para todos la plenitud de su sacerdocio sacramental. 

Es la cátedra única, la Iglesia principal por ser la iglesia de esa cátedra epis-
copal. ¡Dignidad y honor! Esa cátedra es todo un signo eclesial, de comunión, 
santificación y magisterio. «La Iglesia católica y apostólica no existe sin la cáte-
dra episcopal, esto es, sin la presencia de la sucesión apostólica que asegure el 
testimonio del Evangelio con la autoridad de su interpretación auténtica»26.

25	 «No dejemos que nos reduzcan a objetos de museo, ni permitamos que nuestras celebraciones 
se reduzcan a un bello espectáculo o concierto de gregoriano donde los asistentes sean más unos 
espectadores que verdaderamente participantes en la celebración. Procuremos que todos los cris-
tianos, aunque de diversas edades, carismas, instituciones o movimientos, se sientan reconocidos e 
identificados en nuestras celebraciones de la catedral. Si hay una iglesia en la diócesis donde todos 
deben sentirse como en su casa, es la catedral. La misión de servir a la celebración del culto solemne 
de la catedral que nos da el obispo [al cabildo] es la mayor responsabilidad que podemos tener y 
la mejor colaboración con nuestros obispos en el empeño de seguir anunciando a Jesucristo como 
salvador de mundo» (Gómez Guillén, «La Sacrosanctum Concilium…», p. 54).
26	T ena, «La catedral en la Iglesia local», p. 98.
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La iglesia-catedral debe su nombre a que en ella, en lugar preeminente, central, 
normalmente en el ábside, reside la cátedra del obispo, su sede. Baste recordar 
la cátedra de San Juan de Letrán, hermosísima, o la basílica de San Vital de 
Rávena con su cátedra y el banco corrido para los presbíteros y otros tantos 
ejemplos de basílicas y cátedras.

Única, hermosa, algo elevada es la cátedra que solo el obispo puede ocupar, 
mientras que los canónigos u otros sacerdotes deberán ocupar otra sede si pre-
siden la misa catedralicia: la sede es única y es del obispo, cabeza de esa iglesia 
local. 

Esa importancia queda destacada y da razón de ser en las rúbricas del Ceremo-
nial de los obispos:

La cátedra […] deberá ser única y fija, colocada de modo que se vea con 
claridad que el obispo preside toda la comunidad de los fieles. El núme-
ro de los escalones de la cátedra se adecuará a la estructura de cada 
iglesia de manera que el obispo sea bien visible a los fieles […]. Excepto 
en los casos previstos por el derecho, en la cátedra se sienta el obispo 
diocesano u otro obispo a quien él autoriza. Para el resto de los obispos o 
prelados que puedan estar presentes se prepararán asientos en un lugar 
adecuado, pero que no sean de forma semejante a la cátedra. La sede 
para el presbítero celebrante se preparará en un lugar diferente (n. 47).

La cátedra episcopal es profundamente simbólica: encierra el sentido del mi-
nisterio episcopal en una diócesis, lo significa, lo recuerda a los fieles católicos.

Hemos de considerar muy mucho el sentido de esa cátedra, de la sede episco-
pal; predicaba Benedicto XVI:

La «cátedra», literalmente, es la sede fija del obispo, puesta en la iglesia 
madre de una diócesis, que por eso se llama «catedral», y es el símbolo 
de la autoridad del obispo, y en particular de su «magisterio», es decir, de 
la enseñanza evangélica que, en cuanto sucesor de los apóstoles, está 
llamado a conservar y transmitir a la comunidad cristiana. Cuando el obis-
po toma posesión de la Iglesia particular, que le ha sido encomendada, 
llevando la mitra y el báculo pastoral, se sienta en la cátedra. Desde esa 
sede guiará como maestro y pastor, el camino de los fieles en la fe, en la 
esperanza y en la caridad (Benedicto XVI, Audiencia general [22.II.2006]).

Y por el sentido mismo de la cátedra, la homilía debe hacerla el obispo allí, 
sentado (Cæremoniale, n. 142), y evitar predicar en otro lugar menos simbólico, 
como algunos hacen por costumbre, siempre delante del altar. ¡La cátedra debe 
realizar su cometido!
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Y con la cátedra, la mirada de fe que reconoce quién es el obispo y cuál el mi-
nisterio episcopal en bien de la Iglesia, alejándonos de la democratización, que 
pretende construir la Iglesia con voz y votos de todos, democracia formal y mul-
titud de consejos deliberativos a los que el obispo debe someterse, según dicen, 
porque según parece, eso es el espíritu del Vaticano II, un espíritu fantasma y 
donde nadie ha leído su letra.

¿Pero eso es el ministerio episcopal significado en la cátedra? Vayamos a los 
documentos del Concilio Vaticano II: «El obispo debe ser considerado como el 
gran sacerdote de su grey, de quien deriva y depende, en cierto modo, la vida en 
Cristo de sus fieles» (SC, n. 41); «sucesores de los apóstoles […], pastores de la 
Iglesia» (LG, n. 18); «son pastores, como maestros de doctrina, sacerdotes del 
culto sagrado y ministros de gobierno» (LG, n. 20); «en la persona, pues, de los 
obispos, a quienes asisten los presbíteros, el Señor Jesucristo, Pontífice supre-
mo, está presente en medio de los fieles» (LG, n. 21); «elegidos para apacentar 
la grey del Señor, son los ministros de Cristo y los dispensadores de los misterios 
de Dios» (LG, n. 21); «la consagración episcopal, junto con el oficio de santificar, 
confiere también los oficios de enseñar y de regir […]; los obispos, de modo visi-
ble y eminente, hacen las veces del mismo Cristo, maestro, pastor y pontífice, y 
actúan en lugar suyo» (LG, n. 21).

¿Todo eso dice el Vaticano II del ministerio episcopal? ¿Todo eso es un obispo, 
el obispo, mi obispo diocesano? ¡Eso y más! «Los obispos han sido constituidos 
por el Espíritu Santo, que se les ha dado, verdaderos y auténticos maestros de 
la fe, pontífices y pastores» (CD, n. 2); «la diócesis es una porción del pueblo 
de Dios que se confía a un obispo para que la apaciente con la cooperación 
del presbiterio, de forma que unida a su pastor y reunida por él en el Espíritu 
Santo por el Evangelio y la eucaristía, constituye una Iglesia particular, en la que 
verdaderamente está y obra la Iglesia de Cristo, que es una, santa, católica y 
apostólica» (CD, n. 11).

El obispo recibe, por el sacramento del orden, la autoridad episcopal y ojalá 
posea también la autoridad moral, que evita todo autoritarismo, y su palabra co-
bra un peso especial, de autenticidad, de santidad pastoral de vida. Y ojalá sea 
pastor santo, como lo describe san Gregorio Magno en su Regla pastoral o san 
Isidoro en los Oficios eclesiásticos.

Todo esto significa y expresa la cátedra de un obispo en su iglesia-catedral. La 
cátedra de la santa iglesia-catedral nos lo debe recordar a todos siempre.
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7. Lo que la catedral posee
La madre y cabeza de todas las iglesias de la diócesis, la catedral, posee tesoros 
magníficos, que van dando vida a los fieles, a las almas cristianas. Esos tesoros 
no se pueden cifrar ni calibrar ni ponderar como riquezas materiales, obras artís-
ticas expuestas en las vitrinas del museo catedralicio. 

Lo que la catedral posee es vida de Dios, distribuida a raudales. Lo que la cate-
dral posee es capacidad de regeneración de las almas, santificación abundante, 
guía y luz para la vida, impulso para la misión y evangelización, sentido sobre-
natural y fraternidad eclesial. ¡Esto es su principal tesoro, su riqueza invisible y 
real a un tiempo!

En primer lugar, ya lo sabemos, la cátedra del obispo, signo de unidad, de comu-
nión, de magisterio en la fe, de tradición y transmisión, el engarce de esta Iglesia 
local con la Iglesia universal por medio de un obispo, sucesor de los apóstoles. 
El obispo aquí, en la cátedra, como maestro de la fe e intérprete de la tradición, 
garante de la verdad revelada y de la fe católica.

En segundo lugar, el altar. El altar de la catedral es la mesa santa, el ara de la 
cruz, el centro de la santificación de toda la diócesis. Un altar y un obispo, para 
la única eucaristía: ¡todo es signo de unidad! En el altar de la catedral el obis-
po ofrece el sacrificio eucarístico, rodeado de sus presbíteros, asistido por los 
diáconos, y con todo el pueblo santo oferente. Aquí la eucaristía hace la Iglesia 
como la Iglesia hace (celebra) la eucaristía. Aquí una vez más se verifica el mis-
terio de unidad de la Iglesia: la eucaristía, el altar y el obispo.

En el altar se concentra, por tanto, la mediación jerárquica y la mediación 
sacramental, que son las dos mediaciones que estructuran la comunión 
entre Trinidad y los hombres. Participar del altar donde celebra el obispo, 
concelebrar con él en su altar, es la forma más expresiva de reafirmar y 
confirmar la comunión eclesial27.

Esa es la vida de la catedral, su fuente, a la que acuden todos como la cierva 
buscando corrientes de agua viva. El altar de la catedral es fuente de vida y de 
gracia sobrenatural.

Prosiguiendo —escribía Benedicto XVI—, nos encontramos ante el altar. 
Es el centro de la catedral. El altar es el lugar sagrado donde se ofrece 
el sacrificio eucarístico, donde la pasión, la muerte y la resurrección se 
hacen presentes cada día de nuevo […]. Con intensidad única, la Iglesia 

27	T ena, «La catedral en la Iglesia local…», p. 100.
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se alegra de esta presencia en la eucaristía, «fuente y culmen de toda la 
vida cristiana» (LG, n. 11). Dicha fuente brota de este altar, y su flujo vivifi-
cante se derrama desde ahí en toda la diócesis. Además, ante este altar el 
obispo impone las manos a los jóvenes a quienes envía como sacerdotes 
a las comunidades. Allí se consagran los óleos sagrados —el del crisma, 
el de catecúmenos y el de los enfermos—, con los cuales se administran 
los santos sacramentos en toda la archidiócesis. En verdad, este altar es 
el corazón de toda la archidiócesis (Cta. con ocasión del milenario de la 
catedral de Bamberg, [3.V.2012]).

En tercer lugar, la fuente bautismal de la catedral, donde la Iglesia ejerce real-
mente como madre de las almas, engendrando hijos para Dios por el agua y el 
Espíritu. ¡Qué hermosos baptisterios nos ha dejado la historia, vinculados, cómo 
no, a la catedral!: baptisterio de San Juan de Letrán, de Milán, de Pisa, de Flo-
rencia…

Es en la catedral donde, según la praxis eclesial, serán bautizados los catecú-
menos, los adultos que recibirán la iniciación cristiana —bautismo, confirmación, 
eucaristía— en la noche santa de la Vigilia pascual. Es una realidad que lenta-
mente va creciendo: adultos que no fueron bautizados de pequeños y que ahora 
lo solicitan, tras conocer al Señor y su Iglesia. La Iglesia madre, la catedral, re-
cibe nuevos hijos y los santifica y consagra. Y del mismo modo, y por extensión, 
todo cuanto tiene que ver con la iniciación cristiana: los ritos del catecumenado 
según el RICA, o el sacramento de la confirmación durante el tiempo pascual 
para niños y jóvenes. ¡La Iglesia recibe y comunica la vida de Dios a las almas!

Esto es lo que la catedral posee: la cátedra, el altar, la fuente bautismal… y esos 
son sus tesoros, sus más preciadas posesiones, sus bienes más queridos.

Vemos la figura y contemplamos la realidad: vemos el templo y contempla-
mos a la Iglesia. Miramos el edificio y penetramos en el misterio. Porque 
este edificio nos revela, con la belleza de sus símbolos, el misterio de Cris-
to y de su Iglesia. En la cátedra del obispo, descubrimos a Cristo maestro, 
que, gracias a la sucesión apostólica, nos enseña a través de los tiempos. 
En el altar, vemos a Cristo mismo en el acto supremo de la redención. En 
la pila del bautismo, encontramos el seno de la Iglesia, Virgen y Madre, 
que alumbra la vida de Dios en el corazón de sus hijos. Y mirándonos a 
nosotros mismos, podremos decir con san Pablo: «Sois edificio de Dios 
[…]. El templo de Dios es santo: ese templo sois vosotros» (1 Cor 3, 9. 17). 
Este es el misterio que simboliza el templo catedral (Juan Pablo II, Homilía 
en la dedicación de la catedral de Madrid, [15.VI.1993]).
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8. Vida litúrgica ejemplar
Asumiendo el planteamiento del Concilio Vaticano II, en la Sacrosanctum Conci-
lium, la vida litúrgica de la catedral de las diócesis debe ser floreciente, incluso 
modélica y ejemplar. Es el centro de la vida litúrgica diocesana y la catedral no 
puede estar muerta, resucitando para dos o tres misas en el año, nada más.

El convencimiento profundo, y por tanto con consecuencias pastorales y litúr-
gicas, es que la catedral es «la iglesia madre y el punto de convergencia de la 
Iglesia particular» (Juan Pablo II, Pastores gregis, n. 34). Y de ahí se sigue el 
florecimiento de la vida litúrgica diocesana, comenzando por la misma catedral:

Conviene que todos tengan en gran aprecio la vida litúrgica de la diócesis 
en torno al obispo, sobre todo en la iglesia-catedral; persuadidos de que 
la principal manifestación de la Iglesia se realiza en la participación plena 
y activa de todo el pueblo santo de Dios en las mismas celebraciones 
litúrgicas, particularmente en la misma eucaristía, en una misma oración, 
junto al único altar donde preside el obispo, rodeado de su presbiterio y 
ministros (SC, n. 41).

La catedral es el lugar de la vida litúrgica floreciente, cuidada, en torno al obispo, 
cada día y cada domingo, no solamente en ocasiones extraordinarias del año 
litúrgico. El domingo es el día eclesial, el pueblo cristiano convocado para cele-
brar el día del Señor y por ello es muy conveniente que el obispo presida cada 
domingo la misa en su catedral con la debida solemnidad y cuidado de la liturgia:

La presencia del obispo que el domingo, día también de la Iglesia, preside 
la eucaristía en su catedral o en las parroquias de su diócesis, puede ser 
un signo ejemplar de fidelidad al misterio de la resurrección y un motivo de 
esperanza para el pueblo de Dios en su peregrinación (Pastores gregis, 
n. 36).

La eucaristía dominical presidida por el obispo en su catedral expresa de 
una manera privilegiada el misterio de la Iglesia local28.

Además, a lo largo del año litúrgico, en la catedral es convocada toda la Iglesia 
diocesana en torno a su obispo, sea para la misa crismal, sea para el Triduo 
pascual, sea para las órdenes sagradas u otros momentos especialmente rele-
vantes de la vida cristiana de la diócesis. Es la misa estacional (antes llamada 
«pontifical»), integrando todos los ministerios en la liturgia y a todo el pueblo 
cristiano y es una auténtica epifanía del misterio de la Iglesia:

28	O ñatibia, «La eucaristía dominical…», p. 43.
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La manifestación más importante de la Iglesia local acontece cuando el 
obispo, como gran sacerdote de su grey, celebra la eucaristía, sobre todo 
en la iglesia-catedral, rodeado de su presbiterio y de los ministros con la 
participación plena y activa de todo el pueblo santo de Dios.

Esta misa, que llamamos estacional, manifiesta la unidad de la Iglesia 
local, así como la diversidad de ministerios en torno al obispo y la sagrada 
eucaristía.

Por lo tanto, convóquese a ella al mayor número posible de fieles, conce-
lebren los presbíteros con su obispo, ejerzan su ministerio los diáconos, y 
los acólitos y lectores cumplan su cometido (Cæremoniale, n. 119).

La vida litúrgica cotidiana de la catedral queda confiada a los capitulares, a los 
canónigos, quienes garantizan el rezo diario de la Liturgia de las Horas en el 
coro (Laudes y Vísperas), sin prisas, pensando en la participación de los fieles, 
la celebración de la misa conventual o capitular además de las demás misas que 
se puedan celebrar, como también el servicio permanente del sacramento de la 
penitencia en los confesionarios de la catedral. El servicio litúrgico en la catedral, 
la excelencia de la predicación gracias a los canónigos más doctos y preparados 
de la diócesis (que optaban por oposición y eran las mentes más lúcidas y de 
gran autoridad y peso moral29), la facilidad para encontrar allí un confesor aguar-
dando en el confesionario, etc., hacía que la catedral tuviese una vida litúrgica 
real y floreciente.

Siendo la catedral la iglesia madre, su liturgia ha de ser en todo modélica y 
ejemplar, por fidelidad a las normas litúrgicas, a la distribución de los lugares y 
espacios litúrgicos, al canto litúrgico, al silencio sagrado y al modo de celebrar, al 

29	 Las canonjías de oficio (lectoral o teólogo; magistral o predicador; doctoral o canonista; peniten-
ciario o confesor) se cubrían por oposición al quedar vacante, y se convocaba por edicto del obispo 
que señalaba los requisitos. Se realizaban ante un tribunal examinador, el obispo presente y todo el 
cabildo, y abierto a todos los que quisieran asistir. Los concursantes debían ser doctores o licencia-
dos en Teología. Según fuera la canonjía, así eran los ejercicios. Para lectoral, por ejemplo, tenían 
que leer sobre uno de los tres temas que le tocaran en suerte en los libros del Antiguo Testamento, 
desde los Salmos hasta los profetas menores inclusive, fijando la conclusión correspondiente. De-
bían contestar a dos argumentos en forma, responder a las dificultades que les planteaban los otros 
opositores y también pronunciar un sermón de una hora sobre un tema del Evangelio (sacando tres 
a sorteo). O para doctoral: ejercicio de «defensa de la tesis», por sorteo, que se preparaba durante 
24 horas y contestar luego a las dificultades que plantearan los oponentes. Además un pleito a cada 
opositor, que había sido estudiado y fallado en la curia de la diócesis. Debían establecer los conside-
randos y dictar sentencia. Estos ejercicios eran puntuados después por el tribunal examinador. Las 
demás vacantes en el cabildo se cubrían «por gracia», es decir, designación directa del obispo. Cf. 
C. Ros, Juan Francisco Muñoz y Pabón, chispeante canónigo novelista, Madrid 2017, pp. 142-144; 
F. Gil Delgado, Pedro Segura. Un cardenal de fronteras, Madrid 2001, p. 27. «Una de las pruebas 
más difíciles que los clérigos se han inventado para probar la categoría científica, unas oposiciones 
de canónigo» (J. Javierre, Don Marcelo de Sevilla, Salamanca 19922, p. 95).
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fomento de la participación activa e interior, al cuidado de la solemnidad y del co-
rrecto desarrollo de los ritos, por los ornamentos para el obispo, los concelebran-
tes (todos revestidos con un mismo estilo de casulla, sin establecer diferencias) 
y los diáconos con sus dalmáticas, etc. Todo lo que implica la liturgia debe ser 
cuidado con gran esmero en la iglesia-catedral. Ahí debe darse siempre un ver-
dadero estilo celebrativo orante, solemne y fervoroso, un ars celebrandi, que de 
la catedral se propague a todas las parroquias: «En particular, exhorto a cumplir 
todo lo necesario para que las celebraciones litúrgicas oficiadas por el obispo en 
la iglesia-catedral respeten plenamente el ars celebrandi, de modo que puedan 
ser consideradas como modelos para todas las iglesias de su territorio» (Bene-
dicto XVI, Sacramentum caritatis, n. 39).

La vida litúrgica de la diócesis encuentra en la catedral un espejo donde mirarse, 
un referente de cómo hacer bien las cosas, con sentido y con solemnidad, con 
unción y con fervor, siguiendo las normas de la Iglesia. Los seminaristas hallarán 
en la catedral una auténtica escuela de liturgia, asistiendo a la misa del obispo 
o participando en Vísperas de los domingos y solemnidades con lo que significa 
esto para su propio futuro pastoral y la liturgia en sus parroquias30.

Cuanto se haga en la catedral debe ser modélico para todas las demás iglesias 
de la diócesis:

Es conveniente que tales celebraciones sirvan de modelo para toda la 
diócesis y destaquen por la activa participación del pueblo. Por tanto, la 
comunidad reunida tome parte en estas celebraciones con el canto, el 
diálogo, el silencio sagrado, la atención interna y la participación sacra-
mental (Cæremoniale, n. 12). 

30	 «Conviene que por lo menos en las grandes festividades, los seminaristas participen en la eu-
caristía reunidos en torno al obispo en la iglesia-catedral» (Inter œcumenici, n. 15); «es conveniente 
que, según las posibilidades, los seminaristas canten Vísperas en la iglesia-catedral, por lo menos 
en las grandes festividades» (Inter œcumenici, n. 16). «Ciertamente la vida litúrgica de la diócesis 
en torno al obispo, que se recomienda a todos los fieles, resulta todavía más necesaria para quienes 
están destinados a ser cooperadores de su obispo. Conviene, pues, que en las grandes solemnida-
des, principalmente en el Triduo pascual, o en otras circunstancias según la tradición diocesana, los 
alumnos, sobre todo los diáconos, circunden a su obispo y en torno a él ejerzan los ministerios que 
les han sido confiados mediante la ordenación o la institución, ya sea cuando el obispo celebra en la 
catedral, ya cuando lo hace en otras iglesias» (Congregación para la Educación Católica, Instrucción 
sobre la formación litúrgica en los seminarios [1979], n. 15). Y en la última Ratio para los Seminarios 
se establece lo siguiente: «Las celebraciones litúrgicas presididas por el obispo en la catedral ma-
nifiestan el misterio de la Iglesia y hacen visible la unidad del pueblo de Dios; salvaguardando las 
tareas formativas del seminario, será conveniente que los seminaristas participen en los momentos 
más significativos del año litúrgico y de la vida diocesana» (Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdo-
talis, El don de la vocación presbiteral [8.XII.2016], n. 128).
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La catedral goza de algunas ventajas para poder realizar una liturgia mejor, más 
ungida, espiritual y solemne a un tiempo, que sea un modelo agradable para 
imitar, un ejemplo dulce que asimilar:

Se dan, en la catedral, algunos elementos ventajosos para las celebraciones 
eucarísticas: la presencia de ministros, de cantores; la mayor flexibilidad de 
horarios de lo que puede ser necesario en una parroquia; la concurrencia 
de los fieles en grandes solemnidades; las misas estacionales, sobre todo. 
Todo esto, que son ventajas, se convierte en desafío de credibilidad. La 
responsabilidad de lograr, en cuanto humanamente se puede, la «verdad» 
de la celebración que manifiesta excelentemente la Iglesia de Dios (véase 
SC, n. 41) es una de las mayores que debe sentir un capítulo. Cuando digo 
«verdad» no me refiero solo a la validez y licitud, sino a la totalidad del hec-
ho litúrgico y a su incidencia en la vida cristiana (véase SC, n. 11)31.

Todo será ejemplar y modélico para que sirva como pauta a todas las iglesias: 
«La iglesia-catedral debe aparecer como ejemplo para las demás iglesias de la 
diócesis, en lo que regulan los documentos y libros litúrgicos sobre la disposición 
y el ornato de las iglesias» (Cæremoniale, n 46). De esta ejemplaridad se logra 
una mistagogía en acto:

Es la mistagogía a partir de la celebración misma, que es la forma de mis-
tagogía más eficaz, la más pedagógica. Ningún discurso puede igualarla 
en eficacia. Una doctrina como la que queremos infundir a nuestros fieles 
necesita ser ilustrada, plasmada, vivida, celebrada y experimentada en 
celebraciones auténticas, vivas, preparadas con esmero: es la única for-
ma de que el pueblo cristiano la vaya asimilando32.

Esta es tu catedral: una iglesia rebosante de vida litúrgica, ejemplarmente reali-
zada, que sirve de pauta para las parroquias. Esta es tu catedral, el centro de la 
vida litúrgica, muy cuidada, de toda tu diócesis.

9. La impronta que deja en el alma 
Ha terminado la liturgia. Se encamina la procesión de salida desde el altar a 
la sacristía. El obispo baja los escalones del presbiterio y va bendiciendo a los 
fieles, que son sus hijos, sus hermanos, aquellos por los que debe dar la vida. El 
órgano, con sus acordes, llena de sonido y solemnidad las naves catedralicias. 
«Hemos visto al Señor» (Jn 20, 25), «hemos visto su gloria» (Jn 1, 14): la liturgia 
en la catedral ha sido manifestación de Cristo resucitado, de su poder salvador.

31	T ena, «La catedral en la Iglesia local», p. 107.
32	O ñatibia, «La eucaristía dominical», p. 44.
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Vamos saliendo despacio. Somos muchos y las puertas se abren de par en par 
para facilitarlo. Hay saludos y reencuentros: nos conocemos, coincidimos en la 
catedral viniendo de puntos tan distintos y lejanos de la diócesis, somos en defi-
nitiva miembros de un mismo Cuerpo y de la Iglesia, concretada en esta Iglesia 
diocesana, local. 

¿Qué queda en el alma? ¿Cuál es la impronta, el sello, el rasgo espiritual, que la 
catedral y su liturgia nos pueden dejar en el alma?

Una primera impronta es la belleza de la catedral misma: amplitud, esplendor, 
luz, color, e incluso obras artísticas, todo forma un conjunto que dota al edificio 
de una belleza espléndida, que envuelve y eleva, y nos hace degustar algo de 
la Belleza infinita de Dios, a la cual el alma tiende. Se experimenta algo de la 
belleza del cielo.

Hay expresiones artísticas que son auténticos caminos hacia Dios, la be-
lleza suprema; más aún, son una ayuda para crecer en la relación con él, 
en la oración. Se trata de las obras que nacen de la fe y que expresan la 
fe. Podemos encontrar un ejemplo cuando visitamos una catedral (Bene-
dicto XVI, Audiencia general [31.VIII.2011]).

Y más aún se afianza esta elevación cuando se ha vivido la liturgia misma, bien 
celebrada, que es belleza en sí. Supera la experiencia estética —que es legí-
tima— y se convierte en experiencia espiritual por el camino de la belleza: via 
pulchritudinis se llama. El edificio y su liturgia dejan la impronta de la belleza 
divina, de degustar ya algo del cielo.

La segunda impronta que deja en el alma es la pertenencia a la Iglesia, una 
Iglesia viva en el transcurrir de los siglos, con origen en la predicación apostó-
lica. Vivir la liturgia en la catedral, entrar en este edificio, es reconocer la fe de 
muchas generaciones anteriores que edificaron la catedral, que en ella oraron, y 
que transmitieron la fe católica a las siguientes generaciones. «Percibimos que 
en estos espléndidos edificios está de algún modo encerrada la fe de generacio-
nes» (Benedicto XVI, Audiencia general [31.VIII.2011]). Somos parte, una parte 
pequeña, de esa gran cadena que se llama tradición. El reto está en preservar 
esa fe católica que construyó catedrales para gloria de Dios y transmitió la fe 
evangelizando, y al preservarla de contaminación mundana, transmitirla hoy ín-
tegra y resplandeciente a los hijos y nietos, a la siguiente generación.

¡Qué gozo pertenecer a una Iglesia, tan grande y tan hermosa que ha edificado 
catedrales para gloria de Dios, que ha evangelizado sin descanso, que ha ge-
nerado tantos santos, tanta santidad, que ha ejercitado tantas obras de miseri-
cordia corporales y espirituales! Cuando se está en la catedral, esta impronta se 
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graba a fuego en el alma. Sí, esta es mi Iglesia, esta es la Iglesia de Cristo de la 
que formo parte. 

La tercera impronta es la misma liturgia: su orden, su pulcritud, su desarrollo, 
su fidelidad exacta a las rúbricas de los libros litúrgicos… Todo estaba transido 
de belleza y espiritualidad, un arte de celebrar bien —ars celebrandi— cuidando 
todo: la disposición de los lugares sagrados, los distintos ministerios, el cere-
monial de los distintos ritos sin prisas sino con reverencia, el canto litúrgico y la 
schola (cf. SC, n. 114), buenos y claros lectores, el salmo responsorial cantado, 
el silencio sagrado, la participación activa exterior e interior de todos… Todo tan 
bien cuidado, tan bien logrado, que permite vivir espiritualmente la liturgia, y en-
contrar en la catedral una liturgia tan modélica y ejemplar que inspira y sirve de 
acicate para las parroquias, comunidades y conventos de toda la diócesis.

Al celebrar en la catedral se aprende cómo es la liturgia y cómo hay que reali-
zarla. Las catedrales deben ser muy cuidadosas en esto, muy delicadas, muy 
primorosas: su influjo llega a todos los rincones de la diócesis. Por eso hay que 
lograr una liturgia episcopal «que sea a un tiempo sencilla y noble, y además, 
llena de eficacia pastoral, de modo que pueda convertirse en modelo para todas 
las demás celebraciones» (Cæremoniale, Proemio, n. 2).

La impronta que sella en el alma es desear vivir así siempre la liturgia y que la 
propia parroquia o comunidad lo realice todo igual de bien que se ha visto en la 
catedral, en la medida de sus posibilidades.

Vamos ya a salir de la catedral. Todo ha terminado y vamos dispersándonos por 
las naves catedralicias hacia las puertas. 

La impresión en el alma es duradera, no se desvanece en segundos. La catedral 
y su vida litúrgica con el obispo nos han confortado, nos han llenado de paz, han 
aumentado el deseo de ser fieles hijos de la Iglesia y edificarla en lo que a cada 
uno le corresponde. ¡Es fascinante!, porque es todo un proceso interior vivir el 
simbolismo de la catedral, dejarse inundar por él, y celebrar ahí la santa liturgia. 
Y cada vez ahondamos más en nuestra filiación eclesial, con gozo. Y cada vez 
queremos robustecer más nuestra comunión con toda la Iglesia. Sí, la catedral, 
nuestra catedral, la Iglesia madre, nos educa con su sola presencia, siempre tan 
significativa.
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10. La catedral en la ciudad
Es edificio singular, histórico, en muchas ocasiones lugar turístico por su valor 
cultural y arquitectónico. Pero no debemos consentir que se convierta en un gran 
museo sin alma. No, la vida interior de la catedral es lo que anima sus muros y 
da razón de su existir.

La respuesta al problema está en el esfuerzo de mantener la catedral en 
su identidad de casa diocesana. La diferencia entre un museo y una cate-
dral consiste en el hecho de que esta última, la catedral, debe estar «habi-
tada», y no solitaria como un museo. Y la manera propia de «habitar» una 
catedral está en asegurar en ella la presencia de la Iglesia que celebra y 
que reza: es por ello por lo que la Iglesia tiene esta su morada33.

La catedral debe mostrarse como una casa abierta, acogedora y testimonial. 
Debe permitir y facilitar el acceso para la oración personal y la visita al sagrario, 
aunque haya —tal vez por otro recorrido— visitas turísticas.

La catedral debe ser casa para que sus hijos diocesanos puedan entrar libre-
mente en ella, hacer una pausa, una visita al Santísimo, hallar paz en medio del 
bullicio de la ciudad; una catedral abierta y accesible ante todo a sus propios 
hijos.

Y, además de abierta, una catedral acogedora. Habría que facilitar aquí el en-
cuentro personal y para ello la disponibilidad permanente de un sacerdote del 
cabildo dispuesto para el diálogo espiritual, para confesar, para escuchar a las 
personas… un sacerdote presente, y un confesionario habitado siempre que la 
catedral esté abierta.

¿Retos? Muchos son los que se presentan. ¿Desafíos? Sí, porque piden mu-
chos cambios de mentalidad y de sentido pastoral para concebir así la catedral, 
su vida interior y su praxis litúrgica. Pero es lo que corresponde a una sana ecle-
siología y al sentir de la Iglesia expresado en su magisterio.

11. La catedral, un emblema de vida
La iglesia-catedral de una diócesis, como hemos ido viendo, es un lugar de im-
portancia eclesiológica, con un gran valor pastoral y santificador para las almas; 
es el centro de la vida litúrgica de la diócesis entera, la iglesia del obispo, donde 
este tiene su cátedra como sucesor de los apóstoles.

La catedral es un emblema de la vida cristiana, católica, sobrenatural. 

33	T ena, «Il vescovo…», p. 130.
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Es un signo de Cristo para el mundo. 

Es un hogar para los hijos de la Iglesia. 

Es la manifestación de la Iglesia diocesana presidida por el obispo, reunida por 
la fuerza del Espíritu Santo, enviada a evangelizar y testimoniar. 

Es la referencia de una diócesis, la iglesia madre, la iglesia bien querida por 
todos.

Compendiemos, con palabras prestadas, cuanto una iglesia-catedral encierra 
para la vida de una diócesis, su liturgia y la santidad de las almas fieles:

Por su carácter de cabeza, elemento formal de toda sociedad, por su po-
der jerárquico de jefe y por la plenitud de sus poderes —todo ello recibido 
de Jesucristo y ejercido en su nombre— el obispo es el núcleo en torno 
al cual se forma una Iglesia en miniatura, la diócesis, que realiza en una 
extensión limitada y particular todo cuanto se predica de la Iglesia univer-
sal, Cuerpo místico de Cristo. El obispo es el inmediato representante de 
Cristo entre los fieles: es el Cristo de su diócesis.

El obispo, formando con sus diocesanos una unidad de vida cristiana or-
ganizada, es la representación viva y completa del misterio de la Iglesia. 
Su templo, la catedral, es el símbolo visible de esta unidad eclesiástica en 
Cristo. Baste recordar los bellísimos conceptos que la liturgia repite todos 
los años en el aniversario de su dedicación. Su altar, su bautisterio, su cá-
tedra, su coro son el resumen y la expresión de la vida litúrgica de la Igle-
sia. La catedral resume toda la vida del obispo y de la comunidad cristiana 
reunida en torno suyo. Su fábrica, que a lo largo de los siglos ha cobijado 
a tantas generaciones de fieles y de pastores y ha sido testigo de los actos 
más trascendentales —individuales y sociales— de la vida religiosa de la 
diócesis, es una poderosa evocación de la inmutable perennidad de la 
Iglesia, un testimonio de la constante presencia de Cristo en medio de ella 
y un signo de la comunión de los fieles entre sí y de su unión con Cristo. 
La catedral, según la mente de la Iglesia y el espíritu de la liturgia, es, y 
debería serlo en la realidad de los hechos, el centro magnífico de la vida 
cristiana y de la acción litúrgica de la diócesis, siendo todas las demás 
iglesias una extensión e imitación limitada de la intensidad religiosa y cul-
tual de la catedral34.

34	 G. Basó, Liturgia y espiritualidad, Barcelona 1956, pp. 185-186.
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¡Es la catedral!

¡Es la santa iglesia-catedral, iglesia madre de toda la diócesis!

Quiera Dios que vayamos percibiendo y asimilando todos estos aspectos que 
hemos ido desglosando, despacio, de este templo tan querido. Y ojalá la misma 
catedral responda a su ser, con una liturgia ejemplar, modélica, cuidada, espiri-
tual.
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El obispo y el munus sanctificandi (SC, n. 26)

Jesús Rosillo Peñalver
Asesor técnico y consultor de la Comisión Episcopal para la Liturgia

Desde el primer siglo del cristianismo, en la época posapostólica, se va definien-
do el ministerio específico del obispo en la Iglesia. Muestra de ello son los textos 
que recorren las páginas de la Sagrada Escritura, en las llamadas cartas pasto-
rales de san Pablo1. Podríamos ver aquí el punto de partida, que posteriormente 
se va desarrollando por los padres de la Iglesia y el magisterio, llegando hasta 
nuestros días.

Ya en la etapa de la modernidad, el Concilio Vaticano I (1869-1870), con la cons-
titución dogmática Pastor æternus (PÆ)2, sirvió de preámbulo para que el Con-
cilio Vaticano II desarrollara ampliamente el desempeño del ministerio episcopal 
en todas sus dimensiones. Profundizaremos en este segundo capítulo sobre la 
misión santificadora del obispo, a la luz de los documentos conciliares SC y LG. 
Un instrumento que nos ayudará a concretar lo expuesto es el CE, uno de los úl-
timos libros que dio a luz la reforma conciliar, y que recoge ampliamente teología 
y praxis litúrgica3.

Según afirma el CE: «Præcipua manifestatio Ecclesiæ localis habetur quando 
Episcopus, ut sacerdos magnus sui gregis, Eucharistiam celebrat»4. Por ello, 
describiremos más particularmente la importancia de la vida eucarística en el 
ministerio episcopal. A su vez, este libro litúrgico afirma: «Præterea eædem ce-
lebrationes exemplar sint oportet toti diœcesi, et actuosa participatione populi 

1	 Un ejemplo de ello lo encontramos en 1 Tim 3, 7.
2	 Cf. Sacrosanctum Concilium Œcumenicum Vaticanum I, Constitutio dogmatica de Ecclesia Christi 
Pastor æternus (18.VII.1870), en ASS 6 (1870-1871), pp. 40-47.
3	 Cf. P. Farnés, «Significado del nuevo Ceremonial de los obispos», en Phase 147 (1985), pp. 200-
201.
4	 CE, n. 119.
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eluceant»5. Partiendo de esta afirmación, intentaremos desarrollar la situación 
del ministerio del coro en la liturgia episcopal, como modelo que se transporta a 
la liturgia presbiteral.

1. Misión santificadora del obispo en su diócesis
Después de un largo proceso histórico, en el que a través de los siglos se pro-
fundiza en la comprensión teológica del ministerio episcopal, el Concilio Vaticano 
II, llegando a la madurez de dicha comprensión, reconoce el episcopado como 
sacramento que se despliega en tres grandes funciones ministeriales: enseñar, 
santificar y regir6.

Es importante señalar que los documentos magisteriales siempre establecen 
la identificación entre obispo y diócesis. Al obispo le es confiado un verdadero 
papel protagonista en la vida celebrativa de su iglesia local. Así lo muestra es-
pecialmente el CE, manifestando que se debe llevar un mayor empeño en las 
celebraciones que tienen lugar en la catedral, ya que son modelo para la vida 
diocesana, que posteriormente se plasmarán prácticamente en las distintas co-
munidades parroquiales de la iglesia local.

A. Concilio Vaticano I: Pastor æternus

Convocado y presidido por el papa Pío IX, el 8 de diciembre de 1869 se celebró 
en Roma la apertura del Concilio Vaticano I. Al concluir la cuarta y última de sus 
sesiones (18 de julio de 1870), se aprobó la constitución dogmática PÆ, que tra-
ta sobre la Iglesia de Cristo. El Concilio tuvo que suspenderse el 20 de octubre 
de 1870.

La constitución dogmática PÆ se concentró en la afirmación del primado roma-
no7. El documento, compuesto de cuatro capítulos, comienza afirmando la cons-
titución de Pedro como príncipe de los apóstoles y cabeza visible de la Iglesia 
militante. El segundo capítulo asegura la sucesión a los romanos pontífices de 
dicho primado petrino. El tercero prosigue asegurando la plena y suprema potes-
tad de jurisdicción del sumo pontífice sobre toda la Iglesia, no solo en materia de 
fe y costumbres, sino también en disciplina y gobierno. Finalmente, en el cuarto 
capítulo, se define la infalibilidad magisterial del romano pontífice.

5	 CE, n. 12.
6	 Cf. P. Fernández Rodríguez, Sacramento del orden. Estudio teológico. Vida y santidad del sacer-
dote ordenado, San Esteban, Salamanca 2007, pp. 106-107.
7	 Cf. M. Semeraro, Misterio, comunión y misión (Ágape 35), Secretariado Trinitario, Salamanca 
2004, p. 201.
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El texto conciliar sirvió para abrir la discusión acerca de la relación del romano 
pontífice con las Iglesias particulares, y por lo tanto con la misión de los obispos 
en sus diócesis.

Según las palabras de Juan Pablo II, «la definición del Vaticano I no atribuye al 
papa un poder de intervenir en las situaciones cotidianas de las iglesias locales; 
ella solo pretende excluir la posibilidad de imponerle normas para el ejercicio del 
primado»8.

Así lo confirma la lectura del capítulo tercero de PÆ:

Tantum autem abest, ut hæc Summi Pontificis potestas officiat ordinariæ 
ac immediatæ illi episcopalis iurisdictionis potestati, qua episcopi, qui posi-
ti a Spiritu Sancto in Apostolorum locum successerunt, tamquam veri pas-
tores assignatos sibi greges singuli singulos pascunt et regunt, ut eadem a 
supremo et universali pastore asseratur, roboretur ac vindicetur9.

Justo Collantes nos muestra el esquema segundo que se realizó durante el Con-
cilio. De una forma sinóptica, dicho autor pone de relieve como en un origen el 
diseño del capítulo cuarto, que afrontaría más hondamente la autoridad de los 
obispos, reconocidos en unión, como colegio episcopal:

Pero los obispos no están excluidos del cargo supremo de enseñar y go-
bernar a la Iglesia universal. Porque el pontificado de atar y desatar, que 
primero se concedió a Pedro, consta que también se dio al colegio apos-
tólico, unido a su cabeza10. 

Noventa y cinco años después de PÆ, descubrimos su influencia desarrollada 
en la constitución LG del Concilio Vaticano II, donde se afirmará:

Ordo autem Episcoporum, qui collegio Apostolorum in magisterio et re-
gimine pastorali succedit, immo in quo corpus apostolicum continuo per-
severat, una cum Capite suo Romano Pontifice, et numquam sine hoc 
Capite, subiectum quoque supremæ ac plenæ potestatis in universam 

8	 Traducción personal del siguiente texto: «La definizione del Vaticano I, tuttavia, non attribuisce 
al papa un potere o un compito di interventi quotidiani nelle Chiese locali; essa intende escludere 
soltanto la possibilità di imporgli delle norme per limitare l’esercizio del primato». Ioanes Paulus II, 
Audientia generali (24.II.1993), en Insegnamenti di Giovanni Paolo II, XVI, 1 (1993), Editrice Vaticana, 
Città Vaticano 1995, p. 510.
9	 PÆ, n. 3. Traduce Semeraro: «Tan lejos está esta potestad del sumo pontífice de dañar a aquella 
ordinaria e inmediata potestad de jurisdicción episcopal por la que los obispos que, puestos por el 
Espíritu Santo, sucedieron a los apóstoles, apacientan y rigen, como verdaderos pastores, cada uno 
la grey que le fue asignada». Semeraro, Misterio, comunión y misión, p. 201.
10	 J. Collantes, La cara oculta del Vaticano I. La actualidad de un concilio olvidado (BAC Minor 18), 
BAC, Madrid 1970, p. 155.
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Ecclesiam exsistit, quæ quidem potestas nonnisi consentiente Romano 
Pontifice exerceri potest11.

Así pues, la enseñanza de la constitución dogmática PÆ tiene que leerse a la luz 
de toda la tradición, de la que intenta hacerse portavoz, y profundizarse sobre la 
base de la recepción que hará el Vaticano II del Vaticano I, integrando la doctrina 
del primado con la de la sacramentalidad del episcopado y de la colegialidad de 
los obispos12.

B. �Concilio Vaticano II: Lumen gentium, n. 26 y Sacrosanctum Concilium, 
n. 26

El Concilio Vaticano II, en el capítulo tercero de LG, abordó la constitución jerár-
quica de la Iglesia, y en particular del episcopado. Muestra continuidad con el 
Concilio precedente cuando afirma: «Hæc Sacrosancta Synodus, Concilii Vati-
cani primi vestigia premens, cum eo docet et declarat Iesum Christum Pastorem 
æternum sancta ædificasse Ecclesiam, missis Apostolis sicut Ipse missus erat a 
Patre»13.

Partiendo de los fundamentos bíblicos, y reconociendo el episcopado como sa-
cramento, se examina el ministerio de los obispos, contemplando en este el ofi-
cio de enseñar (cf. LG, n. 25), el oficio de santificar (cf. LG, n. 26) y el oficio de 
regir (cf. LG, n. 27). Como explicará Juan Pablo II, en la exhortación apostólica 
postsinodal PGR, n. 32, existe una íntima correspondencia entre estos oficios:

Dum igitur munus sanctificandi exercet quisque Episcopus, id quidem ex-
sequitur ad quod muneris docendi ministerium pertinet simulque gratiam 
percipit in muneris regendi ministerium ac suos affectus ad Christi Summi 
Sacerdotis exemplar accommodat unde omnia ad Ecclesiæ ædificationem 
Sanctæque Trinitatis gloriam dirigantur14. 

Por lo tanto, el obispo es reconocido, como en LG, «œconomus gratiæ supremi 
sacerdotii»15, que forma y dirige al pueblo sacerdotal para que pueda ofrecer a 
Dios el sacrificio perfecto16.

11	 LG, n. 22.
12	 Cf. B. Forte, La Iglesia de la Trinidad. Ensayo sobre el ministerio de la Iglesia, comunión y misión 
(Ágape 14), Secretariado Trinitario, Salamanca 1996, p. 263.
13	 LG, n. 18.
14	I oannes Paulus II, Adhortatio apostolica post-synodalis, Pastores gregis, n. 32 (16.X.2003), en 
AAS 96 (2004), p. 869.
15	 LG, n. 26.
16	A . Bergamini, «I vescovi non correggano solo gli abusi: quale ruolo?», en Rivista di Pastorale 
Liturgica 142 (1987), p. 40.
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Es significativo el desarrollo explicativo que el documento conciliar dispone so-
bre la función santificadora del obispo en LG, n. 26, donde siempre vincula dicho 
ejercicio a su iglesia particular:

Hæc Christi Ecclesia vere adest in omnibus legitimis fidelium congre-
gationibus localibus, quæ, pastoribus suis adhærentes, et ipsæ in Novo 
Testamento ecclesiæ vocantur. Hæ sunt enim loco suo Populus novus a 
Deo vocatus, in Spiritu Sancto et in plenitudine multa (cf. thess 1,5). In eis 
prædicatione Evangelii Christi congregantur fideles et celebratur mysteri-
um Cœnæ Domini, «ut per escam et sanguinem Domini corporis fraterni-
tas cuncta copuletur». In quavis altaris communitate, sub Episcopi sacro 
ministerio, exhibetur symbolum illius caritatis et «unitatis Corporis mystici, 
sine qua non potest esse salus». In his communitatibus, licet sæpe exiguis 
et pauperibus, vel in dispersione degentibus, præsens est Christus, cuius 
virtute consociatur una, sancta, catholica et apostolica Ecclesia. Etenim 
«non aliud agit participatio corporis et sanguinis Christi, quam ut in id quod 
sumimus transeamus».

Omnis autem legitima Eucharistiæ celebratio dirigitur ab Episcopo, cui of-
ficium commissum est cultum christianæ religionis Divinæ Maiestati defer-
endi atque administrandi secundum præcepta Domini et Ecclesiæ leges, 
eius particulari iudicio ulterius pro diœcesi determinatas17.

Según el obispo Julián López, son tres las afirmaciones que fundamentalmente 
expresa este texto: la primera asegura la presencia de la Iglesia en los tiempos 
neotestamentarios en aquellas asambleas locales legítimas; en segundo lugar, 
describe que dichas asambleas se reúnen por la predicación del Evangelio y se 
celebra en ellas la eucaristía; en tercer lugar, quiere sostener que toda celebra-
ción legítima de la eucaristía es moderada por el obispo, al cual ha sido confiado 
el supremo sacerdocio18.

A continuación mostramos algunos textos significativos, en los que el Concilio 
esboza la relación existente entre la liturgia y el ministerio episcopal.

SC afirma: «Sacræ Liturgiæ moderatio ab Ecclesiæ auctoritate unice pendet: 
quæ quidem est apud Apostolicam Sedem et, ad normam iuris, apud Episco-
pum»19. De este modo, se reconoce la autoridad de los obispos a la hora de 
regular la vida litúrgica en su propia diócesis.

17	 LG, n. 26.
18	 Cf. J. López Martín, La celebración eucarística, centro de la vida cristiana (Biblioteca Litúrgica 25), 
Centre de Pastoral Litúrgica, Barcelona 2005, p. 325.
19	 SC, n. 22.
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En el número 41 leemos: «Episcopus ut sacerdos magnus sui gregis habendus 
est, a quo vita suorum fidelium in Christo quodammodo derivatur et pendet»20. 
De este modo, el obispo asume un puesto central e indispensable para la Iglesia 
local que le ha sido encomendada. Para Juan Pablo II el obispo debe ser consi-
derado como el gran sacerdote de su pueblo21.

Según Augusto Bergamini, de todos estos textos conciliares emerge la figura 
del obispo como primer liturgo, donde asume el oficio de maestro, sacerdote y 
pastor, de quien depende la vida en Cristo de sus fieles22. Monseñor Julián López 
explica que está concreción de la constitución conciliar no quiere decir que el 
obispo sea el centro ni la fuente de la vida en Cristo de los fieles, aunque esta 
vida dependa de algún modo de él y de su ministerio23.

El número 26 de SC dice: «Actiones liturgicæ non sunt actiones privatæ, sed 
celebrationes Ecclesiæ, quæ est “unitatis sacramentum”, scilicet plebs sancta 
sub Episcopis adunata et ordinata»24. Así pues, el obispo es ministro de santifi-
cación para la vida de la Iglesia, y de un modo singular y primordial en la sagrada 
liturgia25.

De este modo lo afirma SC, n. 41, haciendo alusión a la vida litúrgica en torno a 
la catedral: 

Quare omnes vita liturgicam diœceseos circa Episcopum, præsertim 
in ecclesia cathedrali, maximi faciant oportet: sibi persuasum habentes 
præcipuam manifestationem Ecclesiæ haberi in plenaria et actuosa parti-
cipatione totius plebis sanctæ Dei in iisdem celebrationibus liturgicis, præ-
sertim in eadem Eucharistia, in una oratione, ad unum altare cui præest 
Episcopus a suo presbyterio et ministris circumdatus26.

20	 SC, n. 41.
21	 Cf. Ioannes Paulus II, Allocutio Ad episcopos quosdam qui conventui de re liturgica Romæ habito 
interfuerunt coram admissos (12.II.1988), en AAS 80 (1988), p. 1208.
22	 Cf. Bergamini, «I vescovi non correggano solo gli abusi: quale ruolo?», p. 40.
23	 Cf. López, La celebración eucarística, centro de la vida cristiana, p. 324.
24	 SC, n. 26.
25	 Cf. PRG, n. 32.
26	 SC, n. 41.
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C. La liturgia episcopal en el Ceremonial de los obispos

El 14 de septiembre de 1984, después de la publicación posconciliar de la ma-
yoría de los libros litúrgicos, fue promulgado el CE, elaborado según las intencio-
nes y directrices del Vaticano II. 

El CE es la continuación de una tradición que viene de los ordines romani, y 
que siempre ha tenido una especial consideración por la liturgia presidida por el 
obispo27. Según Juan Pablo II, «el CE contiene todo aquello que es necesario 
cumplir en el año litúrgico, para obtener una liturgia episcopal que sea simple y 
noble al mismo tiempo, plena de eficacia pastoral en grado de servir de modelo 
para el resto de celebraciones»28. 

Así observamos que «el Ceremonial es el único libro posconciliar que trata los 
ritos como finalidad propia y exclusiva»29, explicitando y desarrollando los ma-
tices de la OGMR, de la Liturgia de las Horas y de los otros Rituales, tratando 
preferentemente la liturgia episcopal.

Pedro Farnés afirma que «se trata de un libro de “gestos sacramentales”, cuya 
finalidad es presentar la tradición litúrgica bajo el ropaje de las “acciones simbó-
licas”»30. Monseñor Piero Marini profundiza en este mismo aspecto: «El CE ha 
subrayado con insistencia la importancia de recuperar en la liturgia la función y 
el respeto por los signos y la gestualidad, y de descubrir su significado bíblico y 
espiritual según la más antigua tradición litúrgica»31.

El CE está dividido en ocho partes de desigual amplitud32, precedidas por un 
proemio, donde se realiza una síntesis histórica, y seguidas de un apéndice, el 
cual se refiere a las vestiduras del obispo. Sorprende la amplitud de la introduc-
ción histórica, ya que los demás libros litúrgicos no tienen una presentación tan 
cuidada a este respecto33.

27	 Cf. P. Marini, «Il Cæremoniale episcoporum e la riforma liturgica del Concilio Vaticano II», en 
Ephemerides Liturgicæ 104 (1990), p. 209.
28	 Traducción personal del siguiente texto: «Contiene tutto ciò che è necessario compiere nell’anno 
liturgico per ottenere una liturgia episcopale che sia semplice e nobile nel medesimo tempo, piena di 
efficacia pastorale e in grado di servire da modello per tutte le altre celebrazioni», Ioannes Paulus II, 
Ad episcopos quosdam qui conventui de re liturgica Romæ habito interfuerunt coram admissos, en 
AAS 80 (1988), p. 1209.
29	 Farnés, «Significado del nuevo Ceremonial de los obispos», p. 205.
30	 Farnés, «Significado del nuevo Ceremonial de los obispos», p. 200.
31	 Traducción personal del siguiente texto: «Il CE ha sottolineato con insistenza l’importanza di re-
cuperare nella liturgia la funzione e il rispetto per i segni e la gestualità, e a riscoprire il loro significato 
biblico e spirituale secondo la più antica tradizione liturgica». Marini, «Il Cæremoniale episcoporum e 
la riforma liturgica del Concilio Vaticano II», p. 233.
32	 Cf. A.-G. Martimort, «El Ceremonial de los obispos», en Phase 147 (1985), p. 189.
33	 Cf. P. Jounel, «Il nuovo cerimoniale dei Vescovi», en Rivista di Pastorale Liturgica 147 (1988), p. 7.
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Hallamos en el CE la impronta de los libros litúrgicos emergentes del Vaticano II. 
Muestra de ello es la exposición continuada de principios doctrinales nacidos del 
Concilio y de la justificación de los motivos a las normas que se van desarrollan-
do en él34. Aun siendo así, Pedro Farnés explica que lo importante del CE «no 
son ciertamente los principios doctrinales —estos están muy subrayados ya en 
otros lugares y hoy no constituyen ninguna novedad para nadie— sino los gestos 
externos con los que se manifiestan popular y sacramentalmente las realidades 
“espirituales”»35.

El fundamento teológico del desarrollo de este libro lo encontramos en SC, n. 
41. Pere Llabres lo refiere de la siguiente manera: «La principal manifestación 
de la Iglesia se realiza en la plena y activa participación de todo el pueblo santo 
de Dios en las celebraciones litúrgicas, sobre todo en la eucaristía que preside el 
obispo, rodeado de sus presbíteros y ministros»36.

Su teología sacramental y eclesiológica se ve desarrollada y enriquecida por la 
constitución conciliar LG y en el decreto Christus Dominus37. El CE también se 
muestra acorde con la constitución conciliar sobre la liturgia, ya que no pretende 
derogar las costumbres locales, siempre que estén en consonancia con el espí-
ritu magisterial de dicho documento, tal como afirma Aimé-Georges Martimort38.

El decreto Christus Dominus afirma que los obispos «sunt dispensatores myste-
riorum Dei, sicut et totius vitæ liturgicæ in Ecclesia sibi commissa moderatores, 
promotores atque custodes»39. Así, según explica Pere Llabres, «la liturgia epis-
copal según el CE, es fuente —siempre en dependencia de Cristo único pastor y 
santificado— de las celebraciones litúrgicas diocesanas»40. 

De este modo, ocupando un lugar singular, el CE, n. 12 requiere su ejemplaridad 
celebrativa para toda la diócesis. Por ello en el CE prevalece la presentación de 
las peculiaridades de las celebraciones presididas por el obispo, por razón de la 
importancia que tienen en la vida litúrgica de la diócesis41.

El obispo, procurando una liturgia ejemplar para sí y para toda su comunidad dio-
cesana, pretendiendo que todo se ajuste a la verdad, y explicando doctrinalmente, 

34	 Cf. Farnés, «Significado del nuevo Ceremonial de los obispos», p. 215.
35	 Farnés, «Significado del nuevo Ceremonial de los obispos», p. 217.
36	P . Llabres, «El obispo y la iglesia particular en el Ceremonial de los obispos», en Phase 162 
(1987), p. 457.
37	 Cf. Sacrosanctum Concilium Œcumenicum Vaticanum II, Decretum de pastorali episcoporum munere 
in ecclesia Christus Dominus (25.X.1965), en AAS 58 (1966) pp. 673-701.
38	 Cf. Martimort, «El Ceremonial de los obispos», p. 189.
39	C oncilium Vaticanum II, Christus Dominus, n. 15, en AAS 58 (1966), pp. 679-680.
40	L labres, «El obispo y la Iglesia particular en el Ceremonial de los obispos», p. 466.
41	 Cf. Bugnini, La reforma de la liturgia, p. 718.
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muestra la unión del munus sanctificandi y el munus docendi42. De este modo, 
como afirma monseñor Piero Marini, las celebraciones presididas por el obispo 
en el CE se muestran como punto de referencia y modelo celebrativo para otras 
asambleas43. Las cuales no se limitan a la celebración eucarística, sino a todos los 
demás sacramentos y al resto de celebraciones litúrgicas.

Juan Pablo II exhortaba a los obispos: «Tamquam fidei magistros ac supremi 
Christi sacerdotii participes, cohortamur ut omnibus viribus suis liturgiam reve-
ra promovere nitantur […]. Erit itaque omnis Episcopus in ipsa præsidendi arte 
exemplum ut se sciat tractare mysteria»44.

El CE designa, acogiendo palabras de Pablo VI, la iglesia-catedral como lugar 
específico donde se ubica la cátedra del obispo (cf. CE, n. 42). A la vez regula que 
el obispo presida la liturgia en esta los días más solemnes. La catedral se debe 
considerar como el centro de la vida litúrgica de la diócesis (cf. CE, n. 44) ya que 
«quæ veluti ecclesia mater est conveniendique sedes particularis Ecclesiæ»45. Así 
pues, se ha de mostrar como ejemplo para las otras iglesias, ya sea en las normas 
litúrgicas o en la disposición y ornamentación del templo (cf. CE, nn. 44-47). 

Benedicto XVI en la exhortación apostólica Sacramentum caritatis, basándose 
en la OGMR, n. 22 afirma: «Adhortamur potissimum ad id agendum quod neces-
sarium est ut celebrationes liturgicæ ab episcopo in templo cathedrali actæ arte 
celebrandi ad amussim servata gerantur, ita ut exemplo sint omnibus ecclesiis 
eo in loco dispersis»46.

Aunque la catedral sea considerada el centro privilegiado de la liturgia episcopal, 
no se excluye el ejercicio de esta en otros lugares de la diócesis. El CE afirma 
que la asamblea presidida por el obispo se puede congregar también en otros 
lugares de la diócesis (cf. CE, n. 13).

En el ámbito musical, es reseñable que el número 39 del CE reconozca al coro 
entre los distintos ministerios que forman parte en la liturgia de las celebracio-
nes episcopales. Se indica para su ejercicio que se ha de observar lo que está 
prescrito en los libros litúrgicos y en los documentos emanados de la Sede Apos-
tólica. Al respecto, en el CE no se realiza ninguna otra mención específica del 
coro, que podríamos completar con la amonestación que encontramos en SC: 
«Scholæ cantorum assidue provehantur»47.

42	 Cf. J. González Padrós, «La ejemplaridad de la liturgia episcopal», en Telmus 4 (2011), pp. 36-37.
43	 Cf. Marini, «Il Cæremoniale episcoporum e la riforma liturgica del Concilio Vaticano II», p. 210.
44	 PRG, n. 35.
45	 PRG, n. 34.
46	 Benedictus XVI, Adhortatio apostolica Sacramentum caritatis, n. 39 (22.II.2007)», en AAS 99 
(2007) p. 137.
47	 SC, n. 114.

[523 ]



 JULIO – SEPTIEMBRE 2020 368

170

2. La liturgia eucarística en las celebraciones episcopales
Como punto de partida en el estudio de la consideración de la liturgia eucarística 
en las celebraciones episcopales, podemos tener en cuenta lo que establece la 
constitución conciliar de liturgia:

Quare omnes vitam liturgicam diœceseos circa Episcopum, præsertim 
in ecclesia cathedrali, maximi faciant oportet: sibi persuasum habentes 
præcipuam manifestationem Ecclesiæ haberi in plenaria et actuosa parti-
cipatione totius plebis sanctæ Dei in iisdem celebrationibus liturgicis, præ-
sertim in eadem Eucharistia, in una oratione, ad unum altare cui præest 
Episcopus a suo presbyterio et ministris circumdatus48.

El texto conciliar manifiesta extraordinariamente la necesidad de la eucaristía 
para la comprensión plena del ministerio episcopal y de la Iglesia, la cual se ex-
presa de un modo singular cuando el obispo celebra en su catedral.

Por un lado, tal como lo expresa la exhortación apostólica postsinodal PGR, la 
eucaristía ocupa un puesto principal en la vida del obispo: «Perinde ac paschale 
præterea mysterium vitæ Bonique Pastoris missionis medium occupat locum, sic 
Eucharistia quoque vitæ Episcopique missionis»49. Rovira Belloso considera la 
existencia de una relación recíproca entre eucaristía y ministerio episcopal, ya 
que «el obispo celebra la eucaristía, pero la eucaristía es el ámbito por relación 
al cual el obispo es constituido»50.

Como hemos expuesto anteriormente, el Concilio considera al obispo como 
«œconomus gratiæ supremi sacerdotii, præsertim in Eucharistia, quam ipse 
offert vel offerri curat»51. Pero este ministerio como œconomus, no se debe por 
una causa estrictamente legal: «El obispo no preside la eucaristía, en virtud de 
una razón meramente jurídica, porque sea el jefe de la iglesia local, sino por la 
fidelidad al mandato mismo del Señor que confió el memorial de su pascua a 
Pedro y a los apóstoles»52.

La celebración eucarística presidida por el obispo en su diócesis es una manifes-
tación eclesial singular. Así lo afirma monseñor Julián López:

Toda la celebración eucarística es manifestación de la Iglesia. Sin em-
bargo la plenitud de significado eclesial de esta afirmación corresponde 

48	 SC, n. 41.
49	 PGR, n. 16.
50	 J. Fontbona, Misterio de comunión (Biblioteca Litúrgica 36), Centre de Pastoral Litúrgica, Barce-
lona 2009, p. 14.
51	 LG, n. 26.
52	A . Scola, Eucaristía, encuentro de libertades, Encuentro, Madrid 2005, p. 126.
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a la eucaristía presidida por el obispo, sobre todo cuando lo hace en su 
catedral, ya que en ella tiene su sede la iglesia particular y donde está 
colocada la cátedra episcopal53. 

De este modo, tal como afirma el CE, n. 11, la principal manifestación de la Igle-
sia local es la eucaristía celebrada por el obispo diocesano. Queda esta conside-
ración bien fundamentada en este texto de Ignacio Oñatibia:

Presidiendo la eucaristía, el obispo aparece como el «símbolo sacramen-
tal de la Iglesia», que no es otro que Cristo. Y como tal, es en la comuni-
dad el principio de cohesión fraterna, el polo de imantación que crea en 
torno a sí una unidad de fe y una comunidad de amor54.

La tradición nos enseña que la celebración de la eucaristía presidida por el obis-
po constituye la fuente principal de la vida cristiana55. Ya las primeras comuni-
dades cristianas eran congregadas los domingos «ἓν θυσιαστήριον, ὡς εἷς 
ἐπίσκοπος ἅμα τῷ πρεσβυτερίῳ καὶ διακόνοις, τοῖς συνδούλοις μου»56. La 
eucaristía dominical presidida por el obispo en su catedral expresa de una ma-
nera privilegiada el misterio de la iglesia local57. 

Las palabras de Juan Pablo II pueden resumir el núcleo de estas consideracio-
nes: «Cum episcopus in populo celebrat, ipsum Ecclesiæ mysterium patefit»58.

El ejercicio del ministerio episcopal tiene una importancia notable desde el punto 
de vista eclesiológico, precisamente en relación con la eucaristía y con el puesto 
central que ocupa en la Iglesia, como sacramento por el que esta crece y vive59. 
El CE lo expresa con estas palabras: «Ab eo dirigitur omnis legitima Eucharistiæ 
celebratio, qua continuo vivit et crescit Ecclesia»60. Es reconocida así la cen-
tralidad de la eucaristía en el munus sanctificanti del obispo, considerando que 
su presidencia eucarística contribuye a la edificación de la Iglesia, misterio de 
comunión y misión61. De este modo «su razón de ser estriba primordialmente en 
ser y “vehicular” la principal manifestación del misterio de la Iglesia»62.

53	L ópez, La celebración eucarística, centro de la vida cristiana, p. 325.
54	I . Oñatibia, «La eucaristía dominical, presidida por el obispo en su catedral, centro dinámico de la 
iglesia local», en Phase 199 (1994), pp. 27-44.
55	 Cf. J. A. Sayés, La Iglesia de Cristo. Curso de eclesiología, Palabra, Madrid 2003, p. 358.
56	I gnatius Antiochenus, Epistulae, en Th. Camelot (ed.) (SCh 10), pp. 142 y 144.
57	 Cf. Oñatibia, «La eucaristía dominical, presidida por el obispo en su catedral, centro dinámico de 
la iglesia local», p. 43.
58	I oannes Paulus II, Litterae apostolicae Vicesimus quintus annus, n. 21 (4.XII.1988), en AAS 81 
(1989), p. 916.
59	 Cf. López, La celebración eucarística, centro de la vida cristiana, p. 324.
60	 CE, n. 7.
61	 Cf. PGR, n. 37.
62	O ñatibia, «La eucaristía dominical, presidida por el obispo en su catedral, centro dinámico de la 
iglesia local», p. 30.
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El CIC a su vez establece que el obispo «frequenter præsit in ecclesia cathe-
drali aliave ecclesia suæ diœcesis sanctissimæ Eucharistiæ celebrationi, in fes-
tis præsertim de præcepto aliisque sollemnitatibus»63. Así también lo expresa la 
instrucción Eucharisticum mysterium (EM): «Sensum communitatis ecclesialis, 
qui speciali modo in communi celebratione Missæ diei dominicæ nutritur et ex-
primitur, foveri decet cum circa Episcopum, præsertim in ecclesia cathedrali»64.
En el ámbito eucarístico, Aimé-Georges Martimort asegura que el cambio de 
perspectiva que realiza el CE es más significativo que las numerosas precisiones 
y modificaciones que realiza a la Institutio generalis Missalis Romani65: ya no se 
habla de «misa pontifical» o de missa sollemnis, sino de missa stationalis. De 
este modo, la misa estacional del obispo manifiesta la unidad de la iglesia local y 
la diversidad de ministerios alrededor del obispo y de la eucaristía66.

Acerca del canto en la celebración eucarística presidida por el obispo, baste 
reseñar que el CE remite a la Instrucción general del Misal Romano, donde se 
indica que en la misa estacional se ha de celebrar con canto67. Por otro lado, en 
el mismo libro litúrgico, al exponer cada uno de los momentos celebrativos, se 
repiten constantemente indicaciones referentes al canto68.

3. �De la liturgia episcopal a la liturgia presbiteral en la celebra-
ción eucarística

La constitución conciliar sobre la sagrada liturgia, después de haber considera-
do al obispo como el gran sacerdote de su grey, advierte que «in Ecclesia sua 
ipsemet nec semper nec ubique universo gregi præesse possit»69. Por tal razón, 
describe que se deben constituir comunidades distribuidas localmente bajo un 
pastor que haga las veces del obispo. Todo esto queda ampliamente desarrolla-
do en LG, n. 28, donde se establece la relación de los presbíteros con los obis-
pos, subrayando que su verdadera función sagrada es ejercida en la comunidad 
eucarística, ejercitando su ministerio como colaboradores de los obispos y for-
mando un solo presbiterio. También el decreto Presbiterorum ordinis desarrolla 
la unión jerárquica existente entre los presbíteros y su obispo, de modo que lo 
hacen presente en cada comunidad de fieles, especialmente en la eucaristía70.

63	 CIC, n. 389.
64	S acra Congregatio Rituum, Instructio de cultu mysterii eucharistici Eucharisticum mysterium, n. 26 
(25.V.1967), en AAS 59 (1967), p. 555.
65	 Cf. Martimort, «El Ceremonial de los obispos», p. 191.
66	 Cf. CE, n. 19.
67	 Cf. CE, n. 121.
68	 Son reseñables algunas indicaciones sobre el canto, que se hallan en los números 128, 133, 138, 
140, 145, 154 y 166.
69	 SC, n. 42.
70	 Cf. Sacrosanctum Concilium Œcumenicum Vaticanum II, Decretum de presbyterorum ministerio et 
vita Presbyterorum ordinis, n. 5 (7.XII.1965), en AAS 58 (1966), p. 997.

[526 ]



173

Este ejercicio de comunión, que muestra a los presbíteros como colaboradores 
del obispo, ya se encuentra en los escritos de los padres de la Iglesia71. Para ilus-
trarlo acudimos a uno de los textos de los primeros siglos atribuido a san Ignacio 
de Antioquía, en el cual, dirigiéndose a la comunidad de Esmirna, amonesta: 
«Ἐκείνη βεβαία εὐχαριστία ἡγείσθω, ἡ ὑπὸ ἐπίσκοπον οὖσα ἢ ᾧ ἂν αὐτὸς 
ἐπιτρέψῃ»72. San Ignacio advierte, por una parte, la validez de la celebración 
eucarística cuando es presidida por el obispo, y por otra la posibilidad de que 
esta sea celebrada por alguien delegado por él.

Al hilo de esta reflexión, Juan Pablo II, en la carta apostólica Dominicæ Cenæ, 
al hablar de la eucaristía establece cierta analogía entre el ministerio episcopal 
y el presbiteral:

Insigni nos immo singulari prorsus modo cum Eucharistia colligamur. Certo 
etiam pacto exsistimus «ex ea» et «pro ea»; exsistimus etiam habemus-
que officia quædam «circa eam» — tum unusquisque sua in communitate 
sacerdos, tum episcopus unusquisque propter omnium communitatum cu-
ram sibi concreditarum, sicut poscit illa «sollicitudo omnium Ecclesiarum73.

Así pues, el ministerio sacerdotal nace con la eucaristía, en la eucaristía y para la euca-
ristía, siendo considerada fuente de toda la vida cristiana74. De este modo, Juan Pablo 
en Ecclesia de eucharistia afirma la centralidad de esta en el ejercicio del ministerio:

Si vitæ Ecclesiæ et media pars et summa est Eucharistia, æquabiliter id 
valet de ministerio sacerdotali. Qua de causa Nos, gratias Iesu Christo Do-
mino nostro agentes, id iterum inculcamus: Eucharistia «ipsa videlicet prin-
ceps summaque ratio est cur omnino sit sacerdotii Sacramentum, quod 
nempe ortum simul sit instituta Eucharistia unaque cum ea75.

La celebración de la eucaristía es la fuente que determina y fundamenta la identidad, 
misión y ministerio del sacerdote: «Celebrando este sacramento él encuentra la raíz 
de su comunión con el Dios trinitario, de su identificación con el Señor, y de su misión 
de hacer crecer la Iglesia como cuerpo de Cristo con las palabras de Jesús y con sus 
propias palabras, con el don de la vida de Jesús y el don de su propia vida»76.

71	 Cf. Oñatibia, «La eucaristía dominical, presidida por el obispo en su catedral, centro dinámico de 
la iglesia local», p. 39.
72	I gnatius Antiochenus, Epistulae, en Th. Camelot (ed.) (SCh 10), p. 162. J. Ayán nos ofrece la si-
guiente traducción: «Solo ha de considerarse válida aquella eucaristía que esté presidida por el obis-
po o por aquel en quien él mismo delegue», Ignacio de Antioquía, cartas. Policarpo de Esmirna, carta. 
Carta de la Iglesia de Esmirna a la Iglesia de Filomelio, Ayán (ed.) (Fuentes Patrísticas 1), p. 177.
73	I oannes Paulus II, Epistula Dominicæ Caenæ, n. 2 (24.II.1980), en AAS 72 (1980), p. 116.
74	 Cf. López, La celebración eucarística, centro de la vida cristiana, p. 399.
75	I oannes Paulus II, Litterae encyclicae Ecclesia de eucharistia 31 (17.IV.2003), en AAS 95, (2003), p. 454.
76	L ópez, La celebración eucarística, centro de la vida cristiana, p. 401.
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Pero a la vez Juan Pablo II desarrolla en la carta apostólica Dominicæ Cenæ 
que el sacerdote ejerce su misión principal y la manifiesta en toda su plenitud al 
celebrar la eucaristía. Su ministerio es como una corriente vivificante, que une 
su sacerdocio ministerial al sacerdocio común de los fieles, presentándolo en su 
dimensión vertical y en su valor central77. No solo es centro y fuente, también es 
culmen del ministerio, ya que manifiesta más plenamente y de un modo perfecto 
el ejercicio ministerial. Como retiene el Concilio:

Suum vero munus sacrum maxime exercent in eucharistico cultu vel syn-
axi, qua in persona Christi agentes Eiusque mysterium proclamantes, vota 
fidelium sacrificio Capitis ipsorum coniungunt, et unicum sacrificium Novi 
Testamenti, Christi scilicet Sese Patri immaculatam hostiam semel offer-
entis (cf. Heb 9, 1-28), in sacrificio Missæ usque ad adventum Domini (cf. 
1 Cor 11, 26) repræsentant et applicant78.

En palabras de Benedicto XVI, aquello que el sacerdote hace en la eucaristía es 
servir, cumplir un servicio a Dios y un servicio a los hombres79.

El Concilio Vaticano II manifiesta que la relación con Cristo profeta, sacerdote y 
pastor representa la especificidad del sacerdocio ministerial respecto al común. 
Según Erio Castellucci, para expresar esta relación peculiar el Concilio Vaticano 
II utiliza la noción de «carácter» (cf. PO, n. 2), que expresa la presencia fiel de 
Cristo y de su Espíritu en el ministro y la expresión «agere in persona Christi», 
que define el ministerio del presbítero en sus varios aspectos, y sobre todo en la 
celebración de la eucaristía (cf. LG, n. 28)80. El sacerdote en los sagrados miste-
rios no se representa a sí mismo y no habla expresándose a sí mismo, sino que 
habla en la persona de otro, de Cristo81.

Volviendo a los textos del Concilio Vaticano II, observamos que PO, n. 5 nos 
habla sobre el puesto central que ocupa el misterio eucarístico en el ministerio 
presbiteral y en la comunidad cristiana. Afirma: «Eucharistica Synaxis centrum 
congregationis fidellium cui Presbyter præest»82. Por ello es continua la insisten-
cia de los documentos posconciliares en fomentar la vida litúrgica en la comuni-
dad parroquial, sobre todo en la celebración común de la misa dominical83.

77	 Cf. Ioannes Paulus II, Epistula Dominicæ Cenæ, n. 2, en AAS 72 (1980), p. 116.
78	 LG, n. 28.
79	 Cf. Benedictus XVI, Homilia in Misa Chrismatis Feriæ V Hebdomadæ Sanctæ (20.III.2008), en 
AAS 100 (2008), p. 230.
80	 Cf. E. Castellucci, «La teologia del ministero presbiterale dopo il Concilio», en Rivista di Pastorale 
Liturgica 168 (1991), p. 16.
81	 Cf. Benedictus XVI, Homilia in Misa Chrismatis Feriæ V Hebdomadæ Sanctæ (5.IV.2007), en AAS 
99 (2007), p. 230.
82	C oncilium Vaticanum II, Presbyterorum ordinis, n. 5, en AAS 58 (1966), p. 998.
83	 Cf. SC, n. 42.
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Después de desarrollar en el capítulo tercero de LG el episcopado y de expresar 
la dependencia de los obispos en el ejercicio de sus poderes, y su unión en el 
sacerdocio (aunque los presbíteros no tengan la plenitud de este), queda ex-
presada la centralidad eucarística de su ministerio: «Suum vero munus sacrum 
maxime exercent in eucharistico cultu vel synaxi, qua in persona Christi agen-
tes»84. Por lo tanto, según Guido Genero, reconociendo al obispo como primer 
presidente de la comunidad y de su asamblea, el presbítero como delegado del 
obispo recibe el encargo del mismo ministerio cristológico y eclesial85.

Para Guido Genero la reforma conciliar prevé y exige que el presbítero, supe-
rando el estadio de la mera ejecutividad rubricista, se ponga ante la asamblea 
como intérprete autorizado de los ritos, considerando en ellos toda su teología86.

Monseñor Julián López afirma que, aunque la realidad del ministerio sacerdotal 
abarca la función de enseñar, de celebrar y de guiar al pueblo de Dios, es eviden-
te que la característica más valiosa para definir el sacerdocio es su referencia al 
misterio eucarístico87.

La centralidad eucarística de la vida del presbítero configura y tensa toda su 
existencia, por ello afirma Maurilio Guasco que el sacerdote, habiendo sido lla-
mado a anunciar la Palabra que prepara y convoca a la asamblea eucarística, 
está también llamado a ser un testimonio viviente88. La caridad pastoral, definida 
en Pastores dabo vobis por la virtud en la que el sacerdote imita a Cristo en su 
entrega y servicio89, brota sobre todo del sacrificio eucarístico, como bien explica 
PO, n. 14, de modo que el sacerdote en su vida pastoral se esfuerza por aplicar-
se a sí mismo lo que se realiza en el altar del sacrificio90.

Son numerosos los documentos que insisten en el uso del canto en las cele-
braciones eucarísticas. Baste indicar MS, que, al hablar de los actores de la 
celebración litúrgica, incluye al sacerdote que preside la asamblea, indicando 
que este canta las oraciones91. Igualmente, la instrucción EM insiste en fomentar 
con especial interés la participación activa de todo el pueblo en la celebración 
dominical, la cual se expresa por medio del canto92.

84	 LG, n. 28.
85	 Cf. G. Genero, «Il presidente dell’assemblea e l’animatore della comunità», en Rivista di Pastorale 
Liturgica 168 (1991), p. 31.
86	 Cf. Genero, «Il presidente dell’assemblea e l’animatore della comunità», p. 32.
87	 Cf. López, La celebración eucarística, centro de la vida cristiana, p. 398.
88	 Cf. M. Guasco, «Preti nella sotira e preti per la contemporaneità», en Rivista di Pastorale Liturgica 
168 (1991), p. 24.
89	 Cf. Ioannes Paulus II, Adhortatio apostolica postsynodalis Pastores dabo vobis, n. 23 (25.III.1992), 
AAS 84 (1992), p. 692.
90	 Cf. PO, n. 14.
91	 Cf. MS, n. 14.
92	 Cf. EM, n. 26.
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4. Síntesis reflexiva
Después de realizar un breve análisis de los textos que conciernen al ministerio 
del coro, tanto en SC, MS y el CE, constatamos que todos estos documentos 
reconocen el coro como un verdadero ministerio litúrgico, ejercido en las celebra-
ciones presididas por el obispo o el presbítero. Prueba de ello es la insistencia 
frecuente en el ejercicio de dicho ministerio, incluso en las iglesias menores93.

Sin embargo, aunque se reconozca el coro de cantores como un ministerio im-
portante para la participación litúrgica en general y para el canto de la asamblea, 
actualmente existen ciertas dificultades: el ministerio del coro ha dejado de exis-
tir en muchos lugares, y la gran parte de los que existen no cumplen correcta-
mente su misión litúrgica94.

Según asegura Eugenio Costa, nos encontramos en una fase de adaptación y 
búsqueda en el campo de la música litúrgica. Esta es una época de transición, 
donde todavía no se pueden trazar líneas de futuro muy convincentes. Aunque 
exista un cierto crecimiento en la toma de conciencia sobre lo que supone la 
dimensión musical en la celebración litúrgica, la relativa complejidad de los diver-
sos elementos delimita las posibilidades efectivas95.

La reforma litúrgica determinada por el Concilio Vaticano II, ha generado para 
las corales de las iglesias una gran serie de transformaciones, entre las que po-
demos subrayar la llegada de nuevas corrientes musicales y de nuevas formas 
expresivas en la música litúrgica que serán causa de nueva reflexión96. Respecto 
al misterio del coro, entre los cambios que se producen sobresale el cambio de 
la relación del coro con la asamblea, para el desarrollo de la participación de lo 
fieles en los ritos, y así en la participación activa en el canto97.

Según Robert Philippe, todavía el ministerio del coro se halla inmerso en un 
proceso de redefinir su colocación dentro de la acción litúrgica98. A su vez, es 
notable la carencia de documentos que expliciten ciertas directrices y hagan 
profundizar a los cantores en su función ministerial, desarrollando a su vez, de 
un modo práctico el modelo pastoral del coro.

93	 Cf. SC, nn. 114, 117, 121; MS 19, 21.
94	 Cf. J. Baburés, «La música litúrgica. Situación presente y retos para el futuro», en Phase 258 
(2003), p. 535.
95	 Cf. F. Rainoldi-E. Costa, «Canto y música», pp. 272-298.
96	 Cf. Piqué i Collado, Teología y música, p. 75.
97	 M. Veuthey, Il coro cuore dell’assemblea, Ancora, Milano 1998, p. 7.
98	 Cf. R. Philippe, Cantare la liturgia, Elledici, Torino 2003, p. 79.
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Orientaciones del papa Francisco para la formación litúrgica 
del pueblo de Dios

Mons. Manuel Sánchez Monge
Obispo de Santander
Comisión Episcopal para la Liturgia

Al afrontar la cuestión de la formación litúrgica del pueblo de Dios no podemos 
olvidar el actual contexto sociocultural, marcado por la secularización y los con-
dicionamientos de las nuevas tecnologías y el universo digital. Este contexto es 
muy diferente del de hace veinte años. No faltan hoy quienes llegan a cuestionar 
la realidad misma de la liturgia considerándola un residuo de un mundo sacral 
ya superado, pretendiendo pasar a una fe secular que valora lo cotidiano y lo 
profano como lugar auténtico del encuentro con Dios. 

Frente a esta situación, la pastoral litúrgica no puede ceder ni al modernismo 
secularizante ni al integrismo religioso de formas arcaicas. Sería deseable apro-
vechar el cambio cultural que tiene lugar hoy en orden a una purificación y a un 
redescubrimiento de la liturgia en sus contenidos y en sus actitudes más puras 
y auténticas.

Benedicto XVI ha recordado con frecuencia que la liturgia no puede con-
siderarse una obra de la creatividad personal. Si hacemos una liturgia 
para nosotros mismos, se aleja de lo divino: se convierte en una repre-
sentación teatral ridícula, vulgar y aburrida. Y se desemboca en liturgias 
que parecen operetas, fiestas dominicales para divertirse o disfrutar juntos 
después de una semana de trabajo y de afanes de todo tipo. Después de 
la celebración eucarística, los fieles vuelven a casa sin haberse encon-
trado personalmente con Dios y sin haberle escuchado en lo más íntimo 
de su corazón. Falta ese cara a cara con Dios contemplativo y silencioso 
que nos transforma y nos devuelve las energías que permiten revelarlo a 
un mundo cada vez más indiferente a las cuestiones espirituales. El cen-
tro del misterio eucarístico es la celebración de la pasión, de la dolorosa 
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muerte de Cristo y de su resurrección: si ese misterio queda ahogado 
por largas ceremonias ruidosas y recargadas, hay que temerse lo peor. 
Algunas misas son tan bullangueras que no difieren mucho de una feria 
de pueblo. Es necesario volver a descubrir que la esencia de la liturgia 
quedará eternamente marcada por el deseo de la búsqueda filial de Dios1.

La liturgia no es principalmente una creación de la Iglesia, sino una mediación 
para el encuentro con Cristo. La verdadera formación litúrgica tiene en cuenta 
las peculiaridades de dos lenguajes: el bíblico y el del hombre contemporáneo. Y 
cuando la liturgia se celebra con la necesaria implicación en la vida, no fomenta 
ninguna alienación de índole sacral, sino que ayuda a encontrarse con el Dios 
de la vida, Padre de nuestro Señor Jesucristo. El misterio de Cristo debe ser el 
punto de partida y el contenido fundamental de la formación litúrgica, que tiene 
como objetivo ayudar a comprender que «la liturgia celebra y expresa el misterio 
de Cristo, como misterio de salvación que se realiza hoy en la iglesia» y como 
«todo el pasado y todo el futuro de la historia de la salvación se concentran en el 
presente de las celebraciones litúrgicas». La liturgia en un hoy perenne dimen-
siona, mediante las acciones litúrgicas, la existencia cristiana. El de la liturgia es 
un hoy de gracia en el que, a la luz de la Palabra de Dios, se percibe la historia 
de la salvación, vivida y celebrada a través del año litúrgico. Jesucristo y su mis-
terio actuante en el tiempo se celebran sacramentalmente por la iglesia como 
memorial, presencia, profecía.

San Juan Pablo II, con ocasión de los veinticinco años de la promulgación de 
la constitución del Concilio Vaticano II sobre la liturgia, afirmaba: «El cometido 
más urgente [de la Iglesia] es el de la formación bíblica y litúrgica del pueblo de 
Dios: pastores y fieles», aunque señalaba que dicho quehacer era «una obra a 
largo plazo»2. El papa Francisco ya en 2017 sostenía que para «una adecuada 
renovación litúrgica», «un tema central que los padres conciliares subrayaron es 
la formación litúrgica de los fieles»3. Vamos a analizar ahora las orientaciones 
concretas que el papa Francisco dio a la Iglesia en el Discurso a los participantes 
en la Asamblea Plenaria de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina 
de los Sacramentos el día 14 de febrero del año 2019.

1	 Cardenal R. Sarah, Dios o nada, Palabra, Madrid 2015, pp. 125-126.
2	 Juan Pablo II, carta apostólica Vicessimus quintus annus (4.XII.1988), n. 15.
3	 Francisco, Audiencia general (8.XII.2017).
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1. �Difundir en el pueblo de Dios el esplendor del misterio vi-
viente del Señor y el papel insustituible de la liturgia en la 
Iglesia y para la Iglesia

En efecto, la tarea que nos espera es esencialmente difundir en el pueblo 
de Dios el esplendor del misterio viviente del Señor, manifestado en la 
liturgia. Hablar de formación litúrgica del pueblo de Dios significa, ante 
todo, tomar conciencia del papel insustituible que desempeña la liturgia 
en la Iglesia y para la Iglesia. Y luego, ayudar concretamente al pueblo de 
Dios a interiorizar mejor la oración de la Iglesia, a amarla como una expe-
riencia de encuentro con el Señor y con los hermanos y, a la luz de esto, a 
redescubrir su contenido y observar sus ritos4.

El hombre de hoy, secularizado, individualista, ¿no parece ya incapaz de cele-
brar el culto divino? «El avance de la técnica y la mecanización, que considera 
todo como un medio para conseguir fines prácticos, lleva a no respetar la verdad 
esencial del mundo real» había advertido D. Von Hildebrand en 1989. «No se 
comprende absolutamente nada de la civilización moderna si antes no se ad-
mite que es una conspiración universal contra nuestra vida interior», escribió G. 
Bernanos5. Para el hombre posmoderno, imbuido en el consumismo, Dios se ha 
convertido en una hipótesis superflua. Dios no interesa.

La tarea más sagrada hoy —ha propuesto O. González de Cardedal— 
es abrir al misterio y descubrirlo como morada sagrada, enseñándonos a 
habitar en él. El hombre puede habitar en muchas mansiones: desde la 
superficial del instante y la materia a la profunda del ser, la eternidad de 
Dios. Sin esta abertura a Dios, iniciación a su real presencia y memoria 
amorosa de su encarnación, no es posible hablar de cristianismo y final-
mente de salvación.

Y añadía:

El problema más acuciante hoy es el problema antropológico: conjugar la 
exigencia objetiva de las realidades cristianas con la forma histórica con 
que el hombre se comprende y se realiza en el mundo y, desde ahí, crear 
un sujeto partícipe y actor de la liturgia6.

4	 Francisco, Discurso a los participantes en la Asamblea Plenaria de la Congregación para el Culto 
Divino y la Disciplina de los Sacramentos (14.II.2019).
5	 G. Bernanos, Francia contra los robots.
6	 O. González de Cardedal, Prólogo a la edición española de J. Ratzinger, El espíritu de la liturgia. 
Una introducción, Cristiandad, Madrid 2001, p. 24.
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No es el ser humano quien establece la medida de las cosas, como pretende el 
hombre contemporáneo. Es Dios que supera nuestra medida y que no puede 
ser reducido por nosotros a ningún ser creado. Dios se revela a sí mismo como 
la verdad. Ahora bien, la verdad no es abstracta, sino al contrario, se encuentra 
en lo concreto viviente y se ha manifestado definitivamente en Jesucristo. Para 
llegar a Jesucristo como suprema manifestación de la verdad hay que empren-
der el camino de la conversión: dejar a un lado la autonomía del pensamiento 
arbitrario y ponerse en disposición de escuchar y acoger lo que de verdad vale.

La formación litúrgica debe llevar al pueblo cristiano hasta el corazón de la litur-
gia para que la viva en profundidad y celebre auténticamente cuanto vive. Se 
pretende acceder a una liturgia capaz de estructurar y dar forma a la existencia 
cristiana, que se comprenda, se saboree y se viva. No se trata, pues, solo de 
comprender. Romano Guardini señalaba que una auténtica pedagogía del culto…

… no se cumple solo con un trabajo de estudio sobre los textos o con una 
explicación de las ceremonias litúrgicas. Ni siquiera la ilustración sobre 
el «significado» de las acciones sagradas de la liturgia resulta suficiente 
para el término feliz de dicho cometido, lo que verdaderamente cuenta es 
reconocer la naturaleza exacta del acontecimiento litúrgico y de su actua-
lización en el acto de culto7. 

2. �La liturgia es un tesoro viviente, epifanía de la comunión 
eclesial

El punto de partida es, en cambio, reconocer la realidad de la liturgia sagrada, 
un tesoro viviente que no puede reducirse a gustos, recetas y corrientes, sino 
que debe ser recibido con docilidad y promovido con amor, como un alimento 
insustituible para el crecimiento orgánico del pueblo de Dios. La liturgia no es «el 
campo del hágalo usted mismo», sino la epifanía de la comunión eclesial. Por 
lo tanto, en las oraciones y en los gestos resuena el «nosotros» y no el «yo»; la 
comunidad real, no el sujeto ideal8. 

Convertir la liturgia, que es sobre todo culto a Dios, en una ocasión de transmitir 
enseñanzas morales o en otra cosa la deforma. Y priva a los fieles del primer 
resorte moral que es el encuentro con el Dios vivo. La liturgia no es un medio 
para otras cosas: está centrada en el fin más profundo del ser humano y de toda 
la creación, que es dar gloria a Dios.

7	 R. Guardini, Liturgische Bildung, p. 22.
8	 Francisco, Discurso a los participantes en la Asamblea Plenaria de la Congregación para el Culto 
Divino y la Disciplina de los Sacramentos (14.II.2019).

[534 ]



181

La condición necesaria para que la celebración del culto pueda ser experimenta-
da como una realidad significativa, capaz de estructurar la existencia podría ser 
descrita como el «respeto» y la «reverencia» (Dietrich von Hildebrand), el «de-
coro» (Juan Pablo II), y la «cortesía» (George Steiner). El «decoro» no consiste 
simplemente en una compostura externa, un adorno —como si la liturgia consis-
tiera únicamente en la mera exterioridad—. Dicha actitud alude a un talante, una 
disposición de la libertad que lleva a responder adecuadamente al don ofrecido 
de manera gratuita y desinteresada. En sus diversas acepciones el decoro no 
es sino el honor, el respeto o la reverencia que se debe a alguien (cf. Dicciona-
rio de la lengua española). El respeto no se reduce a un mero talante interior, 
sino que reclama una correspondencia externa. Ponemos un mantel nuevo en la 
mesa cuando un nuevo convidado llega a nuestra casa. «Si falta el respeto, las 
más brillantes dotes naturales, la gama más extensa de cualidades y oportuni-
dades, no desembocan nunca en una verdadera personalidad» (Dietrich von Hil-
debrand). Y no olvidemos que la irreverencia es uno de los vicios específicos de 
la era moderna. Una sociedad carente del debido respeto es incapaz de celebrar 
de modo auténtico la liturgia. El culto no es un conjunto más o menos casual de 
ceremonias, sino la expresión de la realidad espiritual interior. La forma no está 
constituida por un ceremonial arbitrario, sino que es la manifestación sustancial 
del contenido mismo, enseñaba el cardenal J. Ratzinger. Por supuesto, no hay 
que confundir la liturgia con el rubricismo, que es su caricaturesca degeneración. 

La liturgia por otra parte es epifanía de la comunión eclesial. ¡Muy hermosa de-
finición! La liturgia es de la Iglesia y nos insertamos en ella, con respeto, para 
recibir la Vida y glorificar al Señor. No es propiedad del sacerdote, del equipo 
de liturgia o de la comunidad, y por ello manipulable a gusto de cada cual. Esta 
visión eclesial de la liturgia la expuso muchísimas veces el papa Benedicto XVI:

Hemos de preguntarnos siempre nuevamente: ¿quién es el auténtico su-
jeto de la liturgia? La respuesta es simple: la Iglesia. No es la persona 
singular —sacerdote o fiel— o el grupo que celebra la liturgia, esa es en 
primer lugar acción de Dios, a través de la Iglesia, que tiene su historia, su 
rica tradición y su creatividad9.

En el mismo sentido se pronunciaba el papa Francisco:

No es la persona sola —sacerdote o fiel— o el grupo quien celebra la 
liturgia, sino que la liturgia es primariamente acción de Dios a través de 
la Iglesia, que tiene su historia, su rica tradición y su creatividad. Esta 

9	 Benedicto XVI, Carta al gran canciller del Pontificio Instituto de Música Sacra en el I centenario de 
su fundación (13.V.2011).
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universalidad y apertura fundamental, que es propia de toda la liturgia, 
es una de las razones por la cual no puede ser ideada o modificada por 
la comunidad o por los expertos, sino que debe ser fiel a las formas de la 
Iglesia universal10.

La liturgia se recibe de la Iglesia, se celebra en comunión con toda la Iglesia, 
da forma a nuestras almas y nos santifica glorificando a Dios. Esta es, pues, su 
perspectiva exacta y, bien asimilada, corrige tanto la falsa creatividad como la 
desacralización. Advertía Benedicto XVI:

No es que nosotros hagamos algo, que mostremos nuestra creatividad, 
o sea, todo lo que podríamos hacer. Justamente la liturgia no es ningún 
show, no es un teatro, un espectáculo, sino que vive desde el Otro. Eso 
tiene que verse con claridad. Por eso es tan importante el hecho de que 
la forma eclesial está preestablecida. Esa forma puede reformarse en los 
detalles, pero no puede ser producida en cada caso por la comunidad. 
Como he dicho, no se trata de la producción de uno mismo. Se trata de 
salir de sí mismo e ir más allá de sí mismo, entregarse a él y dejarse tocar 
por él […]. No brota [el estilo celebrativo, la liturgia] meramente de la moda 
del momento11.

3. Profundizar en la formación litúrgica
Todos estamos llamados a profundizar y reavivar nuestra formación litúr-
gica. La liturgia es, de hecho, el camino principal a través del cual pasa la 
vida cristiana en cada fase de su crecimiento. Tenéis ante vosotros, por lo 
tanto, una gran y hermosa tarea: trabajar para que el pueblo de Dios re-
descubra la belleza de encontrarse con el Señor en la celebración de sus 
misterios y, encontrándolo, tenga vida en su nombre12.

La renovación litúrgica se quedaría siempre en un plano abstracto, si no se 
acompañara de una verdadera formación de carácter más iniciático. Es necesa-
rio que cada persona y cada comunidad sean educadas en el comportamiento 
espiritual requerido por la naturaleza misma de la vida litúrgica. El hombre es un 
ser donde cuerpo y espíritu, interioridad y exterioridad, constituyen una unidad.

10	 Francisco, Audiencia general (3.X.2012).
11	 Benedicto XVI, Luz del mundo, Barcelona 2010, p. 164.
12	 Francisco, Discurso a los participantes en la Asamblea Plenaria de la Congregación para el Culto 
Divino y la Disciplina de los Sacramentos (14.II.2019).
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San Juan Pablo II el año 1988 reclamaba una formación urgente y a largo plazo: 

El cometido más urgente es el de la formación bíblica y litúrgica del pueblo 
de Dios: pastores y fieles […]. Esta es una obra a largo plazo, la cual debe 
empezar en los seminarios y casas de formación, adaptada a su estado, 
es también indispensable para los laicos, tanto más que estos, en muchas 
regiones, están llamados a asumir responsabilidades cada vez mayores 
en la comunidad13.

La formación litúrgica no es una concesión a la moda actual que exige para 
todas las disciplinas combinar la formación inicial con la formación permanente, 
sino que constituye un verdadero derecho de todos los miembros del pueblo de 
Dios. Es necesaria para que la reforma de ritos y textos no quede, como gustaba 
decir R. Guardini, «en agua de borrajas». Él distinguía fases en el movimiento 
litúrgico: a) fase de restauración (Solesmes), b) fase académica (Maria Laah, 
Beuron, sociedades académicas) c) fase de actuación (Rothenfels, Oratorio de 
Leipzig, Klosterneuburg) y finalmente d) fase pedagógica. La participación de la 
comunidad en la liturgia y el uso de la lengua vulgar no son los problemas princi-
pales de la renovación litúrgica. Y planteaba ya en su tiempo algunas preguntas 
fundamentales:

¿Cuál es la naturaleza del fenómeno litúrgico auténtico, a diferencia de 
otros fenómenos religiosos, como el individual y […] la piedad popular?; 
¿cómo se estructura su acto fundamental?; ¿qué formas asume?; ¿cuáles 
son sus amenazas?; ¿cómo se relacionan sus exigencias con las estruc-
turas existenciales y la conciencia del hombre actual?; ¿cuáles son los 
presupuestos para que se pueda aprehender el acto litúrgico de manera 
auténtica y plena?14.

La formación litúrgica ha de tender preferentemente al nivel sacramental. Pero 
con anterioridad ha de promover la capacidad de contemplación y adoración, y 
ha de cultivar el gusto por la belleza y por la verdad, la apertura a la trascenden-
cia en un mundo secularizado y en unas celebraciones donde a veces sobrea-
bundan las palabras y la acción. Ha de ayudar a encontrarse con el misterio y el 
don gratuito de la salvación que puede y debe acoger. Palabra y rito constituyen 
el sacramento en su calidad de encuentro de Dios con el hombre en Jesucristo.

13	 Juan Pablo II, Vicesimus quintus annus (4.XII.1988), n 15.
14	 R. Guardini, «Der Kultakt und die gegenwärtige Aufgabe der Liturgischen Bildung», en Liturgie, p. 15.
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4. �La formación litúrgica no es solo cuestión de conocimientos. 
Es mistagogía

Dado que la liturgia es una experiencia encaminada a la conversión de la 
vida a través de la asimilación de la manera de pensar y de comportarse 
del Señor, la formación litúrgica no puede limitarse simplemente a brindar 
conocimientos —esto es un error—, aunque sean necesarios, sobre libros 
litúrgicos, ni siquiera a la defensa del cumplimiento debido de las disci-
plinas rituales. Para que la liturgia cumpla su función formativa y trans-
formadora, es necesario que los pastores y los laicos sean introducidos 
a la comprensión del significado y del lenguaje simbólico, comprendidos 
el arte, el canto y la música al servicio del misterio celebrado, también 
el silencio. El mismo Catecismo de la Iglesia católica adopta el camino 
mistagógico para ilustrar la liturgia, valorizando las oraciones y los signos. 
La mistagógica: he aquí un camino idóneo para entrar en el misterio de la 
liturgia, en el encuentro vivo con el Señor crucificado y resucitado. Mista-
gógica significa descubrir la nueva vida que a través de los sacramentos 
hemos recibido en el pueblo de Dios, y redescubrir continuamente la be-
lleza de renovarla15. 

En sus ensayos sobre formación litúrgica Romano Guardini señalaba que «la 
liturgia no es un conocimiento, sino una realidad». Y añadía «es verdad que el 
conocimiento de una disciplina específica, la ciencia litúrgica, resulta implícito 
para la comprensión del significado del “hecho” del culto»16. La iniciación en el 
misterio de la salvación es la clave de una verdadera formación litúrgica. Los 
santos padres lo llamaban mistagogía, es decir, una introducción progresiva y 
gradual en los misterios sagrados en los que se realiza nuestra salvación. Por 
tanto, la mistagogía no era simplemente una catequesis que precedía a la recep-
ción de los sacramentos, ya que se impartía a los bautizados y confirmados, sino 
que se trataba más bien de un proceso de iluminación o comprensión vivencial 
de la salvación al tiempo que se daba una explicación de los ritos sacramentales 
a quienes ya participaban en ellos. Son famosas las catequesis mistagógicas de 
san Ambrosio, san Cirilo de Jerusalén, san Juan Crisóstomo, Teodoro de Mop-
suestia y de otros santos padres.

15	 Francisco, Discurso a los participantes en la Asamblea Plenaria de la Congregación para el Culto 
Divino y la Disciplina de los Sacramentos (14.II.2019).
16	 R. Guardini, Liturgische Bildung, p. 24.
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5. �No basta cambiar los libros litúrgicos, es necesario cambiar 
el corazón

Sabemos que no basta con cambiar los libros litúrgicos para mejorar la 
calidad de la liturgia. Hacer esto solamente sería un engaño. Para que la 
vida sea verdaderamente una alabanza agradable a Dios, es ciertamente 
necesario cambiar el corazón17. 

La formación litúrgica comprende aspectos científicos que deben ser asimilados 
a través de estudios especializados. Pero «por sí misma, la liturgia no es un 
simple conocimiento, sino una realidad plena que, además del “conocer” implica 
otros aspectos: un “hacer”, un “ordenamiento” y en definitiva un “ser”»18. La for-
mación litúrgica no se puede limitar a eliminar deformaciones, resolver algunos 
problemas nuevos y mejorar el conocimiento del significado de los ritos. Por ser 
vida interior de las personas y comunidades y, por otra parte, acción de unas 
asambleas y de unos ministros.

La celebración de la eucaristía no puede convertirse en un espectáculo y así su-
cede cuando se utiliza una música de melodías fáciles, canciones corrientes, en 
ocasiones no precisamente religiosas… Se ha confundido la participación activa 
y fructuosa con una constante actividad exterior, discursos, moniciones, homi-
lías, multiplicación de ofrendas y preces y falta de respeto a las normas litúrgicas 
que expresan la comunión eclesial. Así denunciaba la situación el Informe sobre 
la fe del cardenal Ratzinger:

Es preciso oponerse, más decididamente de lo que se ha hecho hasta el 
presente, a la vulgaridad racionalista, a los discursos aproximativos, al in-
fantilismo pastoral, que degradan la liturgia católica a un rango de tertulia 
de café […]. También las reformas que ya han sido llevadas a la práctica, 
o especialmente las que se refieren al ritual, deben ser examinadas de 
nuevo bajo estos puntos de vista.

La liturgia debe promover el encuentro con Dios que transforme al hombre y lo 
divinice. Creo que es importante salvaguardar las riquezas de la liturgia que nos 
ha transmitido la mejor tradición de la Iglesia. «Debemos recuperar el sentido de 
lo sagrado, el valor para distinguir lo que es cristiano de lo que no lo es; no para 
crear barreras, sino para transformar, para ser verdaderamente dinámicos»19.

He aquí un plan de trabajo para unos años que resultarían bien aprovechados.

17	 Francisco, Discurso a los participantes en la Asamblea Plenaria de la Congregación para el Culto 
Divino y la Disciplina de los Sacramentos (14.II.2019).
18	 R. Guardini, Liturgische Bildung, p. 24.
19	 J. Ratzinger, Servidor de vuestra alegría.
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